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Todos los pedidos de­
ben especificar con 
la mayor claridad 
nombre del autor, tí­
tulo de la obra y si es 
posible sus editores

•
No se atenderá nin­
gún pedido que no 
venga acompañado 
por su correspon­

diente importe
•

Los paqueteros, y to­
das las entidades an­
tifascistas y  de ayu­
da a España goza­
rán de descuentos 

importantes

Solicite catálogo ge­
neral de existencias? a

I JUAN PEREYRA

Olavarría 738
Buenos Aires

COLABORE CON NUESTRA OBRA 
adquiriendo por nuestro intermedio todos los libros que necesite, los que re­

quiera la biblioteca a la cual esta asociado y los que desee difundir

ampliar su 
ejercitar su

El Servicio de Propaganda  
España, ha creado una

Sección Librería
que dispone del más variado material bibliográfico y 
está en condiciones de atender todos los pedidos de 

libros de cualquier editorial y de toda índole

Ayude a España
difundiendo la propaganda documentada y seria de 

la gigantesca lucha y labor del pueblo ibérico

“¡Muera la inteligen­
cia! ¡Viva la muer­
te!” - Millán Astray

leer.
c u l t u r a  y  
inteligencia

LO QUE  
NO  P U E D E  
"SOLUCIONARSE"

E S D E  el 19 de julio de 
193Ó, muellísimos hechos 
graves lian ocurrido en el 
mundo, poniendo en ten­

sión los ánimos de los gobernantes 
que deciden su destino, provocando 
situaciones de inminente peligro 
para la paz.

Todos esos problemas han sido 
"solucionados" por los jefes de go­
bierno de las grandes potencias: la 
invasión de China, la anexión de 
Austria, despedazamiento de Che­
coeslovaquia, y últimamente la le­
galización de la conquista de Etio­
pía, constituyen ejemplos elo­
cuentes de cómo entre dictadores 
y gobernantes "democráticos" es 
fácil ponerse de acuerdo en tanto 
se trate de decidir la vida y la li­
bertad de los pueblos, en tanto se 
repartan tierras, riquezas y mate­
rias primas que no les pertenecí!.

Pero una sola cosa aún no pudie­
ron "solucionar" ni las maniobras 
de la diplomacia francesa, ni la 
coacción británica, ni los ejércitos 
invasores de Italia y Alemania; es 
la guerra a muerte y de aniquila­
miento — no guerra civil ni' guerra 
/raticida—  que se está librando en 
tierras de España entre fascistas y 
antifascistas.

Para los Chamberlain, los Dala- 
dier, los Hitler y Mussolini es 
enormemente trágico—  más trágico 
que los millares de vidas desapare­
cidas en la contienda—  constatar 
que sus métodos fracasan en Espa­
ña, casi totalmente.

Hemos visto qué ha ocurrido en 
la política internacional después de 
Munich. Era para muchos cosa des­
cartada que inmediatamente des­
pués de la entrega de Checoeslova­
quia vendría la de España. Musso­
lini no tuvo rubor en proclamarlo, 
y ahora mismo, mientras reclama 
Túnez, Córcega, N iza y Sabaya, 
sólo piensa en conseguir España 
como menor concesión de las "de­

mocracias” .
N o obstante, España no es entre­

gada, a pesar de todos los deseos 
de fascistas y presuntos demócra­
tas. Porque con España 110 se pue­
de hacer lo mismo que con Checo­
eslovaquia. N i aún si los miembros 
de su gobierno vacilaran y se dis­
pusieran a acatar las órdenes del 
exterior, podría repetirse en la pe­
nínsula la situación de la Europa 
Central, Detrás del gobierno repu­
blicano está todo el pueblo, impul­
sado por las organizaciones sindi­
cales y las fuerzas revolucionarias, 
que no transa ni transará en ningu­
na clase de arreglo ni de pacto con 
los facciosos. Delante del gobierno 
republicano está el formidable ejér­
cito popular, creado con la base de 
las heroicas milicias de Julio, que 
no acatan, ni acatarán otra orden 
que la de enfrentar hasta vencer 
al fascismo.

Hasta los elementos adidos a la 
República, tanto de España como 
del exterior, no han justipreciado 
el valor de la capacidad del pueblo 
ibérico. Dos ejemplos, entre mu­
chos, podemos citar:

Indalecio Prieto, el hombre que 
tanto trabajó desde el gobierno pa­
ra conseguir el apoyo de Inglate­
rra y de Francia, y cuya actuación 
para reemplazar a los representan­
tes de la C .N .T. y a la tendencia 
de Largo Caballero, del gobierno 
nacional, con ese propósito, será 
juzgada por la historia, ha hecho 
recientes declaraciones, en Nueva 
York, criticando y quejándose 
amargamente de la- actitud inglesa 
y francesa ante las naciones tota­
litarias.

Mr. Bluin, el ingenioso inventor 
de la "N o Intervención ’, que tan 
terribles consecuencias tiene con­
tra el pueblo español, presenta aho­
ra, desde su posición de je fe  del 
partido socialista francés y de par-
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lamentarlo, la moción de suprimir 
aquel acuerdo y disponer la entre­
ga libre de armas al gobierno re­
publicano.

Este insospechable amigo de la 
República, ha necesitado dos años 
y medio de guerra, de lucha heroi­
ca en inferioridad de armamentos, 
sin alimentos y sin otra alternativa 
que la victoria o la muerte, para 
convencerse de que realmente exis­
ten fuerzas decididas, invencibles y 
difíciles de dominar con maniobras 
diplomáticas y políticas .

Esta fe y  esta certeza la hemos 
tenido nosotros desde el primer ins­
tante de la contienda. En el edito­
rial del número i  de esta Revista 
lo afirmábamos rotundamente.

P or eso sabemos que están desti­
nados al fracaso todos los proyec­
tos, constantemente resucitados ba­
jo  diversas formas, de mediación, 
de armisticios, de "pacificación" en 
a España:

Una vez más, insistimos en que 
dos únicas posibilidades tienen las 
potencias extranjeras con respecto 
a España.

Facilitarles los recursos que lici­
tamente corresponden al gobierno 
republicano para defenderse de una 
sublevación facciosa y una invasión 
exterior, o por lo menos no blo­
quearlo por el desarme y el ham­
bre; o por el contrario, aumentar 
los efectivos de la invasión, acre­
centar los métodos de terror y de 
exterminio, hacer la guerra real­
mente totalitaria, arrasando toda 
España, aniquilando hasta el últi­
mo hombre de la península.

Esas son las únicas "soluciones”  
que Tiene el "problema" español.
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"Yo no soy un intelectual;

DESDE que apareció en los periódicos la noticia 
(le su muerte, Federico García Lorca muere y 
resucita todos los días dentro de mí ¡No puede 

ser! ¡No pueden haberlo matado!, me digo;
“Federico no podía morir"...

Y sin embargo, día a día han ido llegando tre­
mendos detalles que confirman este Crimea monstruo­
so. Por otra parte, son tantas las atrocidades cometidas 
por los mercenarios al servicio del imperialismo extran­
jero, que ya lo cree uno posible todo. Cuando la Histo* 
:¡a registre este pasaje dantesco, habrá ce valerse sin 
duda del testimonio clínico; solamente en el sueño de un 
degenerado por el alcohol o atacado del morbo más te­
mbló parece que puede concebirse la preparación y eje­
cución de este plan amasado por unos traidores. ¡Fe­
derico García Lorca! Estaba el poeta en el centro de su 
vida. ¡Aquella simpatía desbordante de su persona, que 
era en el casi tanta virtud como su genio poético, dijé- 
rasé una luz mágica ante la cual tenían que estrellarse 
todas las asechanzas. ¿Cómo las balas de los asesinos 
no se detuvieron ante aquella frente bajo la cual can­
taban los ángeles del verso una música inigualable? Pen­
só en aquella cabeza pegada a la tierra, el negro mechón 
caído como si quisiera Ir en el estertor postrero el hilo 
de agua recóndita de su Andalucía; pienso en Federico 
García Lorca muerto ¡él que estaba plantado en medio 
de la. vida como un toro joven en medio del campo! 
Pienso en el último terror de sus pupilas, aquellas pupi­
las que. habían sabido ver colores únicos y eSCorzos pro­
digiosos; pienso en esto, y solamente se me ocurre mor­
der una palabra: ¡Asesinos! ¡Asesinos!

Lo vi en su casa de Madrid la última vez. Salió con 
un ejemplar de "Bodas de sangre” en la mano y escribió 
en él una dedicatoria. Su efusión de andaluz era desbor­
dante. Pero ¡cuidado!, él no era el señorito andaluz, 
y nunca he olvidado estas palabras que me dijo un día: 
“Yo soy un campesino andaluz”. Y añadió con cierto 
alarde infantil: "Tú no sabes que yo en lugar de decir 
"anduve” digo "ande”. Pues sí: lo hago muchas veces 
en mis conferencias". Luego ratificó: “Yo no soy un 
intelectual: soy un campesino andaluz".

Luego, contaba cómo las frases más cálidas y expresi­
vas de sus obras teatrales estabaivhechás con recuerdos 
de la gente del campo que él había tratado de niño, allá 
en el pueblo granadino donde había nacido; sus recuer­
dos iban acompañados siempre de alguna tonada, de al­
guna melodía popular de arrieros y pastores... Era el 
Federico García Lorca del “Romancero Gitano”, el poeta 
de auténtica vena, popular.

Pero, había además otro poeta dentro de él. Era pre­
cisamente el poeta que proyectaba ahora nuevas obras.

soy un campesino andaluz"

Era el poeta de "Yerma”, sobrio, vertical, era el que iba 
a escribir "la obra de los soldados que no quieren ir a 
la guerra”, es decir, la obra contra todas las guerras 
imperialistas; el poeta, en fin, en plenitud, haciendo so­
nar todos los registros de su voz privilegiada.

Amaba su arte de autor dramático como Jo que era: 
poeta. El ritmo de sus obras está acordado como una 
sinfonía. Cuando estrenó "Yerma" alguien se atrevió a 
tachar de monótona su tragedia. El poeta se indignó: 
¿Qué es un poema escénico sino un tema que se va am­
pliando e intensificando, pero sostenido siempre sobre 
unas notaB centrales?

Y ajustaba este ritmo en su dirección escénica. Gran 
director. Cuidadoso de los más pequeños detalles, porque 
él sabía que en el matiz está muchas veces ese rasgo, ese 
claroscuro genial que define la obra de arte.

No era autor que tenia nerviosismos durante sus es­
trenos. Al contrario, se mantenía entre bastidores, firme 
como un director de orquesta ante el atril, y desde allí 
iba dirigiendo, cuidando la interpretación, velando por 
algo que se ha descuidado mucho por desgracia en nues­
tro teatro actual: los conjuntos.

¡Qué animador estupendo! Ningún intérprete podía 
sentir tibieza ni despego por su trabajo ante García lx>r- 
ca. El, con su dinamismo, con su vitalidad magnífica, 
comunicaba la pasión de su arte « cuantos trabajaban 
en torno suyo. Después de crear la obra, creaba la in­
terpretación. Todo a fuerza de fervor y entusiasmo, l.'na 
noche, en el saloncillo del teatro Español, de Madrid, 
-  ese Madrid santificado, consagrado por los que han 
Ido modelando la España inmortal d»l espíritu, y deshe­
cho ahora, bombardeado por la barbarie más repugnante 
que registra la Historia. - una noche me dijo Federico 
García Lorca: "¡Qué serio es uno cuando es joven! A 
mí no se me ocurren más tragedias. En realidad es 
ahora cuando se toma en serio cada cosa*.

Y en aquellas palabras estaba resumida su actitud es­
tética. La tragedia es la suprema expresión del teatro. 
Lorca, poeta y autor dramático a la vez. Bahía mirar 
cara a cara a la tragedia, seriamente, como correspon­
día a su tensa juventud.

•
Ahora el poeta es tierra y silencio. Todos los días 

muere y resucita en el corazón de España, en el cora­
zón del mundo, porque hoy el mundo late y sangra con 
nuestro pueblo. Bien estará una alegoría de gitanos 
y guardias civiles tras el cuerpo de) poeta, pero también 
todo un pueblo estallando de coraje entre los surcos en­
sangrentados: en este romance grandioso al que Fede­
rico García Lorca hubiera puesto la amarga tetra o f ­
recida.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA 3 -3
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Los in te rn a c io n a le s  que
NO ESTABAN PRESENTES
B

arcelona ha despedido 
con una explosión de entu­
siasmo popular, a los vo­
lun tarios de las Brigadas 

Internacionales. Por as calles de Bar- 
celona han desfilado, marciales y me 
lancólicos, los hombres de todas las 
razas y de todas las latitudes, que 
vin ie ron a derram ar su savia genero­
sa, en defensa de la causa por la 
cual el pueblo de España se desan­
gra. En defensa de ios principios 
eternos de libertad y c!e jus tic ia  v in ­
culados a la lucha contra la barba­
r ie  fascista.

Los internacionales parten de Es 
paña, dejando aquí miles de compa­
ñeros muertos en los campas de ba­
ta lla . Del mundo entero sé proyectó 
Bobre nuestra :tie rra  laj-humanidad re­
belde e inquieta. Los hombres mejo­
res, los más nobles, los más idealis­
tas, los de corazón más esforzado, 
los de voluntad más heroica, los ele­
gidos que form an la m inoría selec­
ta  que cuentan en el tiempo, mez­
clados con la resaca social de los sin 
pa tria , sin honor y  sin gloria... Todos 
puños enhiestos, almas en tensión, 
fiebre en las venas...

¡Cuántos han m uerto! Cuántos, cu- 
yos nombres no recogerá la historia, 
duermen el sueño eterno en tierras 
de Castilla, de Aragón, de Levante, 
de Extrem adura! Hombres extraordi­
narios, vidas ideales, term inadas obs­
curas y  trágicam ente, fecundando la 
tie rra  que mañana será la cuna de 
un mundo.

Y  yo, en ese día radiante que s ir­
v ió  para que Barcelona despidiese 
publicamente a los hombres de las 
Brigadas, he sentido; como nunca, la 
tr is teza indecib le del retorno de esos 
hombres a la existencia cotidiana, a 
la cima negra de Europa, que les 
acogerá ind iferen te y hostil, confun- 
diénooles, una vez más, en el anon: 
m ato monstruoso de las m ultitudes 
atareadas, corriendo insensatamente 
hacia la esclavitud y hacia la gue­
rra... E llos v in ie ron aquí a a firm ar 
iu personalidad humana, su voluntad 
le hacer, de v iv ir  y  de m orir por 
a paz y la libertad del mundo. Se 
os devuelve a su an te rio r destino; 
íe les lanza de nuevo á la vorágine 
de una vida contra la cual se rebe­
laron de form a elemental y prim aria , 
unos; con conciencia y sentido his­
tó rico de la lucha, otros.

Y, ju n to  a la hilera do ios que des­
filaban, yo evoqué 'as siluetas de los 

Del Boletín de Iniorinación 
CNT - FAI, N.o 69, del 9 
de Noviembre de 1938.

que ya no están... De los que desapa­
recieron, devueltos a la Nada; de los 
que son polvo confundidos con las 
tie rras pardas, y  las tie rras rojas, y 
las tie rras grises de Iberia.

®
Los internacionales que no esta­

ban... Los que nadie ha recordado. 
Los que form an, no obstante, el al­
ma superior, el flu ido  invisible que 
presid irá, mañana, la majestad y la 
grandeza de la acción de las Brigadas 
en España.

Los que nO es taban ... Pienso en 
A lb e rt B/achet, el joven profesor so­
cia lis ta  belga m uerto en el fren te  de 
M adrid.

Pienso en Fausto Falaschi, figu ra  
simbólica, encarnación del sentim ien. 
to de la vida, v inculado al anarquis­
mo, caído en el fren te  de Aragón... 
Gran escritor, espíritu cultivado e in ­
quieto, que vino a dar su vida de 
ita liano errante a la causa del pue­
blo español, en lucha contra el fas­
cismo, esclavizador de Ita lia .

Pienso en Roselli, asesinado en Pa­
rís por el fascismo, después de haber 
desafiado a la m uerte m i! veces en 
las tie rras  de Aragón. En Roselli, f i ­
gura señera del socialismo italiano, 
auténtico caballero del ideal, de per­
f i l  legendario y romántico...

Y pienso en Camilo Berneri, en 
nuestro Berneri...

¡O tro de los internacionales que 
no estaban! otro de los Internaciona­
les qué no han desfilado por las ca­
lles de Barcelona, marcial y melan­
cólico, con la retina cargada de v i­
siones y el alma lejana y en tris tec i­
da...

¡Berneri...! En un -¡neón, en una 
covachuela s iniestra, hay aún algún 
hombre o algunos hombres qúe, si 
leen estas líneas, sentirán un esca­
lo frío  recorrerles las venas. .Y evoca- 
carán la s ilueta espigada de Berne­
r i, sus hermosos ojos de niño, su son­
risa franca, su dulce voz de após- 
t i l,  el perenne gesto in te rrcgante de 
su rostro de sordo. .

Y verán a Berneri, rígido, tumba­
do en una acera, cuhierto de sangre, 
muerto por la espalda, en el horror 
de unas noches y de unos días de pe­
sadilla. Y sentirán el espanto del c r i­
men, el rem ordim iento del crim en 

que quitó a la lucha contra el fas­
cismo, uno de sus hombres mejores, 
de los valores internacionles más au­
ténticos y  más puros.

¡Pobre, pobre Be rneri! F igura an­
gélica, toda bondad, todo candor, to­
do Idealismo. Cuando se escriba la 
his to ria negra, la his to ria obscura y 
sin iestra que vive al lado de la his­
to ria  gloriosa y recta, el mundo con­
templará la figu ra  de Berneri como 
hoy contempla la de Anarchasis 
Cloota, la de Enguien, la de Lacy y 
la de Duval.

¡Los internacionales que no esta­
ban!... Que no estuvieron en carne 
ni en recuerdo. Sólo en esa presen­
cia in te rio r mía, conmovida y fie l me­
moria de los olvidados.

®
Y luego los otros. Los anónimos 

totalm ente. Los obreros que vinieron 
de Polonia, de Bulgaria, de Rumania, 
de Inglaterra, de Suecia, de los más 
apartados rincones de Am érica, del 
fondo del A frica , de los confines de 
Oriente. He visto hombres inolvida­
bles; he escuchado, de labios hermé­
ticos y resecos, las histo rias más in< 
verosímiles. Y sin embargo verdade­
ras. Porque a veces la realidad su­
pera a la imaginación. Se llega, v i­
viendo a lo imaginado e imaginable.

¡Hombres de las Brigadas! Los he 
visto borrachos muchas ■.eces; mu­
chas más cubiertos de sangre y de 
polvo, saliendo del ataque a la ba­
yoneta, en los cuales cada pecho era 
un tanque que avanzaba sobre el ene­
migo. ¡Días de noviem bre en M adrid! 
¡Horas de angustia y de esperanza!

Los he visto mutilados, tendidos 
en las camas de los hospitales, ha­
blando febrilm ente a m il visiones del 
pasado. Recordaré siempre un ruso 
hospitalizado en el Hospital Provin­
cial de Valencia, iracundo y frenéti­
co, que era el te rro r  de las enferme­
ras. Estaba m ateria lm ente cubierto 
de m etra lla  y las curas que se le de­
dicaban resultaban suplicios no ima­
ginados por Dante. M urió entre mal­
diciones, en una lengua que nadie 
comprendía, sin amigos y  sin consue­
lo, me dije ron que era uno de los 
hombres más bravos de las Brigadas, 
de vida rara y  misteriosa. Asegura­
ban que se tra taba de un antiguo o fi­
cial zarista, de ideas revolucionarias, 
que, después de reco rrer errante me­
dio mundo, huyendo de todas las dic­
taduras, v ino a m o rir a España.

Fotografías y 
texto 

originales e inéditos 
enviados directamen­
te a nuestra Revista 

por
Mauro 

B a ja t ie r r a

AY que subir a los “Ca­
bezos” ; llevamos su­
biendo ya dos horas, y 

nos quedan aún tres más que 
escalar.

¡Adelante muchachos; hay 
que llegar!

La muchachada sana y fuer­
te del “Alpino”, fusil terciado 
y esquís al hombro, va a situar­
se donde el Mando dispuso, sin 
que se oiga una queja, ni una 
protesta en voz baja; saben to­
dos, que el enemigo, como los 
lobos serranos, como las alima­
ñas neveras, están arriba.

¡Salud!, colosos de la Sierra 
de Guadarrama; “Cabeza Gran­
de”, “Peña del Oso”, "Montón 
de Trigo”, “Serra Picos”, “Na- 
vacerrada”, “Puerto de la Fon- 
fria”, “Cabeza de Hierro”, al­
turas de más de 2,430 metros, 
como “Peñalara”.

Para los muchachos del Ba­
tallón de Montaña q*.e llama­
mos el “Alpino", no hay al ju­
ras que no se escalen.

Se les ve subir vestidos de 
blanco, como fantasmas, o, des­
lizarse más ligeros que gamos, 
sobre los esquís, subiendo o ba­
jando ondulaciones de terre­
nos y planteles de pinos, entre 
la nieve, como si fueran espec­
tros que van en busca de su 
amiga la muerte.

Otras veces, fusil y cuerda al 
hombro, burlándose de las tra­
bas que la naturaleza pone al 
hombre, escalan peñas fuera de 
toda posibilidad de subirlas, ni 
aún andando a gatas.

Una cuerda, en uno de cuyos 
extremos hay un garfio de hie­
rro ; un brazo poderoso que 
lanza la cuerda sobre la peña

a escalar, donde el 
hombre que pendien­
te de la cuerda, en el 
v a c ío ,  desafía a la 
muerte que le sigue, 
que le acecha, que le 
va picando en su as­
censión, hasta que lo 
atrapa, llevándoselo, 
o, se escapa, llegando 
a la cumbre sano y 
salvo.

Por allá, por aque­
lla loma, va una pa­
trulla de exploración. 
¿Volverán?

Así he visto yo 
caer para siempre, y 
prisioneros, a explo­
radores del “Alpino”, 
en la lucha en la Sie­
rra.

Y los he visto so­
bre la nieve helada 
ayudados por la 28 
brigada de mi Divi­
sión, contener el ata­
que de centenares do 
moros y guardias ci­
viles traidores, que 
trataban de pasar la 
Sierra por el “Reven­
tón”. Los obus.es fac­
ciosos, al estallar so­
bre la nieve helada,

lanzaban sus briznas 
de cristal natural so­
bre los muchachos, a 
los que hería como la 
metralla.

He visto a parejas 
de bueyes tirar ,de los

cañones para empla­
zarlos en las altu­
ras. He visto guando 
los ataques de nues­
tros infantes a Bea- 
saín y .a la Granja, 
como nuestros mu-

A R R IB A : E l emble­
ma del Batallón Al- 
pino ¡¡■echo con es­
quís sobre la nieve

A l C E N T R O : Con­
traseña de enlace en 
el camino a seguir.

<$>
A B A JO : Un enlace 
en plena marcha.
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chachos aguantaban, durante 
tres horas seguidas, pegados a 
las rocas, incrustados en .'.as pe­
ñas, el- diluvio de bombas y la 
tormenta de metralla que la 
aviación extranjera lanzaba pi 
diendo paso para Franco, el ge­
neral traidor por excelencia.

No cedieron paso a los trai­
dores; el lema del “Alpino” : 
¡No pasarán por la Sierra los 
traidores!, se cumplió una vez 
más.

Les he acompañado a expe­
diciones peligrosas, en sus tri­
neos» tirados por caballos; a 
quitar ganado a los facciosos: 
a traernos con el ganado a sus 
pastores serranos que conocen 
muy bien la Sierra; a sorpren­
der, escuchar ocultos en nidos 
admirablemente simulados en lo 
alto de los pinos, entre sus ra­
mas; a ver, a observar desde 
los macizos roqueros, lo que 
hace el enemigo; cuántos son; 
dónde van.

Con nuestros alpinos entro 
nieve y entre pinos, he vivido 
horas amargas y días alegres; 
en un refugio de la “Fonfria”, 
con ellos, en los pinares, estuve 
partiendo leña para el pueblo de 
Madrid heroico, que todo lo me­
rece.

Los muchachos del “Alpino’.', 
además de valientes, son huma­
nos y las horas que el combatir 
les deja libres, las dedican a la 
ayuda del pueblo que en la re­
taguardia sufre las consecuen­
cias de la guerra y es la víc­
tima propiciatoria de los ase­
sinos italianos y alemanes

El Batallón de Montaña Nú­
mero 1, que los viejos vimos 
formar con el nombre de “Al­
pino”, es un batallón de mu­
chachos valientes y nobles, que 
sufren y disfrutan en silencio 
y en un anónimo que no mere­
cen, porque la nieve impide a 
los cobardes que suban a ver­
los y porque a los corresponsa­
les que se llaman de guerra, les 
agrada más hacer las informa­
ciones desde las comandancias 
situadas en los valles que ro­
dean las montañas.

MAURO BAJATIERRA.
En campaña, Noviembre de 1938.

LA FALACIA DEL ABRAZO 
ENTRE “ TODOS”  LOS 

E S PA Ñ O LES

H
EMOS repetido Infinidad de veces que nada puede sernos tan per­
judicial como el confusionismo al enfocar los diversos problemas 
derivados de la lucha que contra el fascismo sostenemos. Hablan­
do siempre con claridad meridiana, que es como quiere y merece 

que se le hable el pueblo, nos ahorraremos situaciones equívocas y enga- 
ñoc->s ilusiones que a nadie en nuestro campo pueden interesarle ni con­
venirle' Por desgracia, ese confusionismo se siembra de muchos formas, 
y una de ellas, la que ahora padecemos con mayor agudeza, es la forma 
de habla- con reiteración excesiva del abrazo con los españoles de la zona 
invadida. Nos parece admirable cuanto se haga por exaltar el espíritu de 
independencia. Pero cuidando siempre de que esto no nos haga olvidar 
ni los orígenes ni los fundamentos de la pelea que sostenemos. La inva­
sión itaiogerman:-: que padecemos es una consecuencia directa de la su­
blevación de las castas reaccionarias. Eliminada la consecuencia —la inva- 
siór.—. nos quedaría su causa, tanto o más odiosa. Si hemos de procurar 
aplastar a los extranjeros que manchan con su presencia el suelo de la 
España sojuzgada, aun hemos de poner mayor empeño en destrozar a los 
traidores que vendieron en pública subasta el suelo de-nuestro país. Y esos 
traidores —que seguirían siéndolo en el caso Improbable de que Hitler y 
M issolinl retirasen voluntariamente sus tropas de la Península— serán 
Indigno» de llamarse españoles, tanto ahora como después. ¿Con quién he­
mos de-darnos el abrazo de hermanos de que muchos hablan? ¿Con los tra­
bajadores de la zona sojuzgada, con los que se muerden el puño de rabia 
porque no pueden prestarnos la ayuda que desearan? Con esos no hace falta 
ni decirlo. Están del otro lado de las trincheras porque el 19 de julio no 
tuvieron armas con que hacer frente a la militarada; pero allí y donde es­
tén, siguen siendo compañeros nuestros que luchan —algún día se sabrá 
con cuánto heroísmo, y, a veces con cuánta eficacia— por lo m-smo que 
nosotros. Y si no es con éstos entonces, ¿con quién la convivencia y la 
unión? ¿Con la aristocracia, que preparó el alzamiento; con la plutocracia, 
que lo subvencionó; con el clero montaraz, que predicó la guerra “ santa", 
o con los generales traidores, que ensangrientan España? Con ninguno de 
esos existe la posibilidad de una inteligencia que con tales elementos sería 
el más vergonzoso de todos los amaños.

Ningún antifascista puede pensar eso. Pero, sin pensarlo se causa 
un grave daño al hablar en términos generales de un abrazo entre “ todos" 
los españoles. Aunque solo fuera por el instrumento que se pone en manos 
de la quinta columna. Hay, en efecto, quien con un criterio aparentemente 
simplista, derrotista en realidad se atreve a pensar y aun a decir que la 
guerra durará muy pocas semanas o muy pocos días, porque pronto serán 
retirados los extranjeros, quedando sellada automáticamente la paz. Ya sa­
bemos nosotros que por ahora hay muy pocas probabilidades de que Roma 
y Berlín se decidan a retirar sus tropas y que, aunque retiradas éstas, la 
lucha contra los traidores seguiría. Pero el objetivo perseguido por los 
fascistas es claro. Pese a la evidencia, no faltan espíritus tibios, asustadi­
zos, cansados, que se ilusionan con un final Inmediato de las molestias na­
turales de toda guerra; la prolongación de la contienda les produce un des­
ánimo mayor de1 que ya sentían con anterioridad. No es que ni los Irreso­
lutos n1 los atemorizados pueden importarnos gran cosa; pero si que pue­
dan contagiar a gentes excesivamente crédulas, sembrando el derrotismo 
en nuestra retaguardia. Y en modo alguno puede ningún antifascista ha­
cer ingenuamente el juego al enemigo.

Cuidemos pues, mucho de sembrar confusionismos perturbadores y más 
aún de especular con ellos. Nuestra guerra está planteada con caracteres 
muy claros. No caben los equívocos. Luchamos contra la invasión y contra 
todos los traidores que la hicieron posible. Mientras una y otro no hayan 
sido aplastados, la lucha seguirá. Los hermanos que del otro lado de las 
trincheras esperan su liberación saben que cuentan con nuestro respeto 
y nuestro cariño. Los otros, los culpables de la ruina de España, no pue­
den esperar olvido ni perdón.

(Del Boletín de Información C.N.T. - F.A.T., 
No. 70 del 16 de noviembre de 1938)
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LA EPOPEYA DEL CANTON
FEDERALISTA DE MURCIA
C

UANDO ocurrieron loó 
sucesos que voy a na­
rrar, aun nu había na­
cido yo, pero me encuen­

tro  íntimamente ligado a ellos por 
cuanto yo soy "hijo del cantón". 
Efectivamente: nací en enero del 
77 y mi padre salió del Penal de 
Cartagena, a punto de sar depor­
tado a las Carolinas, en la prima­
vera del año anterior. Surgió mi 
vida del abrazo que se dieron 
mis progenitores al volver a reu­
nirse en el hogar familiar tras de 
cerca de dos años de separación, 
obra de la represión monárquica contra cuantos más 
o menos directamente habían intervenido en el movi­
miento cantonal.

MI padre era un honrado y consecuente republicano 
federalista de toda la vida. Como los dias vienen uno 
tras otro indefectiblemente, llegó el 11 de febrero de 
1873 y en las Cortes fué leída la abdicación de la corona 
presentada por el rey Amadeo, y las Cortes proclamaron 
Ja República por 139 votos contra 32. Los 32 eran de los 
enemigos de la República sinceros y hondados. Muchos de 
los 139 fueron emitidos por enemigos de la República que 
la votaron pensando en apoderarse de ella, desvirtuarla 
y terminar lo antes posible definitivamente con su vida.

Mi padre, el ciudadano Isidoro Martínez Rizo, fué 
primero concejal encargado de Consumos, lo que le aca­
rreó enconadas enemistades de los comerciantes matu­
teros. tan ricos y poderosos como "púnicos” y  cínicos. 
Más tarde fué diputado provincial y estos cargos los 
ocupaba a regañadientes por temperamento y convic­
ciones. Frente a él estaba don José Profumo, republica­
no centralista de los que veían en la Federal un "peligro 
social". Mi padre, que únicamente ambicionaba el triun­
fo de sus ideales, aunque era el presidente del Club de 
los Amigos do Libertad, o Club de la Callé de Jara, dueño 
mayoritario de la población y preparador del movimien­
to cantonal, indignado por la campaña de calumnias pro­
paladas por Prefumo y los suyos, para demostrar que 
no le animaba la ambición, se separó de la política 
activa dos o tres días antes de ser proclamado el Can 
tón Murciano. Pero continuó en Cartagena mandando 
dos compañías de Milicianos Federales y sufriendo los 
rigores del asedio.

Precisamente la lucha entablada entre centralistas y 
federalistas giraba en torno a un postulado o principio 
ideológico que es fundamental para nosotros y cuya de­
fensa entusiasta por parte de aquellos federalistas los 
califica indiscutiblemente como los precursores de los 
actuales comunistas libertarios. Tal postulado rechazado 
de plano por los centralistas era "el mandato imperati­
vo" para los diputados elegidos, quienes en las Cortes 
no podrían defender sus opiniones particulares, sino úni­
ca y exclusivamente los acuerdos de la Asamblea de sus 
electores, la que podría destituirlos en cualquier momen­
to. Este es precisamente el punto fronterizo correspon­
diente al hecho diferencial que separa a parlamentarios 
y  plebiscitarios. Con el mandato imperativo, las Cortes de 
aquellos federalistas hubieran sido bien idénticas a nues­

A l f o n s o  M artínez Rizo 
describe los s u c e s o s  
q u e  culminaron, el 12 
de J u l io  de 1873, con 
la a  u d a z proclamación 
del C a n tó n  Murciano

tras Asambleas Nacionales.
La flamante República Españo­

la vivió unos primeros días muy 
accidentados. Atravesó el 21 de 
febrero del intentado golpe de Es­
tado de Cristino Nartós y Ja sus­
pensión de las sesiones de Ja 
Asamblea Nacional el 23 Je mar­
zo. Después pasó por el 23 de abril 
con otro intento de los aniudcis- 
tas que se habían suipado al es­
padón del general Pavía, más bo­
rracho que el actual charlatán do 
Sevilla. El lo. de juio se reunie­
ron las Cortes Constituyentes, 

a las que- el fracaso del 23 de abril había dado 
cohesión republicana y que aprobaron el acuerdo 
de transformar a España en "República Federal", 
aunque esto era solamente de - palabra, como lo fué 
después lo de "República de Trabajadores" y, pocos 
días después, el Presidente del Poder Ejecutivo, 
Estanislao Figueras, abandonaba su cargo sigilosamen­
te y desaparecía de Madrid. La política se le había 
indigestado y hubo de ser substituido por don Francisco 
Pi y Margall, el hombre de hielo, como decían de él 
sus contemporáneos, jefe de los federalistas. El 10 de 
junio intentó sublevarse el capitán general de Madrid, 
Socías. Es de notar que todos los intentos de asesinar 
la República fueron vencidos por la energía del gober­
nador de Madrid, capitán don Nicolás de Estébanes. El 
excluye a todos sus partidarios y a primeros de julio 
se retiran del Parlamento los federalistas para llevar la 
reivindicación de sus derechos al torreno de una lucha 
viril. La República Española debía ser federal según vo­
to de las Constituyentes y deseos de la mayoría de la 
Nación.

Granada estaba ya sublevada a favor de los federalis­
tas. Cataluña actuaba de hecho como Estado indepen­
diente y los oficiales del Ejército eran acogidos por los 
soldados con gritos de “ ¡Que baile!". Carvajal recorría 
toda Andalucía al frente de un gran contingente de Mili­
cianos Federales. Siguen las sublevaciones de Málaga, 
Córdoba y Sevilla y continúan las de Sanlúcar de Barra- 
meda, Alcoy y Cádiz. Por fin. el día 12 de ju lio de 1873, 
65 años y 7 dias antes del 19 de ju lio de 1936, 
es proclamado en Cartagena el Cantón Murciano autó­
nomo e independiente, pero dispuesto, por voluntad pro­
pia a confederarse con los demás Cantones .Autónomos 
de España para formar el Estado Cantonal Español.

Proclamado el Cantón Murciano que había de resistir 
heroicamente una lucha denodada por los ideales defen­
didos, fué nombrada la siguiente Junta de Gobierno: 
Ciudadanos, presidente, Pedro Gutiérrez de la Puente; 
vicepresidente, José Banet; vocales, Pedro Roca, José 
Ortega, Juan Cobachos, Pablo Meléndez, Francisco Or- 
luño, Pedro Alemán, Juan José Maculé y José García 
Torres; secretarios, Francisco Mingues Trigo y Miguel 
Moya.

Este mismo día llegó el diputado constituyente Anto­
nio Gálvez, "Toñeto Gálvez”  como le decía la gente, 
huertano de Murcia de pura cepa popular, hombre incul­
to pero de grandes dotes morales de energía y de in-
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65 A Ñ O S  Y 7 D IA S  A N  T E S DEL 19 D E J U L IO  D E 1936 SE IMPLANTABA EN CARTAGENA UN REGIMEN T E N D IE N T E  A LA UNION F E D E R A L I S T A  DE LOS PUEBLOS DE ESPAÑA Dos hermanos muertos por las mismas balas en distintos continentes
teligeucia natural. Ya había estado en Cartagena el día 
21 de febrero y había sido llevado en hombros por una 
multitud entusiasta a través de la población hasta la 
casa del ciudadano Esteban Nicolás Eduarte, donde se 
alojaba. Y el día 12 de julio, al incorporarse a la lucha 
en defensa del cantonalismo en la ciudad de Cartagena, 
es nombrado comandante general interino del Cantón, 
siendo elegido para segundo jefe Cristóbal García, co­
mandante retirado de Infantería de Marina.

El día 13, la Junta Cantonal dirige una alocución al 
pueblo y se presenta en Cartagena el general Contreras, 
procedente de Cataluña, dispuesto a asumir la dirección 
técnica de las operaciones militares y que como supe­
rior jerárquico conmina al brigadier Guzmán, comandan­
te m ilita r de Cartagena, para que entregue la plaza y 
castillos, a lo que accede Guzmán tras de muchas vaci­
laciones firmando Jas órdenes para que el día siguiente 
fueran relevadas las guarniciones militares de los casti­
llos, Parque de Artillería y demás puestos militares de 
la plaza por fuerzas del Batallón de Móviles y Volunta­
rios de la Libertad.

l ’ or la noche llega de incógnito el ministró de Marina, 
señor Anrich, hijo de Cartagena, y penetra sigilosanien- 
<e en el Arsenal, El día siguiente tiene que abandona; 
Cartagena sin haber logrado convencer a los marinos 
para que se opongan a la sublevación, adhiriéndose al 
movimiento revolucionario las fragatas “ Almansa”, “ Nu- 
mancia” , “ Méndez Núñez” , "V itoria" y “ Tetíiáñ” , los va­
pores "Fernando el Católico”  y "Vigilante”  y  la corbeta 
“ Ferrolana", asi como el Arsenal y las dependencias de 
Marina.

En la tarde de este día 14 de julio entró sublevado 
en la plaza el Regimiento de Iberia, que el Gobierno 
había enviado a Cartagena al mando del coronel Per­
itas para embarcar con rumbo a Málaga para combatir 
la sublevación cantonal dé- dicha plaza.

Por la noche, tras de ser despojado de su autoridad, 
salió de Cartagena el ex gobernador m ilitar brigadier 
Guzmán con las fuerzas de la guarnición que no qui­
sieron sumarse al movimiento cantonal

Empiezan a circular en Cartagena rumores alarmis­
tas sobre los propósitos del Gobierno de Madrid de en­
viar contra el Cantón Murciano grandes contingentes de 
tropas y los asustadizos comienzan a «capar hacia los 
campos durante los días 15 y 16 de julio, teniendo la 
Junta Cantonal que prohibir la salida de hombres de la 
población. Por las noches del día 16 se opera una reac­
ción entre las clases acomodadas en vista de las noti­
cias que llegan de Madrid y casi se terminó el éxodo. 
Por la mañana se llegó a pagar a lo3  cocheros por un 
viaje a Fuente Alamo 32 duros; a San Javier, 50; a La 
P liillla, 80; y 30 a La Palma.

E l día 17.- la Junta pide a los contribuyentes que ade­
lanten el importe de un trimestre de las contribuciones 
que venían obligados a pagar y se solicitan recursos a 
la Provincia por la misma Junta.

El día 18 de julio, P f no se decide a emplear la fuer­
za contra sus correligionarios y dimite. He oído decir 
muchas veces que un hombre tan digno y recto como Pi 
y Margall, contaminado por la política llegó hasta ha­
cer bombardear a los federales de Cartagena. No es 
cierto, pero la política le obligó a realizar muchas ton­
terías,'como la de excluir a los suyos de formar parte 
del gobierno, dificultando asi que fuera un hecho 
el acuerdo constituyente de que España fuese una Re­
pública Federal.

Ya tenemos a toda España ardiendo en ansias libera­
doras federales, Andalucía, Murcia, Valencia, Cataluña y
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otros pueblos de Castilla y hasta de León, mientras en 
el Norte y en Navarra, donde el clericalismo tiene hon- 
uas raíces, se levantan los carlistas en armas y  mien­
tras las clases conservadoras que representan los inte­
reses bastardos del capitalismo, tras de engañar a Pi y 
Margall, logran también engañar a Salmerón, al frente 
del nuevo Gobierno, y se preparan a adobar el triunfo 
contra los anhelos del pueblo explotando la idiotez de 
Castelar que actúa de Gil Robles, pero no con malicia, 
sino borracho de anhelos de mando y del opio del lla­
mado orden.

Y en toda España va venciendo al movimiento canto­
nal el Gobierno centralista de Madrid, utilizando los re­
sortes que el Poder pone entre sus manos menos en Car­
tagena, plaza fuerte guarnecida por unos bravos cons­
cientes de los deberes históricos puestos entre sus ma­
nos, dirigidos por excelentes técnicos militares y en pre­
paración para escribir una página gloriosa en la histo­
ria del reVolucioiiarismo social.

Y van afluyendo a Cartagena todas las personalidades 
conspicuas del federalismo y todos cuantos deciden ven­
cer o morir.

Los cantonales se juzgaban dueños del mar. El mis­
mo día 18 de julio, mientras dimitía P i y Margall y se 
encargaba del Poder Nicolás Salmerón, salía del puerto 
de Cartagena el vapor "Fernando el Católico” con rum­
bo a Mazarrón y  a Aguilas y con instrucciones de la3 
autoridades cantonales.

El día siguiente, 19 de julio, entró sublevado contra 
los centralistas el Batallón de Cazadores de Mendigo- 
iría  al mando de su jefe el teniente coronel, natural de 
Cartagena, don Pedro del Real.

El año 1910 conocimos en Melilla al coronel don Pe­
dro del Real, ya muy viejo y cansado de incontables 
persecuciones sufridas por su cantonalismo, a pesar de 
saberse acogido a la amnistía concedida más tarde a 
cuantos intervinieron en los sucesos cantonales. Llevaba 
31 años de coronel de infantería ocupando durante mu­
chísimos años el número uno del escalafón de corone­
les, postergando sistemáticamente por su republicanis­
mo. Tal vez con la única excepción del antidiluviano 
general Weyler, cuantos el año 10 ejercían mando sobre 
él habían sido anteriormente sus inferiores y subordina­
dos. Y todos se dedicaban a vejarlo y a mortificarlo 
pura hacerle así “ pelotillas” a S. M. El general Marina 
reunía en su despacho Junta de coroneles y le endity 
gaba a Perico del Real una filípica incalificable por lo 
grosera e injusta. Pero nuestro hombre se encontraba 
ya curtido y sabia ser sordo de conveniencia, y cuando 
el general Marina terminaba de ponerle .de vuelta y me­
dia, en voz baja de sordo que se. oye en todas partes, 
le preguntaba a su vecino: ¿Qué ha dicho? Un par de 
años después, poco antes de morirse ascendió, por fin, 
a general de brigada, cuando ya los republicanos his­
tóricos eran una birria sólo adecuada para hacer reir.

El día 20 salió de Cartagena la fragata "V itoria" con 
rumbo a Alicante, llevando a su bordo a Tofiete Gálvez 
y al coronel Pernas, llegando el mismo día a la plaza 
varios personajes federales, como los diputados a Cortes, 
Carvajal y Araus. El 21 pasó el general Contreras en el 
Arsenal revista a las fuerzas cantonales y se aseguró que 
había llegado clandestinamente una alocución de Prefu­
mo condenando el movimiento. El día 22 llegan noticias 
de que el Gobierno de Madrid había declarado piratas a 
los barcos al servicio de los cantonales. Regresó de Ali­
cante, que quedó sublevado, la fragata "V itoria”  ,acom-

(Continúa en la página 34)
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H E R O E S .JOflouin
MUERTOS POR
LA LIBERTAD - y  Juan

Por ‘ ’7Federica Montseny
U

NA breve noticia en la pren- 
sa, un comentario biográfi­
co de tres lineas. Asi se en. 
tierra una existencia joven, 

generosa, ubérrima; ur.a vida bella y 
pura que es como un símbolo.

Juan Penina ha muerto, siendo co­
misario da Batallón en el Ejército de 
Extremadura.

¿Y quién era Juan Penina?
Rememoro. En ese fondo recóndi­

to de los recuerdos, en ese lago de 
aguas muertas que se forma en la 
memoria, la imagen de Juan Penina 
se precisa y adquiere melancolía y 
contorno. Hace siete años, Juan Pe- 
nina era casi un niño. Un adolescente 
de ojos bellos, de rubia cabellera, de 
expresión ardiente y cándida.

primeros a Madrid, cuando Madrid 
estuvo en peligro. Se alistó en las 
milicias de Mera. Se jugó mil veces 
la vida defendiendo la capital de 
España.

Alcanzado el grado de comisario de 
Batallón fué destinado a Extremadu­
ra. Y allí ha muerto obscura y heroi­
camente.

Le conocí en ocasión de haber Ido 
a Gironella a tomar parte en un ac­
to dedicado a la memoria de su her­
mano Joaquín, muerto en Rosario de 
Santa Fe, fusilado por los sicarios de 
la dictadura de Uriburu.

Al proclamarse ¡a República en 
España, dieron el nombre de Joaquín 
a. la calle Mayor de Gironella. Joa­
quín marchó a> la América, en alas 
de esa inextinguible sed aventurera 
de la raza catalana. Allí trabajaba, 
actuaba en el movimiento obrero y 
anarquista. Al producirse el golpe de 
Estado de Uriburu se le detuvo. Se 
le encarceló. Una noche fué sacado 
de la cárcel y llevado a un cañave­
ral, donde se le fusiló sin más 
preámbulos ni explicaciones. Los mé­
todos fascistas son iguales en todas 
partes, en todos los climas y latitu­
des.

Juan Penina fué creciendo en el 
amor y la admiración al hermano; 
en el amor y la admiración a los 
ideales por los que diera el herma­
no la vida.

Y cuando estalló el movimiento, 
Juan Penina se sumó a él con entu­
siasmo. La sangre generosa y roja 
—la sangre catalana que ahora se 
ha derramado secándose para siempre 
sobre el suelo de Extremadura— le 
bullía en las venas. Marchó de los 
primeros a Aragón. Marchó de los

Mis ojos se nublan de lágrimas. 
Pienso en la madre, la pobre madre 
dos veces sacrificada en el amor de 
los hijos. Ella esperó duiante mucho 
tiempo a Joaquín. No quería creer en 
la dura verdad de su muerte. Cuando 
vio que no había remedio, que ya no 
existia, que jamás volvería, se vol- 
vió medio loca. Después, poco a poco, 
el dolor se fué calmando y la vida 
renació en ella. Le quedaba el otro, 
bueno como el mayor, trabajador, es­
tudioso, con esas condiciones congé- 
nitas de la raza catalana, que tan­
tos rebeldes, tantos místicos, y tantos 
héroes y tantos mártires ha produci­
do. Mucho más que financieros y po­
líticos.

Ahora... Nada. ¡Tantas madres 
asi, de Cataluña, de toda España!

Pero para mí, la muerte de Penina 
adquiere categoría de símbolo. Es la 
respuesta sangrienta y muda a cuan­
tos ignoran a Cataluña y quieren 
desconocer lo que ha dado para la 
causa de la Revolución y para la 
guerra, para el movimiento hacia la 
libertad en todo el Mundo.

Y esa madre catalana, con las en­
trañas partidas en dos pedazos —uno 
en América, otro en España;— esa 
madre catalana que parió los hijos 
para que muriesen lejos de ella, lu­
chando por la libertad de todos los 
hombres y de todos los pueblos, se 
yergue hierática y solemne. Y es un: 
¡presente!, desgarrador para cuando

la hora de contar íes sacrificios lle­
gue.

Como ella, ¡cuántas madres cata­
lanas! Todo el movimiento liberal y 
libertario de América está lleno de 
hombres catalanes; los tiburones da 
Machado, les yerbales trágicos de la 
Argentina, los campos peruanos, las 
llanuras de Méjico conocen esa fe­
cundidad inagotable de la raza, pro­
yectada a través de los mares, lle­
vando su sed de aventuras, su anhe­
lo de justicia, su sentimiento -he­

roico de la vida, su rebeldía instin­
tiva a todas las tierras y a todos 
los cielos. Y ahora, muchos millares 
de catalanes defienden Madrid junto 
a los hijos de toda España.

No ha habido jamás regateo, mez­
quindad en el sacrificio, en esa cuen­
ta a saldar de esfuerzo y de marti­
rio.

Y no está mal recordar lo ahora en 
que tantas cosas se olvidan; eri que, 
consciente o Inconscientemente, pa- 
rece ignorarse la esencia íntima y la 
acción individual y colectiva de I03 
catalanes.

Juan Penina... La muerte ha ce­
rrado para siempre los ojos sedien­
tos de lejanía. Los ojos que siguie­
ron al hermano en su viaje sin re­
torno, a lo largo de la ruta .liquida 
de América. Los ojos que alegraron 
la vejez de la madre vieja, árbol sin 
ramas, que se dio teda, al dar sus 
hijos en la lucha por la Libertad y 
por la Justicia.

¡Juan Penina ha muerto! Como 
tantos otros. Sangre generosa y jo­
ven, que es joven /  generosa siem- 
pre, lo mismo si se derrama de ve­
nas catalanas, que aragonesas, que 
castellanas, que gallegas, que asturia­
nas, que vascas... Sangre con la que 
se gesta un Mundo, impregnando la 
tierra y preñando las almas. ¡
Barcelona, 17 de octubre de 1938. i
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ATROCIDADES | TRAGICO BALANCE DE LA OBRA DE LOS FACCIOSOS EN L E O N |

fascistas en
E O N  fué una de las eapilales 
de provincia donde los fas­
cistas se ensañaron crimi­

nalmente, peor que las alimañas de 
los bosques, con ¡os adversarios, 
¡torturándolos ferozMiernte, muchas 
reces-sin haberles tomado declara- 
’ción, -ni saber ciertamente por qué 
'‘los detenían. Un día tras otro, los
^compañeros de León vieron sus 
mogares arrasados por esa turba de 
^fanatizados por una religión de 
^•mercaderes y Por un patriotismo 
•suicida y  criminal.

|  'Los facciosos, al igual que en el 
resto de la provincia, comenzaron 
'pidiendo de todo para, el “ejército 
libertador”, obligando a toda ¡oven 
mayor de quince años a confec­
cionar un jersey para los soldados; 
y  a los pacíficos dudadnos, obli- 
gáronles a entregar ‘'voluntaria­
mente” cosechas y dinero para 
“salvar a España de ios garras del 
comunismo”.

r Con ese procedimiento fueron 
■fricando camiones y más camiones 
de ropas y  víveres. También pi­
dieron para el “álbum de Franco’’, 
con las firm as de varios millones 
'de españoles, usando un procedi­
miento sencillo: a cada alcalde del
barrio le dieron varios pliegos, que 
'tendría que presentar con las fir­
mas de cuantos sabían firm ar en
'su jurisdicción, cobrándoles un 
real por persona; al mismo tiem- 
tpo, en otro pliego, anotarían los 
nombres, apodos y  señas particu- 
'lares de cuantos rehusaran fir­
mar, entregando dicha lista inme­

diatamente al comandante de la 
Guardia civil del puesto más pró­
ximo, o al je fe  local de Falange, 
para proceder en consecuencia cor. 
los reacios a Franco.

E l pueblo, al darse cuenta de la 
criminal maniobra, firm ó para evi­
tar males mayores, constituyendo 
un éxito el álbum Je adhesión al 
generalísimo, traidor vendido a los 
intereses ítalo-alemanes.

Hicieron suscripciones múltiples 
pura, sus instituciones, especialmen­
te para Falange Española, Guardia 
Civil, “Ejército liberador”, monu­
mento a Madrid y  pro avión 
“León”. Multaron sin contempla' 
dones a los que juzgaban sospe­
chosos de antifascismo. Entre los 
multados figuran los Pallar eses, 
con medio millón de pesetas, y 
otros muchos con 100.000 pesetas, 
además de los de menor cuantía, 
que suman centenares.

La racha de asesinatos prosiguió 
Varante varios meses con ¡a inten­
sidad de los primeros días; cami­
nos y  carreteras se veían cubiertos 
por centenares de cadáveres exhi­
bidos durante varios días con mor­
boso deleite, impidiendo enterrar­
los para impresionar más a los bue­
nos ciudadanos, aterrorizándolos.

Entre los múltiples asesinatos co­
metidos por los “salvadores de Es­
paña”, se destacan unos cuantos, 
que reseñaremos para que el pue­
blo tenga un pálido reflejo de la 
ferocidad de los criminales vendi­
dos al extranjero, de sus bajas 
pasiones y malos instintos. Helos 
aquí:

Herminio Puente, detenido en 
los primeros días, recluido en San 
Marcos, siendo brutalmente marti­
rizado, puesto en libertad en octu­
bre del 1936, por la noche, apare­
ciendo a la mañana siguiente car 

bonizado en el monte de San Is i­
dro. Este muchacho fué muerto 
por envidias amorosas.

Félix David Escudero, maestro 
del Instituto, f  usilado. A  este com­
pañero le visitaron los alumnos en 
la cárcel, explicándoles por qué le 
mataban, que no era por ser mal 
hombre, sino por ser amante de la 
verdad, la justicia y ia libertad, ter­
minando por dar vivas a la Repú­
blica, que contestaron a coro los 
niños, ante la indignación de los 
castrados espirituales que les vigi­
laban.

Un empleado de la casa Ramiro 
Fernández, detenido a las ocho de 
la noche frente al café Iris, apa­
reció a la madrugada muerto y 
descuartizado en la carretera de 
Cqboall'es.

Pega, inspector de Primera En­
señanza, martirizado y  asesinado 
en la Virgen del Camino.

Alfredo Barte, delegado del Go­
bierno en la “Campsa”, apaleado 
brutalmente y  fusilado.

El capitán de Infantería Juan 
Lozano, horriblemente martirizado 
y  fusilado.

Fernando Morón, delegado de 
Trabajo de León, fusilado.

Moran, capitán retirado, apalea­
do durante varios días y más tar­
de fusilado.

Orestes Vara, oficial de Correos, 
apaleado y  fusilado.

A l compañero Vara le sorpren­
dió el movimiento en Cislierna y, 
pensando en sus nueve hijos, re­
gresó a su casa sin importarle na­
da su propia vida, que sabía se la 
jugaba en el regreso.

Atanasio Carrillo, i efe del Nego­
ciado de Cuentas del Ayuntamlen­
to, martirizado y  fusilado.

Pedrosa, industrial sastre, gestor 
de la Diputación, martirizado y  fu ­
silado.

Galán, practicante del lío s  pila!, 
sádicamente martirizado y  fusi­
lado.

Custodio, industrial peluquero 
v director del Hospicio, torturado 
durante varios días y fusilado.

Gregorio Martínez, “E l Toto”, 
compañero de Buenaventura Du- 
rruti, fué detenido en el mercado 
por el nieto de Regucral, y sacado 
en un camión por los falangistas a 
las cinco de la tarde. E n  el tra­
yecto le golpearon brutalmente y 
lo punzaron, causándole tan horri­
bles dolores que por dos veces in­
tentó suicidarse arrojándose del 
camión, siendo agarrado y pateado 
en el suelo, pinchándole más pro­
fundamente hasta que se desva­
neció; cuando quisieron rematarlo, 
ya estaba muerto.

Modesto Dámaso Casado, de 
Astorga, apaleado múltiples veces 
y  fusilado en León.

Vicente, cuyo apellido se ignora, 
atrozmente martirizado y  fusilado 
en unión del anterior.

Pío Alvares, bibliotecario de la 
biblioteca Gumersindo Azcárale; 
Julio Marcos, maestro de Primera 
Enseñanza, y  Angel Arroyo, con­
table de la casa Roldán, terrible­
mente martirizados, pereciendo ho­
rriblemente quemados el 4 de sep­
tiembre de 1936. Estos tres com­
pañeros, alados con una cuerda por 
el pescuezo y  quemados en vida en 
el monte de San Isidro, por ser ma­
sones. Julio Marcos había firmado 
su libertad momentos antes de ser 
“paseados” en el fatídico monte de 
San Isidro.

Alejandro López Sardina, em­
pleado de Obras Públicas, mar­
tirizado y  asesinado. Este compa­
ñero fu é  detenido y puesto en li­
bertad con la orden de presentarse 
todos los días al “Gobierno”, y 
uno de ellos le detuvieron a ¡as des 
de la tarde dos guardias civiles, 
llevándolo al cuartel y ñegaíido a 
su compañera que allí estuviera, 
donde fu é  ferozmente martirizado 
y trasladado en unión de otros des­
graciados aquella misma noche a 
Valladolid; se supo a los quince 
días que les habían asesinado. al 
amanecer.

E l hijo de Trifón Gómez, dete­
nido e insultado, llegando a escu­
pirle en el rostro; puesto en li­
bertad por el teniente Mantecón, 
de Asalto; a los cuatro o cinco 

días fué nuevamente detenido por 
unos falangistas en la pensión “La 
Zaragozana”, a eso de las diez da 
la noche, supliciándolc ferozmente 
y  asesinándolo cerca de la A zu­
carera, al lado del depósito de má­
quinas. '

E l abogado Zuloaga, detenido 
por -unos falangistas el día 8 de 
septiembre del 1936, a las ocho de 
la noche. A  la hora justa de ha­
berlo detenido, fué hallado mugrlo, 
magullado y totalmente despojado 
del dinero, joyas y  vestimenta, al 
lado del infortunado Tomás Arias, 
que corrió la misma suerte.

Teresa Monje, ultrajada y asesi­
nada el día 4 de septiembre, des­
pués de horribles sufrimientos. 
Luego que abusaron de ella cuan­
tos criminales iban eil aquel gru­
po, le clavaron enhilas de madera 
entre las uñas de pies y  titanos, y 
le pincharon con los machetes, cor­
tándole un pecho en vida y  ro- 

1 ciándola con gasolina las partes ge­
nitales, a las que dieron fuego, re­
torciéndose la infeliz en una terri­
ble agonía ante el doble sufrimien­
to físico y moral. La remataron 
después en las inmediaciones de la 
Virgen del Camino, arrojándola a 
la hoguera en unión de cuarenta y  
cuatro más. Todo por ser hija de 
un militante socialista.
. .E l  hijo de Monje, hermano de 
la anterior, martirizado horrible­
mente y  asesinado en compañía de 
su hermana y  otros cuarenta y tres 
desventurados en las inmediacio­
nes dé la Virgen del Camine, ofre­
ciendo un cuadro espeluznante y  
repulsivo, al díá siguiente, las tre­
mendas mutilaciones que presen­
taban los cadáveres, imposibles de 
reconocer por sus propios herma­
nos, madres y  compañeras, presen­
tando muchos la cabeza separada 
del tronco, las piernas amputadas, 
otros cortados los brazos, ios tes-

IMPERIO DE 
TERROR Y 

CRIMEN 

tículos y  el pene, no faltando algu­
nos con el vientre y el pecho abier­
tos, arrancadas las visceras y los 
intestinos, que yacían tirados fum a  
de Ja hoguera; todos presentaban 
los terribles efectos de las rnagu- 
llaciones, pereciendo carbonizados 
unos y otros quemadas las carnes 
por un solo lado, combados sus 
huesos como un arco terso por' 
una cuerda. Entre estos infelices 
estaban Benito Compelo, Martín 
M ura y  Domingo García.

Germán Martínez, administrador 
del Hospicio, torturado y  fusilado-

Emilio Fernández, teniente de 
'Asalto, detenido en Oporto (Por­
tugal'), y  entregado a los fascis~ 
tas. Fué condenado a muerte y a 
doce años de presidio por si resu­
citaba, sentencia que cumplieren 
después (le haberlo torturado. ?

Araceli, supliciado y  f  usilado. 1 
Dos hijos del procurador Rey, 

martirizados y fusilados.
Francisco Canalejas, un barbero- 

y  5 más, desaparecidos.
Domingo Melón, apresado \ en 

Santa Magdalena, brutalmente gol­
peado, y  pinchado con las bayone­
tas, rematado en el trayecto éntre ­
la Magdalena y  León.

Reguera, de Armunia, detenido 
en unión de otro compañero de 
Torre, a  los que maltrataron feroz­
mente, apareciendo muertos al' día 
siguiente en la carretera de Villa- 
blino.

Miguel Castaño, alcalde de León, 
y  Diputado a Cortes, fusilado en 
compañía del abogado Aurelio E r­
nesto . Marasa Picón, el Goberna­
dor civil de León, señor Francés y  
catorce más, todos ellos “autori­
dades” y  “legalistas”, con fe ciega 
en las “palabras de honor” de ios 
je fes de las distintas fuerzas de 
León y  una desconfianza enorme 
en el pueblo, al que miraban con 
prevención y  al que no quisieron 
entregar arma alguna ni permitir, 
que intentara desarmar a la Guar­
dia civil.. A ntes de fusilarlos, les 
golpearon y  pincharon sañudamen­
te, sufrieron tremenda agonía. 
. .E l comandante de la Guardia ci­
vil de León, torturado y  fusilado 
por no secundar el movimiento fac-
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tosa, ferccie-ndo en unión de cía- 
o más torturados y fusilados de la 
uisma forma.

B  rizuelo,- tipógrafo, y  Nicolás 
Sánchez, torturados y asesinados 
el 2 de agosto de 1936.

Federico Martínez, de Oteruelo, 
torturado y  asesinado el 20 de 
agosto del 1936. Gregorio García, 
de Almansa, supliciado, y  asesina­
do el 22 de agosto en unión de sus 
hermanos Sebastián y Germán.

Ignacio Monje, y  el je fe  de los 
municipales de León, torturados re­
finadamente y  fusilados el día 22 
de agosto del 1936, tras el burdo y  
sangriento simulacro de un Con­
sejo sumarísimo.

E l día 6 de septiembre apareció 
flotando en las aguas del río Bcr- 
nega, el cadáver del profesor del 
Instituto de León, Vega Flores.

E l día 8 de septiembre del 193Ó 
fué hallado en el río Bernega el ca­
dáver del escribiente del Banca 
Central, Vicente Ruiz, con magu­
llamiento general.

E l día 20 de septiembre, Fran­
cisco Manso, medico de las Vegas 
del Condado, y  Amabilio Pérez, de 
Campo Víllavidiel, fueron feroz­
mente martirizados y rematados, 
ofreciendo sus cadáveres muchas 
mutilaciones, hallados en varios 
fragmentos en las proximidades de 
Valencia de Don Juan.

E l día 10 de octubre fueron, en­
tre otros muchos, sacados de San 
Marcos y  apaleados, algunos muti­
lados, y asesinados iodos: Miner- 
vino, Sahagún, “E l Caminerín’ dn 
León, los hermanos Villaráñcz, de 
Nava, y  el “Pajas’1, de Trobajo de 
Liba jo.

E l día 15 fueron condenados en 
Consejo de guerra y  fusilados José 
Tirillas, secretario general de al­
bañiles, C. N . T., y  Salustiano 
Cuadrado.
,. E l día 20 fueron fusilados, tras 
refinadas torturas, los ferroviarios 
de León. Carlos Collado, Bergan- 
tiño y  Preciados, los tres del Co­
mité de responsabilidad ferroviario 
de León,

E l día 18 de octubre, fueron fu ­
silados, tras horribles torturas, el 
maestro de Canalejos, Abundio Al­
vares, que tenia las dos piernas de 
goma y  le faltaba un brazo. El 
mismo día y en unión del anterior, 
tuvieron el mismo fin  Frutos Mar-

SADISMO SIN 
PRECEDENTES

De la Revista “TIMON” 
de Barcelona, de 
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tiñes, Blas García y Ramón Gar­
cía, de Almansa: concejales del 
pueblo los tres.

E l día 20 asesinaron a Isidro 
Ycbra Sánchez, y  otros das indus­
triales de Ponferrada.

E l día 14 de noviembre fusilaron, 
entre otros muchos, a Félix Saín- 
pedro, presidente del Frente Po­
pular; Santamaría, catedrático del 
Instituto; Isidro Alvares, sargen­
to de serenos; Juan Alvares, prac­
ticante del hospital; Lorenzo Mar­
tínez, José María Celés, Antonio 
González Carrillo, N icos talo Vela 
Y  a Manuel Cadenas, porque se 
fué al extranjero durante el movi­
miento de octubre del ip34-

E l día 18 de noviembre fueron 
fusilados, después de torturarles 
ferozmente, Evaristo Fernández, 
Julio Mozo, Perandones, medico 
de La Bañcza, Parrado, de León, 
y  el soldado Aurelio Scrra con tres 
más de Sahagún.

E l día 20 fueron fusilados, tras 
intensos sufrimientos, Aurcliano 
Hernández (a) “ Tod ova bien11,
Fernando Blanco, Miguel Carro. 
Enésimo García, Juan Monje, de 
León, y  el alcalde de Montejcs, 
Froilán Fernández.

José Barrientos, industrial de 
Mansilla de las Muías, asesinado 
en el monte de Javares, próximo a 
Valencia de Don Juan.

E l alcalde de Mansilla de las 
Muías, torturado y  asesinado al 
principio del movimiento.

Amitiliano Temprano Peña, se­
cretario de actas de la Comarca’, 
de León, C .N .T .; Juan ^araqo, se­
cretario general de la Comarcal de 
León, y Rafael Alvares, inspector 
del Instituto de León, martirizados 
y fusilados.

E l médico de Palanquinos, tor­
turado y asesinado en la prisión 
de San Marcos, apareciendo su ca­
dáver, en las proximidades de Man­
silla de las Millas.

José Fuertes, abogado, "de Tro- 
bajo del Camino, Benito Campe o 
y Dalmacio Compelo, torturados y 
asesinados en las inmediaciones de 
la Virgen del Camino. ¡Y  asi has­
ta sumar centenares de víctimas 
de la criminal vesanía fascista!

H e aquí una parte pequeñísima 
del trágico balance ofrecido en los 
primeros meses por la obra fac­
ciosa en la capital. De la prisión 
de San Marcos, los tres primeros 
meses, más de 400. Unanse a és­
tos los que han asesinado por 1 ■’> 
casas, y los “desaparecidos", que 
son la gran mayoría, y se tendrá 
el cuadro aproximado de su obra. 
Después, durante más de un año, 
han continuado las detenciones ar­
bitrarias, los simulacros de proce­
samiento y los fusilamientos le­
gales", todo supeditado a voluntad 
o capricho del Jefe militar de la 
Plaza, que es realmente el dueño 
indiscutible de vidas y  haciendas.

I.a mayoría de los asesinatos obe­
decían a rencillas personales, a en­
vidias, a bajas pasiones, a cuestio­
nes comerciales y  sexuales, más 
que a rivalidades políticas o ideo­
lógicas.

Esto dió motivo a que dictaran 
leyes poniendo un pequeño freno, 
más aparente que real, a la feroz 
criminalidad desatada clandestina­
mente por falangistas y  guardias 
civiles. A lto aparente, ya que a! 
poco tiempo reiniciaron la marcha 
con mayor desenfreno, llevando a 
las víctimas a los bosques situados 
fuera de los poblados y algo se­
parados de las vías generales de 
comunicación, donde, a decenas, 
los torturaban y  asesinaban.

Con esa táctica consiguieron sos­
layar algo el anatema y la repulsa 
moral, de los pueblos sojuzgados, 
hacia ellos, no viendo el espectá­
culo macabro de los racimos de ca­
dáveres descuartizados adornando 
las cunetas de las carreteras. Pero 
no. consiguieron evitar el llanto y 
las maldiciones de los familiar, s 
de las víctimas, con ei cuerpo y ei 
alma enlutados, y  el afán de ven­
ganza agarrotando los puños y el 
corazón en espera de la anhelado 
hora de su liberación, y de la lle­
gada de las milicias populares, pa­
ra instaurar un régimen social don­
de la seguridad sea norma y  ex­
presión de la justicia social.

UNA breve 
antesa 1 a 
nos trae

' a las ma­
nos cierto ensayo 
titulado “Niño”, 
l/i ternura de 
páginas, páginas 
de mujer, nos abs­
trae dulcemente. 
Venimos para ha­
blar de n i ñ o s ,  
preocupación bási­
ca de la Repúbli­
ca, y este ensayo 
aviva la llama de 
muchas Inquietu­
des. La monorril- 

mia de unos tambores y las agudas tiecnas de ja s  cor­
netas penetran por el balcón y nos devuelven ia certi­
dumbre de nuestra realidad,.. Es la juventud que se ca­
pacita para empuñar las armas. ¡Vivimos en guerra! 
Por eso, España, apenas oyera los primeros disparos, 
sintió planteársele, en las propias entrañas, el más gra­
ve de sús problemas: Salvar al niño de tantos horrores. 
Y, no vaciló. Incautáronse fincas. Levantáronse edificios. 
Lo mismo en las serenas cumbres, que a los pies del 
mar de añil, o en la esmeralda recolecta de los valles, 
sonó el clarín bullicioso de una sana alegría. La infan 
cía no debía conocer Ja ruin condición de los hombres, 
ni el dramatismo de la contienda.

Han transcurrido dos años y el problema inicial co­
bra proporciones gigantescas. Los abrazos.de la patria 
amplios y generosos, ya no bastan para cobijar a cuan­
tos se le acercan. Centenares de chiquillos han cruzado 
los mares; han ganado kilómetros y kilómetros de ca­
rretera; han llevado a otras razas y otros pueblos, que 
saben compartir nuestra tragedia, vibraciones angustia­
das. Esos tampoco lloran ya. Tienen cuanto pueden ape­
tecer: caricias, alimentos, juguetes; sol, alegría, pero, 
quedan aún muchísimos millares esperando... Enjugarles 
una lágrima, ¿no merece todas las abnegaciones? Si; 
las merece y, visitando las dependencias del Consejo 
Nacional de la Infancia Evacuada, nos convencemos de 
que el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
no se las regatea, aunque la complejidad de la empresa 
requiera una organización vasta y una actividad con­
tinuada.

Seamos optimistas. La Dirección General de Primera 
Enseñanza está regida por una mujer que ostenta, a 
más la presidencia del C.N.I.E.

Esther Antich nos dedica el final de una de sus jorna­
das de trabajo. Podríamos asegurar que vive en el M.- 
n'.sterio. A las nueve de la mañana despacha con bus 
funcionarios y  nó abandona la urea hasta bien entra­
da la noche. El milagro se debe a su capacidad de ren­
dimiento, a su vocación y a su feminidad. Está ‘ habi­
tuada a la disciplina de las horas, ama las cuestiones 
escolares, de las que tiene una larga experiencia y es 
maternal, por ello su ^expresivo rostro se torna nostal- 
gloso cuando habla de los propios hijos. El caigo la 
tiene demasiado alejada de ellos. Añora el hogtó- y, qui­
zás, para hacerse la ilusión de que se le aproxima un 
poco, ha querido rodearse de esos detalles que dan inti­
midad y complacencias al espíritu: flores, refinamiento 
artístico, confort y libros. En su despacho, exquisitamen­
te instalado, no chocaría ver jugar a unos niños, mien­
tras la madre, arrellenada en amplio butacón, color na­
ranja, cose, lee o sueña.

— ¿Qué cuestiones consideró más uigente al posesio­
narse de esta Dirección General? — le preguntamos.
— Las colonias infantiles eran el problema vivo del 

El P ro b le m a  de

La  EVACUACION
De La  INFANCIA

Ministerio, - tanto, 
que hoy, sus di­
mensiones desbor­
dan los límites de 
nuestras posibili­
dades. Piense lo 
que significa que 
en un sólo día se 
me o fr e c ie r a n  
26.000 niños. ¿Qué, 
hacer ante smne* 
jante avalamwa?. 
Resolverlo no e » i 
lo mismo que re/ 
solver un expe­
diente cualquiera. 

Los papeles es­
peran. Los cliiqui» 

pueden esperar.
Encuentra dificultades? 1

— Las propias de empresas de gran volumen. Vea as­
teó. De una memoria facilitada por el dinámico secre­
tario dei Consejo, Enrique Alais, entresacamos cifras; 
"El precio de costo de lo que consume un colono, por 
día, es (’e 8.5U pesetas. Su equipo cuesta 211 pesetas. Hay 
que añadir otfos gastos diversos: reparaciones, trans­
portes, etc. La instalación completa de una colonia, ca­
paz para I0U plazas, importa 78.000 pesetas. La canti­
dad que el Consejo percibe para atender lo que ya es.tá 
creado y funcionando, en materia de colonias, es da 
7.000.000, y precisa 50.000.000 de pesetas.

La directora general aclara: 
— El déficit es notorio, pero nace de la imposibilidad 

de confeccionar un presupuesto con la antelación debi­
da para ser sometido a los trámites reglamentarios. 
Nuestras necesidades varían a cada momento y en pro­
porciones alarmantes, pero el ministro de Hacienda, a, 
quien he visitado recientemente, haciéndose cargo da 
la urgencia de las peticiones y compenetrándose con ei 
espíritu de la obra, nos lia concedido un crédito y me 
ha dado toda ciase de facilidades para lo sucesivo.

— ¿Cómo funciona el Consejo?

— Está estructurado así: Presidencia, Secretaria, Con» 
sejerías de Relaciones exteriores, Sanidad, Contabilidad. 
Abastos y avituallamiento, y varias secciones comple­
mentarias, en dependencia directa de Secretaría, qu» 
son: Información y ficheros. Registro general y Archi­
vos, Expediciones, Transportes y Gestiones. Dentro da 
la Consejería de Sanidad funciona el Servicio de recep­
ción, inscripción y reconocimiento, que se realiza en el 
mismo local que ocupan la Clínica y Enfermería gene­
ral. asi como el Laboratorio Psicotécnico. todo ello de 
creación reciente, pues, acaso la característica más acu­
sada de nuestra labor referente a colonias sea la funda­
mental importancia que se da al problema sanitario. En 
La Garriga tenemos un Hospital infantil, y en Sitge» 
otro para deficientes.

— ¿Cuántos niños atienden en la Península?
— En régimen colectivo, 16.000, y algunos miles más 

en régimen familiar. Conviene aclarar que el régimen 
familiar, al amparo del cual quedaron instaladas las 
primeras evacuaciones de decenas de millares de niños, 
ha fallado totalmente. Las familias adoptantes, basa­
das en la carestía y dificultades de hoy, se desprenden 
de los niños, con lo cual se recarga Ja población de las 
colonias.

— ¿Siguen algún orden de preferencia para las admi­
siones?

— Dadas las circunstancias actuales, se admiten toda» 
las solicitudes, pero se atienden primero las de huérfa­
nos de combatientes, hijos de combatientes, huérfano»
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COLONIAS INFANTILES Una interesante nota, de “Umbral”, de Barcelona, No. 49, de Octubre 22 de 1938

Es muy v a 1 i o s a  la 
a y u d a  del exterior

Esa l a b o r  requiere 
u n a  intensificación

sin distinción y niños procedentes de familias numero­
sas y sin recursos.

—¿Qué posibilidades tienen para ampliar su radío de 
acción?

—En las tres zonas, en que hemos dividido ei terri­
torio leal, contamos con Instalar todavía 12.000 niños en 
Levante, 4.000 en Centro Sur y 8.000 en Cataluña.

—¿Y después?
Esther Anticli permanece unos instantes dubitativa pa­

ra reaccionar con valentía.
—Después; ¡oh!, yo tengo la solución. La solución 

está en el extranjero. Sólo es cuestión de intensificar 
nuestra propaganda, Hay que desplazar gente capacita­
da, leal, que consiga levantar oleadas de entusiasmo, 
adentrándose en ios corazones, para que la ayuda que 
r.os prestan aumente en las mismas proporciones con 
qué aumentan las demandas.

—El 40 por 100 de ios gastos de sostenimiento de 
las colonias lo sufragan más allá de nuestras fronte­
ras —objetamos.

—Sí, pero, no basta. Necesitaríamos hacer íua eva­
cuación en gran escala y esto implica sumas enormes, 
que rebasan cualquier cálculo, y movimientos de opinión 
cálidamente entusiastas. En el extranjero apenas se com­
prende que en plena guerra nos ocupemos de algo más 
que de suscripciones para armamento y víveres.

Recordamos nuevas estadísticas, servidas por María 
Victoria Díaz, inspectora de Primera Enseñanza y miem­
bro activísimo de) Consejo referentes a algunas colo­
nias radicadas fuera de España: En Francia, tenemos 
2.685 niños; en Inglaterra, 2.000; otros 2.000 en Bélgica; 
2.667 en la U.R.S.S.; y 200 en Méjico. La mayor parte 
sostenidos por los gobiernos respectivos, o por entida­
des políticas o sociales.

—¿Existen muchas solicitudes de ingreso?
—Algo fantástico, que contrasta con la actitud de 

reserva y de sacrificio mantenida ai principio. Ahora 
los familiares de los niños vienen pidiendo a la deses­
perada que se les llame. Sin hacer distingos. Entonces,

UN GRUPO DE DONADORES DE SANGRE
A S  J U V E N T U D E S  L I B E R T A R I A S  D E  S A N I D A D

EN una Asamblea general de 
las Juventudes Libertarias de 

Sanidad, ha quedado constituido el 
Grupo de Donadores de Sangre Du­
rruti.

Los deseos que ¡ios han animado 
al emprender tan magna empresa 
no pueden pasar inadvertidos por 
uno solo de los que desean servil 
de incentivo en la gran contienda 
que sostiene el pueblo español.

Queremos que la sangro perdida 
por nuestros combatientes en los 
campos de batalla, pueda ser re­
emplazada por la que generosamen­
te regalan estos luchadores, que si 
no empuñan el fusil, saben apro­
vechar todas las energías de que 
disponen para fortalecer este digno 
ejército de hombres libres que no 
se resigna a vivir en la esclavitud 

Al constituir esta Agrupación no 
nos animó ningún fin político oue 
cuadrara mal en las presentes cir­
cunstancias. Nosotros no somos 
más que donadores de sangre y ca­
ben en nuestro seno todos 103 que 
la quieran dar. Insistimos sobre es­
te punto para que nadie pueda ver 
en él un organismo de un pa'tido, 
sino un grupo de antifascistas que 
da su concurso al que lo necesite

Esperamos que esta organiza­
ción tenga una cordial acogida cu 
todos los sectores antifascistas. Es 
necesario demostrar al frente que 
en la retaguardia se siente Ja li­
bertad tan hondamente como en las 
trincheras y que estamos dispues­
tos a dar por nuestros bravos lu­
chadores todo cuanto poseemos.

Ni uno solo de los españoles que

Rápidamente, antes 
de que sea ya tarde

el extranjero les asustaba; ahora, sabiendo que están 
bien atendidos, casi lo prefieren, porque ante todo de­
sean asegurar las vidas de sus hijos. Para aligerar, en 
parte, las listas de aspirantes, necesitaríamos poder co­
locar rápidamente, 25.000 niños y obtener créditos pe* 
valor de 100.000.000 de pesetas.

Las cifras nos aterran. Nos convencen de la impe­
riosa necesidad de mirar hacia, afuera, hacia países fuer­
tes, de economía saneada, pero...

—En Cataluña ¿Qué colonias sostiene el Consejo Na­
cional de la Infancia Evacuada?

—Tenemos núcleos importantísimos —casi podríamos 
llamarles ciudades infantiles— en Sitges, Villanueva y 
Geltrú, Tarrasa, Car. Toni Uros y l ’uigcerdá. Estas agru­
paciones permiten establecer gradaciones en las ense­
ñanzas y edades de nuestros colonos; facilitan los des­
plazamientos y el control oficial.

—¿Qué personal cuida de ellos?
—Maestros en ejercicio, procedentes de la zona ocupa­

da por los facciosos o bien evacuada; auxiliares docen­
tes; enfermeras y personal subalterno. Además, cada 
núcleo de colonias cuenta con un delegado pedagógico 
y un administrador que se entienden directamente con 
el Consejo. Como las necesidades van en aumento, en 
previsión, se han celebrado unos cursillos de capacita­
ción, a los cuales lAtn concurrido 80 alumnos, impuestos 
del espíritu de abnegación que lleva envuelta la misión 
a realizar.

Soñamos que los países fuertes, Norteamérica, ponga­
mos por caso, llaman a nuestros niños ¡a todos nuestros 
niños! que fletau unos barcos para que en bandadas 
jubilosas acudan a la patria del dinero, donde son es­
perados por aquellos niños grandulones y deportivos 
que los films nos han enseñado a ver con simpatía. Es­
paña, entonces, se queda sin risas, sin guedejas dora­
das, sin pupilas transparentes, pero queda serena, como 
una madre estoica, porque sabe que a cambio de esta 
desgarradura intima, salva su alegría y su porvenir .

quiera ser digno de este nombre 
puede evadir esta responsabilidad 
Todos a formar en las filas de Do­
nadores de Sangre Durruti. ¡Ade­
lante, por la libertad de España! 
Los del frente con el fusil, nos­
otros, con todas las armas que pue­
dan servir de acicate a nuestro no­
ble empeño.

Esperando que nuestros deseos 
serán interpretados como merecen, 
aprovechamos esta primera ocasión 
para saludar efusivamente a todos 
los sectores antifascistas.

Por el Grupo de Donadores de 
Sangre Durruti. — La secretaria.

Horas de inscripción: De cuatro 
a ocho, todos los días, en las Ju­
ventudes Libertarias de Sanidad, 
Avenida del Dr. l’avlov, númeioa 
3 y 5, Barcelona.

DEJAN 
LOS 
FRENTES 
DE 
ESPAÑA
Y SE 
DISPONEN 
A PROSEGUIR. 
EN CADA 
UNO DE 
SUS PAISES, 
LA LUCHA ’ 
ANTIFASCISTA

LOS verdaderos volunta­
rios de la Libertad 

van a dejar tierras de Es­
paña después de haberlas 
regado con la sangre gene­
rosa de muchos de ellos. La 
Ciudad Universitaria, Usa­
ra, Jararna, Villa del Rio, 
Lopera, Pozoblanco, Valse- 
quillo, Guadalajara, Belchí- 
te. Teruel, el Ebro... supie­
ron de la abnegación y he­
roísmo de los verdaderos 
hombres de ideal que llega­
ron en nuestra ayuda, des­
de veintiséis países distin­
tos. para luchar contra el 
fascismo internacional. Mu­
chos fueron los sacrificios 
que hicieron por nuestra 
Causa los voluntarios inter­
nacionales, pero ninguno 
tan doloroso como el de 
abandonar sus puestos en­
tre las filas de los soldados 
de nuestro pueblo, que hoy 
constituyen el Ejército Po­
pular en el que están en­
cuadrados los trabajadores 
de todas las ideologías en 
una única Unidad: Antifas­
cismo.

El primero en reconocer 
el sacrificio que ahora se

les exige a los hermanos en 
la lucha, componentes de 
las antiguas Brigadas Inter­
nacionales, ha sido el Go­
bierno de la República, por 
boca de su Presidente del 
Consejo, Dr. Negrín. En Gi­
nebra, al proponer la retira­
da de todos los combatien­
tes extranjeros, ya hizo pre­
sente lo que suponía el sa­
crificio de invitarlos a reti­
rarse de nuestras trinche­
ras en los momentos más 
preciados de la lucha.

La gratitud de la Repú­
blica y Ja admiración de 
nuestro Ejército Popular 
hacia los que fueron heroi­
co ejemplo de idealidad, se­
rán eternas.

JLos frentes se han queda­
do sin internacionales. Se 
marcharon 1 o s verdaderos 
voluntarios. Al despedirse

delante del enemigo contra 
el que lucharon al lado de 
los hijos del Pueblo, llora­
ban de emoción quienes de­
safiaron a la muerte en 
cien combates.

En tan emotivas retira­
das, los soldados de la Li­
bertad distribuyeron jugue­
tes y golosinas entre los ni­
ños presentes.

En los actos de despedida 
estuvieron, expresamen t e 
invitadas, representaciones 
de todas las fábricas de la 
retaguardia y de los parti­
dos políticos y organizacio­
nes obreras que forman 
parte del Gobierno de 
Unión Nacional. También 
estuvieron presentes los je­
fes de Jas Divisiones afec­
tadas con la separación de 
voluntarios de la Libertad. 
Igualmente intervinieron en

las operaciones de separar 
de las lineas de fuego, An­
dró Marty, el Teniente Co­
ronel Hans y el Comisario 
de Jas Brigadas Internacio­
nales, Gallo, úricos supervi­
vientes del primitivo Comí- 
té de reclftta de los extran­
jeros que acudieron en los 
primeros momentos difíci­
les en defensa de Madrid y 
sectores amenazados con 
los avances de los militares 

•sublevados.
Reconcentrados en un 

pueblo costero del Medite­
rráneo cerca de tres mil vo­
luntarios franceses, italia­
nos, checos, eslavos, ruma­
nos y de otros países balcá­
nicos, los mandos y clases 
que han venido actuando 
encuadrados en el Ejército 
Popular, se despidieron, 
desde el teatro de dicho lu-
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ODIO
gar. transmitiéndose por 
medio de altavoces los dis­
cursos pronunciados. El lo­
cal del teatro se encontraba 
adornado con las banderas 
de la República española y 
de Cataluña y fotografías 
del Presidente Azaña, Com- 
panys, Dr. Negrín y princi­
pales combatientes extran­
jeros muertos en los diver­
sos frentes. Sobre la embo­
cadura del escenario una 
gran inscripción: "A los vo­
luntarlos de la Libertad”  y 
al fondo una alegoría repre­
sentando la figura de Ja 
matrona de la República 
entre dos soldados, uno es­
pañol y otro de las Briga­
das Internacionales estre­
chándose las manos. Frente 
el escenario un retrato mo­
numental de André Marty 
y, a ambos Hados dos cua­
dros: Francia en 14 de ju­
lio del 1789 con la Bastilla 
en el fondo y España en 
1938 con el Ejército Popu­
lar como motivo principal.

En la Presidencia todas 
las personalidades citadas 
y el Teniente Coronel de 
Estado Mayor, Aurelio Ma­
lilla , con la representación 
del General Hernández Sa- 
rabia. Jefe del Ejército de 
la reglón catalana.

Un combatiente francés 
apellidado Sagnier, que des­
de diciembre de 1936 ha to­
mado parte en todas las 
principales batallas de los 
gubernamentales, hizo re­
saltar la llegada de los an­
tifascistas de 26 países en 
los momentos que los espa­
ñolea lanzaban su grito de: 
■‘Abajo el fascismo” . Resal­
tó la situación de los obre­
ros da su nacionalidad en 
desacuerdo con la política 
de "No intervención” , pro­
metiendo hacer llegar a su 
patria la necesidad de que 
la República Española pue­
da adquirir* las armas nece* 
sartas para aplastar al fas­
cismo internacional. Con vi­
sible emoción dijo que lo.rf 
voluntarlos por la Libertad 
no se separaban de los es­
pañoles más que físicamen­
te. ya que moralmente con­
tinuarán luchando desde 
los lugares donde se en­
cuentren en favor de la vic­
toria de la República espa­
ñola que será la victoria 
del antifascismo internacio­
nal. Al terminar, la Banda

A N T IF A SC IST A ;
AMOR A LA
L IB E R T A D

interpretó "La Marsellesa”, 
que fué escuchada en pie 
por los asistentes.

Habló a continuación 
Suardi, voluntarlo italiano, 
quien empezó reconociendo 
que el Ejército Popular es 
hoy suficientemente fuerte 
para aplastar al fascismo.. 
Se refirió a los momentos 
difíciles en la lucha de Es­
paña por su independencia 
y su derecho a v iv ir libre­
mente. Terminó haciendo 
presente su esperanza de 
que la República en Espa­
ña no tolerará componen­
das de las falsas democra­
cias de Occidente.

Por los voluntarios de Jos 
Balcanes hizo uso de la pa­
labra Ayhar, de nacionali­
dad checa, quien como mu­
chos hubo de vencer gran­
des dificultades para unirse 
a los republicanos españo­
les. Al llegar, llegaron con 
el odio de verdaderos anti­
fascistas, o d io  que se ha 
acrecentado después de ha­
ber visto los crémenes de la 
aviación ítalogermana sobre 
mujeres y niños indefensos.

El Teniente C o ro n e l 
Hans, que hasta ahora man­
dó la 45 División, puso de­
relieve las enseñanzas ad­
quiridas al lado del heroi­
co pueblo español que hoy 
cuenta con un Ejército ca­
paz de cumplir la consigna 
de: “ Resistir para vencer 
después” . Aseguró que la 
actitud del pueblo español 
es el mejor ejemplo del 
mundo de lucha por las .li­
bertades. Dijo que las pér­
didas de queridos camara­
das- están recompensadas 
con el comportamiento de 
los soldados republicanos. 
La mejoreñseñanza adquiri­
da es la de que un pueblo 
que lucha por sil libertad, 
desp-iés de saber resistir, 
vencerá. Los voluntarios 
extranjeros al salir de Es­
paña. sin fusil, continuarán 
al lado de la que ha sido su 
segunda patria, confiando 
en su victoria que será el

triunfo de todos los pueblos 
oprimidos.

El teniente coronel Nati- 
lia leyó’ la siguiente carta 
del general Hernández Sa­
ra bia:

“ Combatientes extranje­
ros de la  35 y  15 División. 
España vive aún bajo el sig­
no dramático de su destino. 
La voz con que. os despide 
conserva todavía el mismo 
trémolo acongojado y cor­
dial con que os recibiera. 
Si entonces supimos guar­
dar nuestros gritos de jú­
bilo ante vuestra generosa 
presencia hoy también sa­
bremos esconder nuestro 
más íntimo dolor. Ni se es­
caparon entonces voces des-- 
templadas de nuestras gar­
gantas curtidas al clamor 
de 1̂  guerra ni haya cuida­
do de que salten ahora las 
lágrimas de nuestros ojos. 
Grito y llanto son síntomas 
de debilidad cuando no de 
cobardía. Y España —sépa­
se de una vez— no es ni un 
país de escándalo ni mucho 
menos un país amedrenta­
do.

En silencio os decimos 
adiós. Tan en silencio como 
se lo dijimos a los heroicos 
compañeros que en Extre­
madura, en Madrid, en Te­
ruel y  ahora en el Ebro se 
quedaron para siempre ba­
jo el suelo cálido de este 
hermoso país traicionado. 
Vosotros veníais de lejanas 
tierras a sustituir a los que 
dentro de España se revol­
vieron contra ella; éraf.s 
los nuevos ciudadanos de 
España. Supisteis asociaros 
a nuestra tragedia y  com­
batir sin plazo por la inde­
pendencia del mundo. Había 
por fin alguien fuera de las 
fronteras que se asociaba a 
nuestra desdicha y  acudía 
incondicionalmente en nues­
tra ayuda.

También el general Ro­
jo Transmitió el telegrama 
siguiente:

J A los heroicos comba­
tientes del V  Cuerpo del

Ejército: Lamento no poder 
asistir personalmente al ac­
to «1 que me adhiero con 
todo entusiasmo, así como 
al homenaje de despedida 
de ese V Cuerpo del Ejérci­
to a los voluntarios extran­
jeros que han venido a com­
batir en nuestras filas y les 
ruego les hagan presente 
mi admiración por su com­
portamiento como comba­
tientes y mi gratitud de es­
pañol por la desinteresada 
y eficaz ayuda que nos han 
prestado. Ninguna ' fecha 
mejor que la de hoy, fiesta 
de la Raza, para ofrecer a 
esos voluntarios extranje­
ros, con la hidalguía propia 
de nuestro pueblo, la segu­
ridad de que no olvidare­
mos la colaboración que 
nos prestaron en las horas 
dolorosas como en los días 
de triunfo y por ello pue­
den, también, estar seguros 
de que tendrán siempre en 
nuestro suelo su, segunda 
patria y en nuestros cora­
zones un sentimiento inex­
tinguible de sincera frater­
nidad. Yo sé que el V Cuer­
po de Ejército, al despedir 
a sus hermanos de armas 
que de él se separan por 
imperativos deberes políti­
cos. reafirma su fe en el 
triunfo y bajo la firme di­
rección de su digno jefe y 
de su Comisario, seguirá en­
riqueciendo la espléndida 
historia de la Humanidad".

En todos los demás cam­
pamentos por donde han pa­
sado las tropas internacio­
nales. al retirarse de los 
frentes, se ha exteriorizado 
el afecto y el cariño frater­
nal del pueblo español ha- 
pia sus hermanos volunta­
rios en la lucha contra el 
fascismo.

Hoy ha empezado a ac­
tuar la Comisión de la S. 
de N. nombrada para con­
trolar la retirada de extran­
jeros.- El Gobierno de la 
República ha impuesto co­
mo condición para su sali­
da de España, que se le3 
garantice su seguridad una 
vez transpuesta la frontera. 
De no ser así. nuestro sue­
lo será su segunda patria. 
Es un derecho adquirido 
después de haber regado 
con su sangre generosa 
nuestra tierra.

(En el frente del Ebro).

HA MUERTO
EL ARQUITECTO
MEJOR DE ESPAÑA:

TEODORO DE
ANASAGASTI

A R T IC U L O
P O S T U M O
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E
N el proceso cons­

tructivo de las vi­
viendas madrile • 
ñas, la genealogía 

de las mesetas y peldaños 
sobre lo desconocido, forzo­
samente ha de entroncar 
con la del Teatro de Nove­
dades, tristemente renom­
brado por haber servido de 
eterno reposo a multitud, 
de espectadores del paraí­
so. Cuando, por aquel en­
tonces, algún osado profe­
sional quiso interrogarla, 
jamás pudimos prever que 
su progenie fuese tan dila­
tada.

Ciertamente —aunque las 
ordenanzas viejas; tampo­
co las presuntuosas anterio­
res a la Revolución— le 
concedieron mediana tras­
cendencia. Cuando es el ele­
mento que, dando precio a 
la galanura y comodidad, 
llega a humillar y abatir de 
rechazo. Se comprende que, 
levemente apoyados los ti­
ros en las paredes de la ca­
ja, propagándose .'os esfuer­
zos de un tramo a otro, la 
menor sacudida o trepida­
ción es capaz de dislocarla.

La bomba de aviación y 
las granadas que destroza­
ron en el interior de la ca­
sa Duque de Rivas, 8, tres* 
pisos, perdonó la vida de la 
escalera, que no anduvo 
muy alejada de los sinies­
tros, en gracia a estar bien 
dispuesta. Amplia, bien tra­
zada, española por sus ele­
mentos, es obra de uno de 
los primeros maestros que 
allá hace medio siglo im­
portó en Madrid el siste­
ma constructivo llamado “ a 
la catalana” .

N i qué decir tiene que si 
encaja de lleno en una ca-

El presente articulo pertenece ■ la 
colección que, con el título de "Ma­
drid en el segundo año de guerra” , 
escribió Anasagasti. El tema está en 
consonancia con las inquietudes que 
turbaban su alma en estos dos años 
de guerra transcurridos. Anasagasti, 
artista excelso, el mejor arquitecto 
de España, puso siempre sil talento 
creador al servicio del Pueblo hu­
milde y, al ocurrir los bombardeos 
de la capital madrileña, su esfuerzo 
se encaminó principalmente a poner 
a cubierto a los madrileños de las 
agresiones de la aviación facciosa. .

sa corriente, máxime en la hay que se le resista. No 
caja de escalera, alguna hablemos, pues, de los ca- 
bomba de aviación, nada sos extremos, sin remedio.

Hasta el último día, trabajó 
en la reconstrucción de 

edificios en Madrid

E
N Madrid, cuyas piedras amaba con pasión 

sin límites, ha fallecido Teodoro de Anasa­
gasti. Era un gran arquitecto, catedrático 
de la Escuela Superior de Arquitectura, aca­

démico... Todos los honores que pueden ser discer­
nidos por la pública estimación a un nombre de 
gran valimento, en justicia, habían caido, muy a su 
pesar, sobre la personalidad de Teodoro de Anasa­
gasti. Sus méritos personales como arquitecto y co 
mo artista, de sobra le habían hecho acreedor a ta­
les distinciones. Sin embargo, jamás turbarán éstos 
su sencillez de vida ni su insobornable vocación de 
trabajador, que, en diferentes disciplinas, ejercitó 
su gran preparación y  su talento, logrando siempre 
descollar como bueno entre los mejores.

Varios libros importantes recogen su obra como 
técnico y artista, como arquitecto. Otros varios vo­
lúmenes con resumen de sus inquietudes y conoci­
mientos en materias históricas. Los periódicos libe­
rales y obreros de España y América, se honraron 
con sus trabajos periodísticos de divulgación artís­
tica y de intenciones políticas y sociales.

Porque Teodoro de Anasagasti era, además de un 
excelente arquitecto, un magnífico hombre liberal. 
Desde las columnas de “ La Libertad”, de Madrid, 
cuando este periódico era un magnífico baluarte de 
ataque contra la dictadura, Anasagasti llevó a cabo 
varias campañas por el adecentamiento de Madrid 
y por las reformas urbanas de tipo social, que ha. 
bían de librar a las clases trabajadoras y humildes 
de la capital de la República, del tormento dantesco 
de las viviendas insalubres. Su pluma estuvo siempre 
lista para la defensa de la Libertad y del Pueblo.

Madrid y su pueblo eran su obsesión constante. 
El martirio de Madrid hizo en su alma una hon­

da mella. Los artículos publicados últimamente de­
muestran hasta qué límites la destrucción perpetra­
da por los fascistas había herido su sensibilidad y 
su amor a Madrid. Ha muerto en su ciudad amada 
que nunca morirá. Ha muerto con el dolor y quizás 
por el dolor de ver su patria invadida y su Madrid 
deshecho.

Su recuerdo y su ejemplo nos acompañará. Ahcra 
y cuando de Madrid hagamos la ciudad que él soñó.

(De "Solidaridad Obrera”  (del 2 de Septiembre 
de 1938).

El adverso del caso enun­
ciado tenía Idéntico núme­
ro de la calle de San Bar­
tolomé, deshecha en los 
tramos inferiores, también 
por la aviación. La situa- 
dión, cuando llegó el equi­
po quirúrgico de arquitec­
tura, era de lo más com­
prometida y difícil. "Una 
de dos —decía el técnico 
que hubo de socorrerla—; 
se volvía la Brigada con las 
manos vacias y herramien­
tas limpias, sin actuar; o, 
de intervenir, había de 
arrostrar los máximos peli­
gros, provocando la inmi­
nente caída. La fatalidad 
de haber cinco’ oadávereí, 
crispaba el juicio más sere­
no. El brazo de una de las 
víctimas, que debió preten­
der huir, pendía de una vi­
ga.

Al no ser posible ascen­
der por los desvencijados 
tramos —también de escue­
la catalana— se adoptó el 
procedimiento más expedi­
tivo: entrar desde la casa 
contigua —la número 10—, 
abriendo, a distintas alturas, 
las perforaciones de media­
nería que se consideraron 
necesarias. Por unos queji­
dos se consiguió localizar 
la situación de dos muje­
res, que yacían acostadas, 
teniendo encima una capa 
de escombros. La más afor­
tunada de las dos sall¿ con 
vida; y por ehí vive, ha­
biendo olvidado casi por 
completo la odisea del de­
rrumbamiento.

Los escombros de la plan­
ta baja, sobre los que ma­
lamente se asentaba la es­
calera, tenían la altura de 
3.50 metros. No bien se em­
pezó a remover, oyóse un 
crujido típico, precursor del 
hundimiento; tras de él vi­
nieron a tierra los tramos 
superiores, sin tiempo ape-
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’T  / I  T I  / I  0  LOS ESFUERZOS 
I  V  y  V  U  LOS SACRIFICIOS 

PARA FACILITAR EL TRIUNFO COMUN
ñas para ponerse en salvo 
obreros y técnicos.

En Valleliermoso, 9, una 
bomba de aviación destru­
yó los cuatro pisos altos 
con parte de la escalera, 
quedando el resto grave­
mente averiado. Como en 
el caso anteriormente cita­
do, hubo necesidad de en­
trar, en los distintos pisos, 
desde la casa número 7, 
por otras tantas aberturas 
practicadas en la mediane­
ría.

El caso más emocionante 
de esta clase de accidentes 
|(que, según va enunciándo­
se, presenta genuinas ca­
racterísticas) acaeció en la 
casa Puebla, 19: vieja cons­
trucción, tan usual en la ca­
pital, a base de entramados 
<le pino en el armazón de 
Ja cubierta, muros y pisos. 
¿Esta vez fué una granada 
'de cañón la que, llegando 
al patio por el lado Sur, 
destruyó el recibimiento del 
¡piso cuarto, quedando ais- 
dado el cuerpo de la vivien­
da de la meseta de la esca­
lera. - 
> Los vecinos, presa de te­
rror —pues la lluvia de 
proyectiles no cesaba en el 
¡barrio—demandaban auxilio, 
asomados al borde del pre­
cipicio. Como no se dispu­
siese de la madera necesa­
ria, rápidamente, la camio­
neta tuvo que volver al al­
macén en busca de' tablo­
nes. Transcurrieron 
minutos, que a los 
clrentadós parecieron 
y la planchada para la sali­
da estaba formada.

Solventada la dificultad, 
el paso de los moradores a 
través de los tablones, au­
xiliados por los obreros, no 
ofrecía más peligro que el 
de ser alcanzados por la 
metralla, con la inevitable 
angustia que acarrea 
verse sobre el vacío, 
pusilánimes, Instados 
las explosiones, más 
por los ruegos, iban salien­
do, con cierta resistencia • gro, con pañuelo 

Para el final quedó la . " ’ '
más anciana de las mujeres nada, era el 
que tardaba en aparecer, ejemplar de la mujer caste­

LA MAYOR FUENTE DE ENERGIA E S T A  EN LA 
POTENCIALIDAD ANTIFASCISTA P R O L E T A R IA

Hay que vencer y
VENCEREMOS

18-18

unos

horas,

mo- 
Los 
por 
que

LA combatividad, el espíritu de sacrificio y  el sentido de responsabilidad -de que 
está dando pruebas el proletariado español en su heroica lucha defensiva contra 

el fascismo internacional, no constituyen una revelación fortuita ni pueden explicar­
se solo por la influencia de características raciales o por un simple instinto de con­
servación. Desde luego, esos factores concurren a dar especial vigor e ímpetu a la 
acción combativa en todos sus órdenes. Pero no bastan de por sí para producir esta 
fuerza sostenida, eficaz, inquebrantable, en la que reside el verdadero secreto de 
nuestra resistencia y la garantía de triunfo de una España libre.

Otros pueblos, de similitud racial con el nuestro, han sido aplastados casi sin, 
resistencia por la barbarie fascista. El instinto de conservación no fué suficiente­
mente poderoso para que algunos otros, aleccionados por la experiencia ajena, opu­
sieran al mismo enemigo una resistencia digna. Es que les ha faltado aquello que 
constituye el bagaje más preciado del proletariado español: la educación revolucio­
naria, la práctica de la lucha directa, el hábito de sacrificio por un ideal.

Todo esto no se improvisa, evidentemente. Es un producto de muchos años de 
lucha, de una experiencia transmitida a través de generaciones.

¿Dónde y cómo adquirió el proletariado español esa capacidad para la lucha y 
ese espíritu de sacrificio? En las organizaciones sindicales y, por la asimilación de 
las ideas revolucionarias, los postulados de transformación social. No pecaremos, 
ciertamente, de sectarios o exclusivistas, si afirmamos que fueron las ideas liber­
tarlas,- los principios del anarcosindicalismo, las que más contribuyeron a ello, y que 
ha sido en las filas de la Confederación Nacional del Trabajo, sucesora de las viejas 
sociedades sindicales de resistencia, inspiradas en los mismos principios del socia­
lismo libertario, donde los trabajadores aprendieron a luchar eficazmente contra sus 
enemigos — lo.-; mismos que hoy intentan esclavizarnos — y a  capacitarse para la 
reconstrucción social. Gracias a este aprendizaje, a esa capacidad adquirida, que 
trascendió a la masa total del proletariado español, este no fué sorprendido por el 
golpe faccioso y pudo reaccionar con la debida eficacia y hacer factible la lucha que 
estamos sosteniendo.

Ahora, frente a un enemigo que amenaza, no sólo al proletariado, sino al pueblo 
español en conjunto, Jos métodos tácticos empleados por nuestro movimiento, son 
distintos a los del pasado. Luchamos hermanados con otros sectores proletarios y 
populares, con los cuales nos une el objetivo inmediato del aplastamiento del fas­
cismo, aun cuando nos sigan separando las concepciones políticas o sociales. Es ob­
jetivo inmediato concentrar todas nuestras energías y toda nuestra voluntad. Enten­
demos que el leal cumplimiento de los compromisos contraídos para esta acción co­
mún, debe estar por encima de toda consideración particular, y a ese concepto ajus­
tamos nuestra acción, a pesar de no encontrar siempre la reciprocidad debida.

El movimiento libertario, que ha examinado en su Pleno Nacional la trayectoria 
recorrida, a fin de deducir la linea de actuación más apropiada para facilitar el 
triunfo común, está dispuesto a rendir todos los esfuerzos y  sacrificios que las nece­
sidades de la lucha requieren. Reclama y espera que todos los partidos y organi­
zaciones antifascistas respondan con el mismo espíritu e igual tenacidad ' Las cir­
cunstancias que siempre requieren de todos un pronunciado sobreesfuerzo y la prác­
tica de la más estricta lealtad en las relaciones niútuas. Ninguna organización, ni 
ningún militante antifascista, sea cual fuere su función propia, puede eludir esa con­
ducta ni oponer obstáculos a su cumplimiento. El movimiento libertario, compene­
trado de su responsabilidad histórica y consecuente con su propia trayectoria per­
sistirá con su linea de conducta, de lucha, de sacrificio, de leal colaboración

(De "Boletín de Información C. N. T. - F. A. I .”, del 2?[1Q|38.
Un obrero fué por ella, y la 
encontró en la alcoba revol­
viendo un armario. Condu- 
dica por el operario, de la 
mano, se asomó «1 borde 
del agujero. Vestida de ne- 

la cabe­
za, mantón y falda acarnpa- 

caraoterístjco

llana. Como tardase en 
franquear el obstáculo, no 
habiendo tiempo que per­
der, los obreros iban a 
transportarla en brazos, 
cuando airada los rechazó, 
faltando poco para que uno 
de ellos cayese rodando, a) 
mismo tiempo que exclama­
ba:

—Marchaos: yo no me 
asusto de los obuses ni de 
los tablones. Prefiero mo­
rir aquí, antes que abando­
nar la ropa y el dinero que 
tengo en el armario; des­
pués del que he dejado, en 
la huida, en el pueblo...
(De “Solidaridad Obrera”,

4 setiembre 193S).
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C MB ATIENTES!
No he de refrescar el recuer­

do —por estar en la memoria 
de todos— de las incidencias trági­
cas del movimiento faccioso. Embos­
cados en la traición, unos militares 
sin dignidad, faltando a una prome­
sa y a un. juramento, desencadenaron 
sobre nuestro suelo la enorme trage­
dia que estamos viviendo, cuyas pro­
porciones materiales y espirituales, 
aunque no podemos medirlas los pro. 
tagonistas, serán registradas en toda 
su magnitud por los historiadores 
futuros.

La grandeza y originalidad de núes 
tro pueblo es inagotable y extraor­
dinaria. I’or primera vez en la Histo­
ria, un pueblo casi desarmado domi­
naba en unas horas una sublevación 
militar, incubada arteramente de 
acuerdo con Gobiernos extranjeros y 
en el seno de las propias institucio­
nes gubernamentales. La ciudadanía, 
el amor a las libertades y a la inde­
pendencia, convirtió en héroes a las 
multitudes, y se produje el milagro 
de que el entusiasmo, el heroísmo de 
un pueblo, por primera vez en la 
Historia —repito— vencía a casi to­
das las unidades armadas subleva­
das. .

Pero, traidorameme y por sorpre­
sa, habían logrado dominar en mu­
chos pueblos e imponían su régimen 
sangriento. Había que liberar» esos 
pueblos. Y hacia acá partieron, des­
ordenadamente, libres y espontáneas, 
sucias del humo y del polvo del com­
bate, unas milicias héióicas que de­
rrotaron y arrojaron u los facciosos 
de infinidad de pueblos y comarcas.

Pero, en tanto, el enemigo recibía 
masas enormes de material bélico 
procedente de los Imperialismos de 
Italia y Alemania, que representan 
una amenaza para la paz del Mundo. 
Y mandaron a España sus ejércitos, 
bus cañones, sus aviones, sus tan­
ques, sus barcos. Y entonces se pa­
tentizó que contra esas masas de 
hombres y de material, las milicias 
voluntarias y joviales «ran insuficien­
tes. A un ejército autómata y disci­
plinado como el faccioso, había que 
oponer otro ejército poderoso por su 
organización, por su disciplina, por 
su perfecta articulación. La ciencia 
militar, en sus diversas manifestacio­
nes, no se ha Improvisado; ha sido 
elaborada a través do los años y de 
los siglos; y es el fruto de la expe­
riencia y del estudio. Sería ilusorio

JUAN M . MOLINA, 
COMISARIO D E L  
X.’ CUERPO DEL 

EJERCITO

y fatalista haber seguido empeñados 
en no aplicar los métodos y las en­
señanzas de la ciencia militar a esta 
lucha contra el fascismo, que tiene 
todas las características y propor­
ciones de una formidable guerra mo­
derna.

Asi lo comprendimos todos, o ca­
si todos. Y nació el Ejército Popu­
lar. Se organizaron en Cataluña las 
tres primeras Divisiones regulares. 
Y una de esas Divisiones es la vues­
tra. Habéis de tener el orgullo y la 
satisfacción de formar parte de las 
primeras unidades salvadoras. Por 
otra parte, la disciplina entre nos­
otros no tiene el carácter dictatorial, 
despótico y odioso que tiene en el 
campo faccioso. Aquí está para de­
mostrarlo este acto sencillo y conmo­
vedor. Venimos para inundar de luz 
y de colores a estos pueblos obscu­
ros donde, a través de los siglos, só­
lo se ha oído la monotonía de los 
rezos y el triste tañir de las campa­
nas; la obscuridad de los templos y 
el dominio brutal de una religión de­
formadora de conciencias enemigas 
de la vida y de la civilización.

Frente a eso, en ”ez de traer, co­
mo los brutos invasores facciosos, el 
dolor, los fusilamientos, en masa de 
hombres, niños y mujeres, traemos 
la cultura, la luz y el progreso. Bien 
lo patentizan las -infinitas escuelas 
de analfabetos que tenemos en to­
das las unidades, los periódicos mu­
rales. donde se manifiesta el solda­
do escritor, dibujante artista y que 
son una manifestación nueva y mag­
nífica del Arle popular. Lo patenti­
za este Hogar del Soldado, decorado 
por vosotros, hechos Jos muebles por 
vosotros, en vuestros propios talle­
res. Hogar limpio, aireado, moderno,

Discurso pronunciado 
en el acto público de 
1 a inauguración d e 1 
Hogar del Combatiente

que es como una pincelada de colo­
rido en estos pueblos, otras veces 
tristes y hoy también estremecidos 
por el horror de una guerra inhuma­
na, provocada y ejercida por una cas­
ta acostumbrada ft tener al pueblo 
sojuzgado bajo su bota.

Cuando en nuestra cruzada liber­
tadora avancemos a hberar los pue­
blos hermanos y dejemos éstos, que­
dará nuestra obra en ¡as bibliotecas, 
en las escuelas y en ios talleres. No 
se oye a nuestro paso solamente el 
ruido de las armas. No e3 sólo la 
ciencia de Napoleón y de Cromwell 
la que traemos con nosotros. Ahí te­
nemos y tendremos en estos estan­
tes, con los sabios y escritores de 
todos los países, la obra y el inge­
nio de todas las épocas. La guerra 
que sostenemos no es una guerra 
como las demás. Poco nos importa­
ría si asi fuera. No es por la gue­
rra que Grecia fué grande, sino por 
sus escritores, por sus tribunos, por 
sus artistas. De su Historia queda 
Ja obra de Platón, de Sócrates y de 
Homero. De nuestro pueblo, ia glo­
ria de Cervantes eoiijsa la de cual­
quiera de nuestros famosos conquis­
tadores. En la Historia de Francia 
brillan Pasteur, Curie, Hacine, Hugo, 
Zoia, Balzac. Incluso Italia, cuna de 
los imperialismos, es inmortal por 
Leonardo de Vinci, por Miguel Angel, 
por el Dante. Mussoiinl se perderá 
en el polvo de la Historia y queda­
rá la ‘“Gioconda’’, de Leonardo, las 
figuras de la Capilla Sixtina, el "Moi­
sés’’ y el “Esclavo Encadenado", de 
Miguel Angel, y la "Divina Come­
dia”, de Dante.

Y la gran originalidad contempo­
ránea de nuestra raza consiste en 
haber logrado armonizar esas gran­
des ideas y corrientes de la civiliza­
ción con la guerra que sostenemos. 
Es más: nuestra guerra misma, de 
un amplio sentido universalista, en­
carna esas grandes ideas de la civili­
zación, contra la barbarie, contra las 
corrientes brutales de ia Edad Media 
que quieren sobrevivir.

Hay que vencer y venceremos. 
Venceremos, porque luchamos por la 
independencia de nuestro pueblo, 
invadido por ejércitos y generales 
extranjeros. Venceremos, porque he­
mos logrado constituir un ejército 
disciplinado y fuerte, del cual es 
muestra hoy vuestra unidad; Ejérci­
to que preferirá morir antes que ce­
der un paso al enemigo.
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ESTRUCTURA DE LA ORGANIZACION EXTERIOR DEL P. O. NACIONALSOCIALISTA, N. S. D. A. P.

Ramificaciones 
nazis en el 

exterior

L A política exterior 
alemana está; in­
fluenciada real­
mente por el M. 

del Estado, c u y o s  órga­
nos ejecutivos son, como en 
todos, los demás países, las 
Embajadas y Consulados. Sin 
embargo, la política exterior 
alemana tiene dos c a u c e s :  
junto al Ministerio del Exte­
rior existe una sección ex­
tranjera del Partido nazi, que 
mantiene sus propios embaja­
dores y que son los jefes del 
partido en rada país y a la 
vez emisarios y representan­
tes consulares.

En la constitución del N. 
S. D. A. P. se considera to­
do lo perteneciente al exte­
rior como un organismo in­
crustado al Partido y cuyo je­
fe es E. W. Bohle, que fue 
admitido oficialmente el lo. 
de febrero de 1937, en él Mi­
nisterio del Estado, represen­
tando a  la vez al Partido.

El trabajo de la Organiza­
ción Exterior del Partido está 
adaptado a la conveniencia 
de cada grupo dé países.

Según los datos que teñe 
mos a  nuestro alcance, la 
subdivisión se hace en los si­
guientes términos:
GRUPO II:

Gran . Bretaña e Irlanda, 
Francia, España. Portugal, 
Luxemburgo, Bélgica, Paí­
ses Bajos, Algeria, T.únez, 
Marruecos español y fran­

cés e Islas Atlánticas.

Yriedhelm Burbadi

GRUPO III:

Checoeslovaquia,, Ruma­
nia, Yugoeslavia, Bulgaria, 
Malta, Albania, Grecia, Tur­
quía, Siria, Palestina, Egip­
to, Irak, Irán, Afganistán. 

GRUPO IV:
Suiza, Italia, Austria, Hun­

gría.
JEFES DE GRUPO DE DI- 

CHOS PAISES:
Grupo II ■' Federico Guillen 

mo Burbach.
Grupo III: Capitán de caba­

llería Stempel.
Grupo IV: Comandante Dr. 

Ricardo Koderle.
La clasificación en grupos 

de países y distritos, la reali­
za el Comisario del Exterior 
E. W. Bohle, bajo "puntos de 
vista muy especiales y cu'i’a- 
dosamente considerados". En 
la “Hoja de Comunicaciones 
de la Organización Exterior", 
por Decreto del 25 de noviem­
bre de 1931, se expresa que 
queda abolido el título de 
“hombres de confianza del 
país" y que en el futuro exis­
tirán solamente como digna­
tarios del partido los:

Jefes representantes en ca­
da país respectivo.

Jefes provinciales, y
Jefes de punto de apoyo.
La extensión del país, asi 

como el número de adhéren- 
tes, juega un papel decisivo. 
El jefe es el que toma las de­
cisiones inapelables en cada

Con la introducción de esta 
reforma debe empezar una 
determinada tradición, cu y o  
cuidado recae en primer Jugar 
a los "dignatarios” del parti­
do. Las organizaciones del N. 
S. D. A. P. en las siguien­
tes naciones, se forman a ba­
se de los grupos correspon­
dientes.

Francia, Luxemburgo, Egip­
to. Camerún, Unión de Sud- 
Africa, Tanganica, México, 
Perú, Japón.

Gran Bretaña e Irlanda, 
Chile, China,é'ugoeslavla, Po­
lonia, Suiza, India Holandesa, 
Argentina. Portugal, España, 
Bulgaria. Paraguay, Guatema­
la. Brasil.

Todos estos grupos forma­
dos entre diversos países, es­
tán representados por un jefe 
del partido.

Las organizaciones en las 
naciones que se expresan, for­
man distritos a cuyo frente 
está un jefe de provincia. Es­
tas son:

Piuamarca( Suecia, Letonia, 

Solivia, Rumania, Angola, Pa­
namá, Uruguay. Grecia, Pales­
tina, Venezuela, Canadá. Bél­
gica (dos distritos: Amberes 
y Bruselas), Italia (dos. pro­
vincias: MilSn y Roma).

El jefe nazi tendrá sus ra­
zones para no expresar la■ Im­
portancia que tiene la presen­
te división. Asimismo hace re­
sellar que una provincia de­
terminada puede llegar a ser 
naturalmente, por desarrollo 
correspondiente, el guía de la 
organización del país, en tan­
to que existan las bases pre­
cisas para la formación Je 
una agrupación y de su des­
arrollo.

Los nombres y funciones de 
un gran número de destaca­
dos colaboradores extranjeros 
de los nazis, se conocen a raíz 
del material encontrado du­
rante la revolución. Como se 
trata en todos los casos de 
altos funcionarios, ellos han 
de buscarse entre los cargos 
dirigentes del Estado y de las 
Empresas industriales alema­
nas en el extranjero. La lista 
de nombres la publicamos 
aparte.

EL nombramiento de Jefe 
Superior de la Oficina 

de Comercio Exterior, res­
ponde a las "exigencias de! 
Partido, que obliga que se in­
cruste un representante para 
organizar núcleos nazis.

Los nombramientos mencio­
nados tuvieron lugar el lo. de 
julio de 1936, y demuestran lo 
mucho que interesa al Tercer 
Imperio la política colonial. 
En las localidades donde se 
encuentran los nuevos Jefes 
<[e provincia, preparan sobre 
el terreno la expansión ale­
mana.

El Partido en cada país, 
además del jefe tiene su Es­
tado Mayor, compuesto por 
dignatarios. La subdivisión de 
la Organización en el exte­
rior, es como sigue:

Grupos provinciales.
Grupos locales.
Puntos de apoyo.
Células.
Cada subdivisión tiene un 

cuerpo de administración, cu­
ya estructuración se especifi­
ca más adelante. A la direc­
ción del Partido en cada país, 
es decir, al Jefe del grupo lo-

Continuamos la reproducción del libro “El Nasismo al Desnudo”, iniciada en el número anterior, cuya publicación proseguí- 

remos en el mismo orden del libro, c integriiiMti-e, pues el interés que ha despertado nos impide suprimir ninguna parte.

La Juventud Hitleriana estaba 
organizada como grupos de 
exploradores, en Barcelona

tai y a su Estado Mayor, es­
tán supeditadas oficialmente 
las siguientes organizaciones:

Las secciones Especial y de ’ 
Choque.

El Cuerpo "motorizado’' de 
nacionalsocialistas.

La Juventud Hitleriana de 
ambos sexos, niños incluidos;

La Unión de Estudiantí 
alemanes nacionalsociallst

La Unión Femenina na 
nalsocialista.

La Alianza docente nacio­
nalsocialista.

Las Oficinas de Vigilancia 
del Puerto, están a las órde­
nes directas de la “Central” 
de la Gestapo en Berlín.

lx>s siguientes organismos 
oficiales obedecen también a 
las directivas del Jefe y del. 
Partido, pero tienen cierta to-‘ 

«lerancia con los países ami­
b o s :
. Ix>s Consulados.
• 'I. Las Cámaras de Comercio. 

El Servicio de intercambio 
’ i,-. científico.
. p ’- Las Escuelas alemanas.
Jv . Las Comunidades religio- 
,.-Sas.

Las Mutuas de socorro.
f Las Cajas de socorro etoaj- 
nales; y
1 Los Club alemanes.
Esta estructura queda bien 

"¡sentada en febrero de 1935, 
por un Decreto publicado en 
la “Hoja de Comunicaciones". 

'  "36 35. Serie 21. Año 2
Por parte de elementos ofi­

ciales ajenos al Partido, se in­
tenta repetidamente mermar 
la autoridad de la Organiza­
ción Exterior y de los grupos 

a ella supeditados, preten­
diendo evidenciar que son 
ellos quienes tienen la exclu­
sividad de realizar la labor 
de propaganda en el exterior. 

Naturalmente, acabaré con 
estos intentos que se reprodu­
cen de nuevo, pero ruego a 
mis correligionarios en el ex 
tranjero me apoyen decidida­
mente como hasta la fecha, y 
que no sostengan correspon­
dencia ni relación con enti­
dades extrañas, si la Organi­
zación Exterior no ha dado al 
respecto una clara indicación. 
Las disposiciones del repre­
sentante de Hitler de 3 de oc­
tubre de 1933 y 17 de febrero 
de 1934, dicen que la Organi­
zación Exterior del N. S. D. 
A. P. tiene la primicia en to­
da la labor alemana extranje­
ra. Por lo tanto, pueden ser 
rechazados en todo momento 
los ofrecimientos que se ha­
gan sin intervención de la Or­
ganización Exterior, con refe­
rencia a estas claras disposi­
ciones.

Hamburgo, 15 de febrero de 
1935.

E. W. BOHLE”.
Por medio de esta organiza­

ción se tiene un control efec­
tivo sobre todos los alemanes 
en el extranjero, los cuates 
frecuentemente, sin saberlo o 
quererlo, están bajo la Inspec­
ción y la influencia de! N. S. 
D. A. P . con mayor fuerza 
y eficacia que si estuvieran 
en Alemania. El efecto de la 
propaganda nazi alemana en 
el extranjero, aumenta nota; 
blemente por su buena orga­
nización, pues muchas corpo­
raciones controladas, no son 
exclusivamente alemanas, poi 
su radio de acción. Especial­
mente la organización de ma­
sas del Frente de Trabajo 
Alemán (F. de T. A.) unida 
al N. S. D. A. P. corporati­
vamente, se infiltra en las in­
dustrias y oficinas del país 
amigo. Por esto es necesario 
estudiar la organización del 
F. de T. A. más a fondo. En 
el decreto de Hitler, del 24 de 
octubre de 193-1, sobre el ca 
rácter y objetivos del F . dé 
T. A., se dice:

"El Frente de Trabajo Ale­
mán es la organización de ios 
alemanes trabajadores del ce­
rebro y del músculo. El F. de 

T. A., es una ramificación 
del N. S. D. A. P. según el 
espíritu de la ley del 1o. de 
diciembre de 1933 para asegu­
rar la unidad del Partido y 
el Estado.

El N. S. D. A. P. tiene la 
supremacía directiva sobre el 
F. de T. A, Ambas organiza­
ciones corresponden a la mis­
ma finalidad. La estructura­
ción profesional y territorial 
del F. de T. A. se inspira en 
el programa y los fines del 
N. S. D. A. P.

La directiva del F. de T. A. 
la dispone el Jefe de Estado 
Mayor del N. S. D. A. P. 
Estas normas reguladoras son 
publicadas en el libro de ser­
vicios del F. de T. A.”

A base de estas disposicio­
nes trabaja el F. de T. A. 
en países extranjeros, como si 
fuese en el propio, con la li­
mitación que tiene solamente 
influencia allí donde trabajan 
empleados alemanes, en fir­
mas extranjeras y en grandes 
sucursales de empresas indus­
triales alemanas, con muchos 
obreros del mismo país.

Como se dice en el decre­
to, la estructuración territo­
rial es igual a la del Partido, 
grupos provinciales, grupos 
locales, puntos de apoyo y cé­
lulas y, desde junio de .1936, 
subdivisión de las células en 
partículas. Aparte, existe la 
estructuración profesional en 
grupos, que deben igualar en 
el extranjero a los grandes 
núcleos profesionales alema­
nes: empleados directivos, 
empleados comerciales y fe­
meninos, empleados técnicos, 
obreros y aprendidas. Espe­
cialmente están comprendidas 
las profesiones liberales. En 
las Industrias en el extranje­
ro, existen las células de pro­
ducción con sus jefes, como 
en Alemania. Donde no hay 
suficientes empleados alema­
nes, se buscan hombres de 
confianza, que utilizan para el 
espionaje económico.

Además, pertenecen al F. 
de T. T. en el extranjero los 
grupos deportistas, escuelas 
de oficios, grupos de radiofu 
slón y la organización hitle­
riana "Fuerza por la Alegría"’. 
Precisamente por mediación 
de estos grupos, se consigue 
infiltrarse en el país, conqu',3- 

La propaganda 
totalitaria en 

España
lando influencias y adeptos, 
ya que no son grupos exclu­
sivamente alemanes.

La dirección del F . de T. 
A. en el exterior, se compo­
ne generalmente de "emplea­
dos dirigentes", es decir, casi 
lodos los jefes políticos orga­
nizados en el partido, son di­
rectores o gerentes en impor­
tantes empresas extranjeras y 
tienen por esta causa gran in­
fluencia y conocimientos so­
bre la vida económica del país 
forastero.

Los jefes políticos respon­
sables y "Administradores de 
Oficinas”, de todas las orga­
nizaciones alemanas en el ex- 
ranjero, trabajan de acuerdo 
bajo las mismas directivas, 
divididos, en territorios, lo 
que permite identificar cla­
ramente su actuación. Su 
división jerárquica se com­

pone de: jefe político, admi­
nistrador de prensa, admi­
nistrador de caja, adminis­
trador jurídico, administra­
dor social, administrador de 
educación profesional, admi­
nistrador de. radio y admi­
nistrador de grupos "Fuerza 
por la Alegría”.

Sabiendo que el F. de T. 
A. está infiltrado perfecta­
mente en la economía . ex­
tranjera, y considerando que 
la organización nazi trabaja 
nacionalmente, ha de reco­
nocerse la influencia pre­
ponderante que el fascismo 
alemán consigue en la vida 
económica extranjera y qué 
posibilidades de propaganda

Jü. W. Bohle
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y espionaje se le ofrecen.
La influencia ideológica 

sobre los extranjeros, se 
ejerce también por medio de 
la organización juvenil. En 
las escuelas alemanas en e) 
extranjero, Jiay un promedio 
de un cincuenta por ciento 

^ e  alumnos alemanes. Los 
'institutos de intercambio 
, científico, proporcionan es­
tudiantes fascistas a la s  
¡Universidades extranjeras. 
Los boy - scouts, Juventud 
Hitleriana encubierta, y la 
Sección Especial, familiari­
zan a los “círculos amigos" 
en la disciplina férrea y la 
educación militar, por me­
dio de ejercicios de "servi­
cios de campaña".

Las demás Asociaciones 
económicas y culturales, Cá­
maras de Comercio, Comu­
nidades Religiosas y clubs 
alemanes, s o n  dirigidos 
igualmente por funcionarlos 
del partido y trabajan en 3tts 
distritos con métodos idén­
ticos. Un ejemplo lo consti­
tuye el intercambio de co­
rrespondencia entre el pá­
rroco Gruendler, de Barcelo­
na y Burbach, de Hambur- 
go. .

PARTIDO Obrero Ale­
mán Nacional-socialis­

ta. Organización Exterior.
Hamburgo, 27 de agosto 

de 1934.
jAl párroco Georg Gruen­

dler. — Koenigsber.
Acuso recibo de su escri­

to dirigido a  la Organiza­
ción Exterior del N. S. D. 
A. P. del 15 cte., por el cuál 
veo con satisfacción que el 
cargo de pastor evangélico 
en Barcelona será ocupa-lo 
por un miembro de la Sec­
ción Especial. Usted tendrá 
en Barcelona oportunidad 
de abogar por la nueva Ale­
mania, tanto más que en 
esa localidad no ha sido en­
cauzado nuestro movimien­
to como debiera. Al trasla­
darse UBted a España debe­
rá darse de baja de la Sec­
ción Especial, ya que no 
hay bajas transitorias, como 
tampoco debe llevar el uni­
forme, ya que la situación 
política de este país no es 
favorable para nosotros en 
estos momentos. Por su car­
ta no puedo ver si usted 
pertenece al N.S.D.A.P. Si 
¡éste fuera el caso, no lia- 
¡liria ninguna dificultad y 
usted únicamente tendría 
que daree de baja de la 
Sección Especial Recomen­
daría a usted se pusiera en

!?■ • •
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comunicación con su puesto 
de servicio; quizás le faci­
litarían allí la información 
deseada.

También hay mucho que 
hacer en lo que afecta a la 
educación de la juventud 
barcelonesa. Como nuestra 
juventud alemana no puedo 
presentarse allí como Ju­
ventud Hitleriana, está or­
ganizada como grupo de ex­
ploradores. En Barcelona 
conocerá usted una serie de 
destacados correligionarios, 
con los cualbs podrá enten­
derse bien y le apoyarán. 
En primer lugar, menciona­
ré al Cónsul General Dr. 
Kocher, que es un gran 
hombre bajo cualquier pun­
to de vista; pertenece al 
movimiento y le profeso 
afecto personal. En segun­
do lugar, el Jefe del distri­
to España-Oeste, corr. Jaco- 
bo Endres. Se trata de un 
católico, que odia la Iglesia 
católica y que según me 
han informado, era buen 
amigo de su antecesor, el. 
pastor Olbrlcht. También 
mencionaré especialmente, 
en esta ocasión, al director 
del Colegio Alemán, en Ma­
drid, Profesor de Estudios 
Superiores, Schulz, con el 
cual le ruego se ponga en 
contacto. Asimismo verá 
Ud. al corr. Dr Haxel, 
maestro en el Colegio Ale­
mán de Madrid, nombrado 
recientemente Jefe de la 
Juventud Hitleriana en Es­
paña.

Supongo que el Cónsul 
General Dr. Kocher regresá- 
rá a principios de septiem­
bre de vacaciones, y le rue­
go le dé de mi parle los me­
jores saludos. Si a su llega­
da no hubiera vuelto, puede 
Ud. dirigirse a mi amigo el 
conde Beroldingen. Se trata 
de una persona muy distin­
guida y de confianza, que 
ha prestado grandes servi­
rlos a la Colonia Alemana 
de Barcelona, así como a la 
causa. Al visitarle, refiérase 
Ud. a mis líneas de hoy.

Siempre gustoso a su dis­
posición, le saludo con un

Heil Hitler — Firmado: 
Fr. Burbach, Jefe de Sec­
ción.

Sello.
Para formarse una idea 

sobre la eficacia de las or­
ganizaciones nacionalsocia­
listas en el extranjero, nc 
basta saber la fuerza nti 
mérica del movimiento. Ei 
mucho más Importante co 
nocer claramente la poten 
cia propagandística que re

P r o p a g a n d a  y  e s p io n a je
presentan f r  ecuentemente 
los pequeños grupos. En ia 
"Hoja de Comunicaciones” 
se insiste reiteradamente 
sobre el particular:

"Que ni los grupos en el 
extranjero, ni correligiona­
rios individualmente, están 
autorizados para suminis­
trar cifras numéricas sobre 
nuestro movimiento en el 
extranjero. Ixis dignatarios 
pueden contestar en caso 
que se les pregunte «obre el 
particular, que existe una 
prohibición rigurosa. Esto 
afecta igualmento n los je­
fes políticos y correligiona­
rios que pertenezcan a una 
representación oficial".

E. W. Bohle.
En los siguientes capítu­

los, volveremos a tratar es­
te asunto, presentando da­
tos y cifras.
Es preciso mencionar aquí 

que la Organización Exte­
rior en Berlín presta mayor 
importancia a ía propagan­
da extranjera y su realiza­
ción es más minuciosa, que 
en la misma Alemania. La 
Organización Exterior tro­
pieza aquí con la realidad 
de que el alemán en el ex­
tranjero quiere ser más ale- 
manizado que alemán y don­
dequiera que se encuentre, 
considera al país extranje­
ro como colonia alemana. 
La organización deja a los 
compatriotas en el extran­
jero. aun menos ocasión pa­
ra la indiferencia que a los 
residentes en Alemania, 
obligándolos a trabajar to­
das sus horas libres en be­
neficio del partido. En los 
siguientes capítulos se ha­
cen resaltar tos métodos de 
propaganda de las organiza­
ciones fascistas alemanas, 
demostrados por el ejemplo 
de España. Todos los anti­
fascistas deben compren­
der que los métodos y orga­
nización de Jos nazis son 
iguales en todo ol mundo. 
Saben adaptarse a la sitúa 
ción actual de cala país y 
actúan oficial o clandesti­
namente de acuerdo con la 
mentalidad de cada nación, 
preparando a 'nvasión fas­
cista y creando para su Hl- 
tler la posicióu de ayuda 
conveniente a la política 
exterior alemana.

Referencia de Traslado a Barcelona
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H OJA de Comunicado, 
nes de la Dirección de 

la Organización Exterior 
del N. S. D. A. P

Berlín, septiembre de 
1935.

El jefe de distrito E. W. 
Bohle, saludó en el acto de 
la inauguración del Campa­
mento Alemán en Kuhlmüh-. 
le, a los 1.400 muchachos hi­
tlerianos residentes en el 
extranjero, con las siguien­
tes palabras:

Mis jóvenes enmaradas:
Es para mí una especial 

alegría saludaros a todos en 
nombre de la Organización 
Exterior del Partido Nacio­
nalsocialista. Nuestros salu­
dos son tanto más entraña­
bles. porque todos descen­
demos de 'as propias filas 
y podemos comprender 
vuestra vida lejos de aquí, 
vuestras pe tas y vuestro , 
amor a la viaja patria, por 
experiencia propia.

Por primera vez, mis que­
ridos bamaradas, habéis ve- • 
nido en crecido número a 
Alemania, para conocer a 
los camaradas del Imperio- 
y ver cómo se gobierna la 
nueva Alemania de Adolfo 
Hitler.

Muchos de vosotros ha­
béis pisado por primera 
vez la tierra alemana y 
puedo figurarme muy bien 
qué formidable aconteci­
miento representa esto pa­
ra vosotros. Al saludaros, 
saludo a vu?3'.ros padres y 
a vuestros hermanos y les 
agradezco que os hayan en­
viado, pues fibis la esperan­
za y el futuro del nacional­
socialismo alemán en el ex­
tranjero.

Y'o mismo he nacido lejos 
de aquí y na crecido en la 
lejana Africa del Sur. Cono 
cia mi patria sólo por na­
rraciones, Pero cuando yo 
era un joven alemán- 
el mundo estaba contra Ale­
mania.

Más tarde vinieron años 
de oprobio y de opresión, 
que gravtaban pesadamen­
te sobre lodos los alemanes 
que estaban lejos do su pa­
tria. Hoy ha cambiado todo. 
Hoy visitáis una Alemania . 
unida en la fe a una grao. 
idea alemana y a un gra».:

23 - 28
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O r g a n iz a c ió n  d e l c r im en
CON EL'

FASCISMO
LA GENTE DE

TEATRO
O CON 

EL PUEBLO

TUVO QUE DEFINIRSE SOCIALM ENTE
Führer alemán. Como nun­
ca, podéis sentiros orgullo­
sos de descender de padres 
alemanes.

Y por esto contemplad a 
fondo esta nueva Alemania. 
Imponeos pieia.nente de la 
grandeza de nuestra época 
actual y conservadla- como 
el más hermoso y orgulloso 
de vuestros recuerdos. 
Cuando regreséis a vuestros 
hogares, contad a vuestros 
padres, hermanos y a todos 
Jos alemanes, lo jue habéis 
visto, y notificadles la pu­
janza de su antigua patria. 
V vosotros, nis queridos ca­
maradas, que sois ciudada­
nos de otro país, sed ejem­
plares en el cumplimiento 
leal y conscientes de -vues­
tros deberes ciudadanos. El 
(prestigio y la importancia 
!de Alemania en el mundo, 
'dependen en gran escala de 
cómo sirváis como hombres 
de raza alemana al Estado, 
‘que ahora ts vuestra pa­
tria , y vosotros tenéis que 
cumplir una gtan misión, 
armonizando .a inteligencia 
entre la nueva v la antigua 
patria y fortaleciéndola. 
¡Adolfo Hitler y su movi­
miento, quieren la paz del 
mundo. Colaborar con él es 
nuestro y vuestro mayor de­
ber.

Con estas palabras salu- 
damos a les chmarac'as ale­
manes residentes en el ex­
tranjero desde la Organiza­
ción Exterior. Obra alema­
na es obra !e -az. Vosotros 
lejos y nosotros aquí, en el 
nuevo Imperio, queremos 
colaborar para el bien del 
mundo.

Nota: Obligación de pu­
lsearlo toda l.i p-ensa del 
partido.

A "Moja de Comu­
nicaciones" repro­
ducida más arriba 
es el órgano prin-

citml del nacionalsocialismo
er. el exterior. Sería de vi­
ta ’ importancia en la lucha 
centra los nazis alemanes
conocer a ion io ;• observar
continuamente la 'Hoja de 
Comunicaciones” publican­
do su contenido con répli­
cas adecuadas, en la prensa 
antifascista i i f-rnacional. 
Es preciso que las organi-

zaciones obreras, antifascis­
tas y los propios gobiernos 
cuiden de reprimir la difu­
sión de esta toja, que con­
tiene todas '.as comunicacio­
nes orgánicas dirigidas a 
sus secciones del exterior.

Los ejemplares destinados 
a cada país no se envían 
jamás directamente, sino 
por correo diplomático o de 
partido, en barcos mercan­
tes alemanes, que asimismo 
expiden el restante matera! 
de propaganda. Consultar el 
capítulo "Métodos de traba­
jo, Gestapo". Como se des­
prende de la nota que da­
mos a continuación, se avi­
san los envíos por correo, 
con una notificación para 
tener la seguridad que ee 
reciben.
Organización Exterior del

N. 8. D. A. P.
Al señor Carlos Cords— 

Madrid.—Hamburgo. 29 2 34 
núm. 1.363 — Vía maríti­
ma: Vlgo. — Aviso de ex­
pedición.

Entregamos a su direc­
ción a bordo del "Madrid”, 
por .medio del jefe político 
Jorge Biirger;

Núm. 4.S29|38 --  Hojas de 
Comunicaciones.

Núm. 4.813 — Plaquitas 
de Ayuda pro invierno.
■ I-os paquetes han de en­

tregarse a la ¡legada del va­

por inmediatamente a la vi­
gilancia de puertos.

El jefe del partido local 
ha de reclamarlos y repar­
tirlos a las direcciones indi­
cadas-

Heil Hitler. — Firmado. 
Sello.
Este método de envío, ri­

gurosamente asegurado, de­
muestra por sí solo el ca­
rácter estrictamente confi­
dencial de estás “Hojas de 
Comunicaciones”, que resal­
ta, . además, por las. notas 
dirigidas a grupos naciona­
les, provistas de sellos del 
partido para pegar en los 
paquetes de los distintos 
números: "Las Hojas de 
Comunicaciones” conteni­
das en esta carpeta, deben 
devolverse, al cesar en el 
cargo de jefe político, a la 
dirección del grupo local”.

Además, existe una circu­
lar, en la' cual se dice:

"Confidencial:
Ref.: Pues-.o de Econo­

mía.
Con fundamento vuelvo a 

insistir que también .'a* par­
te económica de tas "Hojas 
de Comunicaciones" ha de 
ser estrictamente conflden- 
cial. Los distintos ejempla­
res han de entregarse ex­
clusivamente a los jefes de 
departamentos le economía 
y políticos competentes Es­
tá prohibido rigurosamente

permitir bu lectura a terce­
ras personas r.i driles a co­
nocer extractos, etc. En tan 
to que los Jetes políticos o 
de organiza nones'económi­
cas ejerzan funciones aje­
nas al servicio de" la Or­
ganización exterior e:-. nece­
sidad ineludible separar am­
bas funciones. Cada colabo­
rador debe saber qué debe 
res ha de imponerse como 
parte activa de nuestro mo­
vimiento. Ruego se tome no­
ta y acuse recibo de lo que 
antecede”.

No se permite la repro* 
ducción, como, se despren­
de del encabezamiento. 1.a 
“Hoja de Cone.ücaciones” 
aparece irregularmente y 
contiene suplementos para 
las suborganizaclones del 
partido, así como formula­
rios para hojas cuestiona­
rios, que no sinnpre se en­
vían directamente. Todos 
los suplementos son, o bien 
circulares, o disposiciones 
del jefe de la Organización 
Exterior. Unicamente los ar­
tículos destinados para la 
publicación en órganos del 
partido fuera de Alemania, 
así como informaciones oca­
sionales, tienen otro carác­
ter.

La disposición de la "Ho­
ja' 6e realiza, como todo en 
el movimiento, según el 
principio de autoridad lm- 
iXiesto por Hitler. En pri­
mer lugar figuran las dis­
posiciones del jefe de dis­
trito, E. W. Bohle, a conti­
nuación siguen: La Oficina 
de Estado Mayor, Oficina 
de Inspección, Oficina Jurí­
dica del partido, Oficina de 
Prensa, Oficina docente, De­
partamento cinematográfico, 
Departamento de radio, Ofi­
cina de Cultura, Asociación 
de Maestros nacionalsocia­
listas. Oficina para suminis­
tro de oradores y organi­
zación de festivales, Oficina 
de empleados, Oficina de re­
patriación, Oficina de vigi­
lancia del puerto (de la 
cual sólo ileva advertencias 
y anuncios de extravíos), 
Oficina de Comercio Exte­
rior, Asistencia social na­
cionalsocialista, Obra de so­
corro pro invierno, Consul­
torio. femenino, Contaduría 
y Colaboración* espontanea 

(Continuará)

E L 19 de julio fué para el Teatro como una ines­
perada caída del telón en la comedia infinita 
de la vida.

A todos sorprendió la tragedia seguramente, 
pero más que a lodos, a ese' mundo pintores­

co de la escena, donde se ríe y se llora por el oficio, 
hasta el extremo que cuando se tiene que reír o llorar 
de verdad, nadie sabe ni el valor de las lágrimas ni el 
valor de la risa.

La gente de Teatro tuvo que adoptar una postura 
frente a los acontecimientos de una Revolución que so 
manifestó como una tempestad en los Alpes, en cinco 
minutos, y personas que no habían pensado jamás en 
las directrices de una derecha o una izquierda poli­
ticamente. se -.-¡-roa abocadas a exclamar públicamente 
guiadas más por una esté­
tica externa, que por un sen­
timiento relampagueante:

—Yo soy fascista...
—Yo soy revolucionario...
Artistas hechos para la 

improvisación —un titulo 
diario en las jiras provia 
oíales— hubieron de impío 
visar una fe en los idearios 
puestos en circulación en 
aquellos dias. y los que no 
fueron cautos y tomaf-m p 
broma el drama que comen 
zaba a representarse sobre 
el tablado nacional, con san­
gre de verdad, sintieron to 
do el horror del momento 
frente a los pelotones de los 
fusilamientos.

Asi vemos cómo, un chiste 
que se le quedó olvidado a 
Muñoz Seca en el Teatro de 
la Comedia y que dos acto­
res de este teatro exhiben 
por las calles madrileñas 
en los últimos días de aquel 
julio sangriento, son Sufi­
ciente motivo para que na­
da vuelva a saberse <ie los 
que seguían haciendo gra­
cias en las horas trágicas.

Es el caso de Diéguez y 
de Azaña.

Otros actores hay. como 
Benito Cibrián y Carlos 
Baena, con eoncleucia y 
responsabilidad entre am­
bos, que levantan !a bande- M A K ttñ
ra del Teatro en la Revolu­
ción y quieren sumarse como un elemento más en el 
cuadro heroico de nuestros milicianos.

Frente a estos se declaran facciosos Carmen Díaz, la 
actriz opulenta y otoñal, llena.de voluptuosidades dere­
chistas, y Lola Merebrives, la. del alma de serpiente, y 
Concha Catalá, y más tarde María Bassó y Eugenia 
Zúffolí y algunas figuras más de las variedades, mitre 
las que se destacan Conchita I’iquer, Estrellita Castro, 
Imperio Argentina y Raquel Meller que, desde que hizo 
"Violetas imperiales", se consideraba ligada a la af is- 
tocracla de los Montijo.
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Entre ellos apuntamos a Valeriano León —que re­
presentó anté mi mismo la comedia más divertida que 
puede darse para huir a América— y Rivelles, el de 
las uñas pulidas, y a Fleta, é1 de los "gallos” imponen­
tes, y a otros tantos innominados comediantes, que hu­
rtan interminable el desfile de fatuos.

¿Más que importaba todo eso ante los graves pres-- 
tigios de Enrique Borrás y Margarita Xirgú, y Manolo 
González, y Loreto y Chicote, y Manuel Collado, y Pe­
pita Díaz Artigas, y Somoza, y Juan Bonafé, y Pilarín 
Torres y Pastora Imperio, y el tenor Lázaro, y Marcos 
Redondo, y Terol. y Conchita Panadés, y Felisa Herre­
ro, y Pepita Meliá, y Amalia de Isaura, y Antonio Pa­
lacios?

Esta lista —muy abreviada con la totalidad— repre­
senta la fuerza básica de la escena contemporánea,: 

hasta el extremo qu -. sin 
estas figuras, en la otra Es-j 
paña, jamás podrían hacer 
un teatro ni regular si*' 
quiera-

Hubo artistas neutrales, 
como Catalina Bárcena, que 
después de trabajar en Ma­
drid en distintos beneficios 
para la causa del pueblo, se 
retiró a su finca de Tetuda 
y allí espera, en un terreno 
de estricta neutralidad, el. 
final del dranja- í

Pero hubo también hls-, 
friones de ambos septos que. 
se quedaron le este ’.ado 
dispuestos a representar di-' 
ficiles papeles, tales - orno 
los de espía, y como tales 
cayeron bajo las redes de 
la justicia revolucionaria, 
María Fernanda Ladrón de 
Guevara, Tina de Jaique y 
Victoria del Mar, y Ceí::i 
Gámez. que pudo huir i 
tiempo: y el actor cinema­
tográfico Enrique del Cam­
po, que cobijado bajo la 
bandera mejicana por un 
cónsul de aquel país eter­
namente borracho, traía y 
llevaba cuentos de Barcelo­
na a San Sebastián v ríe San 
Sebastián a Barcelona, hasta 
que al verse descubierto ya 
no volvió a nuestra zona.

a. a u « ™  E r a  c u r t o s» v s r  c S m o  ••Iban "definiendo” nuestras 
figuras escénicas de la pantalla o de las var'ndades 
ante los acontecimientos; cómo interpretaban •>) acu­
sado momento histórico y por qué móviles adoptaban 
ciertas posiciones nuestros favoritos del Teatro.

Las "vedettes" de revista, por ejemplo, se inclina­
ban en su totalidad hacia el fascismo. Era natural que 
así ocurriese. Su género procaz, vano, desposeído de 
todo arte, halagador de todos los malos instintos, no 
podía coordinarse con un pueblo violento que se echa- 
va primero a la calle y luego a los campos en defensa 
de sus libertades. La monarquía era tan depravada co-
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Todos los a c t o r e s  
dramáticos, p o r  l a  
causa del p u e b l o

L a s  ” vedettes " de 
r e v i s t a ,  inclinadas 
l'.acia el f a s c i s m o

mo esas malas coinedias del repertorio pornográfico. 
Una revista como las que se hacían en España era un 
residuo de la monarquía que se fué....

.Los actores dramáticos, en cambio, los cantantes, 
las estrellas de la canción o el baile, representantes 

; ’del alma del pueblo a través de sus versos, ritmos j 
cadencias, eran nuestros y aquí quedaban a  compartir 
con nosotros todas las amarguras de la guerra en mar 
cha, toda la odisea del pueblo atropellado.

Muchas figuras de estas pudieron irse y no quisie­
ron. Otras se fueron y volvieron. Algunas cumplen 

;•  compromisos en América y desde allí escriben: "Se­
guimos atentos a vuestra lucha, que es la nuestra, re­
gresaremos cuando se nos ordene". Puede decirse, por 
tanto, que el arte escénico no se desvinculó Jamas del 
pueblo, no se desconectó de la esencia popular de Es­
paña. puesto que a nuestro lado están los más y los 
mejores.

LOS AUTORES
¿Y los autores? ¿Qué hacían mientras tanto los fa- 

biicantes de comedias de la plaza de Cánovas? ¿Hacia 
dónde tiraban los demoledores del templo de Lope de 
Vega y Calderón? ¿Qué representaban el 19 de julio en 
aquella casa donde se administraba en bancarrota per­
petua a los autores, chicos y grandes?

Oficialmente adoptaron la postura sindical y ce di­
vidieron por gala en dos. Un grupo de los autores in­
gresó en la C.N.T. y el otro en la U.G.T.. Pero los 
que desde años atrás pertenecíamos a las organisacio- 
nes sindicales y con ellas habíamos convivido sus sin- 

' sabores y persecuciones, ¡cómo nos divertimos viendo 
a los consumados carcas de la Sociedad General de 

’ Autores de España metidos en el Belé<n de la sindíca- 
” ción! Un sentimiento de piedad, en el fondo, nos ins 

piraban lo# Moreno de Torroba, los Guerrero, los Arni- 
ches los Antoñito Quintero los Retana viéndoles no 
ya sindicados modesta y honestamente sino halagando 

' con la más bajuna de las conductas a todos los dirigen 
les de los Sindicatos. Quien no era descendiente de 
Ravachel en aquellos momentos había tomado vcrmouth 
un día con el "Noy del Sucre”,. Como Manuel Azaña 
había estrenado una comedia hacía poco tiempo, ni ha­
blar del Presidente de la República, decían muchos: 

. "Ya lo sabe mi compañero Manolo”. Algunos sacrista­
nes de los que presidia Marquina trocaron la vela de 
¡a procesión por el fusil del miliciano y formaron y to 
do un batallón denominado de "Mariana* Pineda", que 
tendría como misión esencial rescatar los restos del 
pobre Federico García Lorca. allá en Granada. No hay 
que decir que esos autores, armados de fusil, no resca- 
ron otra cosa que su propia reputación algunos, y otros, 
como Antonio Quintero y Pascual Guillén, un pasaporte 
P8ra el extranjero.

Son muchos los que se han ¡do marchando de España. 
Las calles de Buenos Aires ven pasar a los Eduardo 
Marquina. a los Carlos Arnlches, a los Jardlel Ponce­
la y a los Ramos de Castro. Las ciudades de Franco 
han de soportar a Quinterno, a Torroba, a los Juan 
Cadenas, a Guerrero, a Moreno Torroba y a uua doce­
na más de currinches.'

Más aquí quedó firme y sereno el plantel de la bue­
na literatura teatral —vieja y nueva— y de la música 
escénica, que mantiene la tradición de nuestra zarzuela. 
Los hermanos Quintero .quedaron con nosotros. Y Fe­
derico Ollver, y Fernández Shaw, y Federico Romero, 
y Casona, y Rodolfo Viñas, y Sorozabal, y Serrano, y 
Penella, y Pablo Luna, y López Alargón, y....

J a c i n t o  Benavente 
adoptó u n a  actitud 
digna y v a l i e n t e

BENAVENTE
He aquí el prodigioso caso de nuestro genio teatral 

el "caso Benavente". ¿Era monárquico o republicano? 
¿Blanco o rojo? Benavente no había hablado de polí­
tica desde los primeros días del año 1931, que dió upa 
conferencia en el Ateneo Guipuzcoano le San Sebas­
tián. Se declaró, en esa conferencia, una especie de 
"monárquico sin rey", al estilo de Ossorio, y Gallardo, 
y, una especie de socialista slu Marx. Después de esto, 
nada. Ni aún con el cambio de régimen. Lo que sí hizo 
don Jacinto fué aferrarse más a España desde el ad­
venimiento de la República. El, tan dado a los viajes 
por el extranjero, no salió en estos años. Parecía como 
que había encontrado una España más suya con la Re­
pública, aún cuando la República no se le ac<Jrcara a 
él, que tampoco se acercaba a la República.

El estallido de la brutalidad militar sacó del interior 
de don Jacinto al gran rebelde que lleva dentro, al re­
volucionario que anima su obra deslumbradora. No; 
aquello no podía ser. aún que no fuese más que por de­
cencia pública. La charranada del Ejército no era juego 
limpio. No se podía repetir el golpe, además, de aque­
llos años bochornosos, por lo zafios y chabacanos, de Ja 
Dictadura. Así, pues, Benavente no dudó y en la lucha 
entre el Pueblo y las castas armadas, se decidió de ple­
no por la causa del Pueblo, desde el primer momento.

Pero aquella posición un poco tranquila de los pri­
meros meses se hace pasión en Benavente a medida 
que crece la guerra y se intensifica el terror y la cruel­
dad de nuestros enemigos. Y cuando ya sube a tomar 
un sentido profundo y anatematizador es cuando el in­
signe hombre de letras se da cuenta que Franco y sus 
cómplices han vendido a España al extranjero. Es el 
momento en que se enfrenta con el fascismo y lo 
desafía.

Tleite razón Benavente. Porque esa venta le toca 
directamente a quien, como él, refleja lo más genuino 
de la gloria de la raza. A quien lleva en sí la pesada 
carga de la tradición escénica. Benavente sabe mejor 
que nadie que vender a España es vender a Lope de 
Vega y a Calderón y a Tirso y a Moreto y a Garcilaso 
y a Cervantes y a Quevedo. Semejante baratillo lo en­
furece. pone en tensión su carácter fino de acero de 
Madrid. Y quisiera ser joven otra vez y no tener la pe­
sadumbre de sus cien títulos de comedias gloriosas 
para agarrar una ametralladora y buscar en las tríu 
dieras a los miserables que por soberbia, por ignoran­
cia, o por fanatismo han cometido el crimen más glan­
de que registra la Historia de España, ya bien cargada 
de crímenes.

El gesto de Benavente vale por todo el Teatro Jun­
to. El solo pesa más que todo el resto del Teatro. Paro 
el futuro, para mañana, cuando se historie este tremen­
do suceso da ignominia, bastará que Benavente se ha­
ya quedado aquí, con el Pueblo que lucha y sufre, pa­
ra que las generaciones que han de juzgarnos no vaci­
len a la hora de la elección y exclamen: "Si con ellos 
estaba c-1 más grande ingenio teatral de la época, qué 
duda cabe que tenían razón...".

¡El 19 de julio en la farándula! ¡Cuánto malo descu­
bierto y cuánto bueno por descubrir! ¡Qué de cómicos 
que se hicieron hombres y qué de hombres que sn Hi­
cieron cómicos! A una distancia de dos «ños, ya co­
mienzan á dibujarse los contornos de las cosas, como 
en una representación al aire libre...

Ezequiel ENDERIZ

ENSEÑANZAS DE LA
HISTORIA ESPAÑOLA I_____________________ -

Por DIEGO ABAD DE SANTILLAN

ESPAÑA fué uno de los paí­
ses de Europa donde más 
predicamento tuvo la tlda 
local, la autonomía de los 

municipios, de las regiones frente al 
Poder central. La  invasión árabe 
respetó esa modalidad; por eso qui­
zás no tuvo en el pueblo una gran 
resistencia. El’ centralismo político 
era puramente nominal, se encarna­
ba en la persona del monarca o del 
califa, pero no era  ni legislativo, ni 
administrativo, ni ,-uítural. Hasta ios 
reyes católicos, Fernando de Aragón 
e Isabel de Castilla, los fueros eran 
baluartes inexpugnables de la liber­
tad comunal; el monarca lo era ba­
jo condiciones, no perdiendo nunca 
de vista que "juntos valemos más 
que vos”, como le decían los arago­
neses. El estudio de los fueros muni­
cipales, su relación con la prosperi­
dad cultural y económica ofrece ma­
terial para interesantes sugestiones.

La industria y la agricultura 
árabes.—

Aun no se ha puesto España, en 
la agricultura, en la industria textil, 
en la cerámica, a la altura que es­
tuvo en el periodo de la dominación 
árabe, dominación que ha sido infi 
Hitamente más liviana y, sobre todo, 
incomparablemente más fecunda que 
la experimentada después con los 
monarcas absolutos, unificadores, 
centralizadobes, conquistadores.

En el período árabe y en los siglos 
de la Reconquista, cuando la unidad 
o la centralización política no exis­
tía; cuando el monarca había de res­
petar las leyes Y costumbres de ca­
da localidad o de cada región si que­
ría ser reconocido, figuraba España 
en el centro de la cultura mundial. 
Se acudía a sus universidades y a 
sus bibliotecas a estudiar las cien­
cias de Ja época y la industria y el 
artesanado florecían soberbiamente, 
dando pan y trabajo a millones de 
hogares. Solamente en Córdoba tra­
bajaban 130.000 personas en la in­
dustria de la seda. Fué antes de la 
centralización política de España 
cuando se edificaron esas maravillas 
arquitectónicas que son las cate­
drales.

La muerte de los fueros.—
La centralización mató el espíritu 

de la cultura al suprimir la vida lo­
cal, al pisotear los fueros, al sofocar 
en sangre la sublevación de los co­
muneros de Castilla, la sublevación 
de las Germanías de Valencia (una 
especie de diciembre de 1933), al 
ajusticiar al justicia mayor de Ara­
gón. La devastación de las auto­
nomías locales comenzó ya con los

FEDERALISMO O 
CENTRALIZACION
Reyes Católicos, prosiguió con todos 
los medios a través de Carlos V y de 
Felipe II, el período culminante de 
la España conquistadora. Pero la 
centralización política que consiguie­
ron esos monarcas, lo que les per­
mitió ser poderosos por medio le laí 
armas, fué la ruina moral, cultural, 
económica y política de España. Co­
mo si hubiera soplado un huracán de 
fuego, la grandeza de España, que 
se habja revelado hasta entonces en 
sus artes, en sus ciencias, en sus 
universidades, en su agricultura, en 
sus productos industriales inimita­
bles, se desvaneció como por encan­
to. En lugar de exportar telas de 
Córdoba, de Sevilla o de Granada, 
aceros de Toledo, cerámica tina, 
hombres de ciencia, exportamos ejér­
citos de aventureros hambrientos de 
bolín.

Unidad política y ruina econó­
mica y cultural.—

La caída de España filó catastró­
fica. Y el oro y la plata que llegaban 
de América en cantidades enormes, 
no valieron de nada. La centraliza­
ción sofocó toda vida, lodo pensa­
miento libre, toda iniciativa local. 
Tuvimos grandes monarcas, temidos 
del uno al otro confin, pero un país 
desolado, convertido poco a poco en 
un desierto. Toledo tenia 200.000 ha­
bitantes; Granada y Sevilla, 400.000 
cada una en los buenos tiempos de 
la descentralización. En las orillas 
del Guadalquivir había seis grandes 
ciudades; 300 ciudades menores; 12 
mil aldeas, en los tiempos’ de pros­
peridad de la dominación árabe. To­
do fué barrido y destruido por la 
centralización política de los reyes 
católicos, de Carlos V y de Felipe II. 
Comparan todo eso con la situación 
hoy mismo de esas regiones.

De la España creadora anterior a 
la unidad política no quedó ni som­
bra. Y si antes exportaba trigo, con 
la centralización política se v:ó obli­
gada, ya en el siglo XVI, a impor­
tarlo.

Esfuerzos para reanudar la 
tradición.—

De tanto en tanto, el espíritu de 
la independencia se manifestó en 

pensadores aislados y en revolucio­
nes populares. El cantonalismo de 
1873 fué sucesor legitimo del espí­
ritu histórico de los fueros munici­
pales, como lo fueron las tentativas 
revolucionarias de enero y diciem­
bre de 1933.

El secreto de la revalorización de 
España está en la descentralización, 
en el federalismo.

Nosotros propiciamos la autonomía 
local y la federación. Nuestro fede­
ralismo no es particularista, sino in- 
tegrador; es un organismo formado 
de abajo arriba, respetando las ca­
racterísticas locales y irglona’es. pe­
ro conjugando los esfuerzos en inte­
rés colectivo.

El federalismo de la C. N. T.—
Es en el federalismo propiciado 

por la C. N. T. donde quiere rena­
cer la España grande do la cultura, 
de las ciencias, de las artes, de la 
industria; la España de los fueros 
locales, la que no lia sido alcanzada 
nunca por la centralización política.

Y porque interpretamos esa tradi­
ción todavía viva y de la que Costa 
ha hecho una elocuente apologia en 
su reivindicación del derecho consue­
tudinario, frente a la legislación po­
sitiva. gozamos de buena salud, a pe­
sar de cuanto se ha hecho en cin­
cuenta años para exterminarnos.

Somos hijos de la Internacional, de 
ese despertar formidable del proleta­
riado; pero lo somos mucho más de 
la propia Historia española. Y justa­
mente por esa correspondencia entre 
la voz del socialismo moderno, entre 
las sugestiones hechas a los obreros 
españoles por •Bakunin, a través de 
Giuseppe Fanelli, y la concepción le­
gítimamente española del federalis­
mo, de la descentralización, las ideas 
del socialismo y de la libertad eñeon- 
traron un campo tan abonado en es­
te país. No era nada nuevo lo que. 
llegaba en la palabra persuasiva de 
Fanelli, era sólo un aldabonazo par.t 
despertar lo adormecido por los si­
glos de despotismo centralista. ,

SETIEMBRE 4 I)E 1938
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MUJERES
L IB R E S

Cr ó n  i c  a  He 
"C. N. T.", de 
B a  r  c e 1 o ■ 
na, del 13 de 
Julio 'de 1938

D
ESDE aquellos turbulentos 
días de julio en que las mu. 
jeres bravias de España se 
lanzaron a la calle al lado de 

sus compañeros reclamando armas 
para defender su libertad, han pasa­
do muchos meses y se han serenado 
no poco los ánimos.

¿Qué ha habido de aquellos arres­
tos valerosos de la mujer? ¿Fué un 
caso esporádico de indignación o de 
contagio? ¿O fué, por el contrario, 
que, como el hombre, la mujer es 
pañola respondía a un Impulso natu­
ral de su libérrimo concepto de la 
vida?

Desde entonces, volvemos a decir, 
han pasado muchos meses y muchas 
cosas. La mujer no se ha conforma­
do con los actos heroicos y tenaces 
realizados en el fragor del combate. 
Ni, mucho menos, ha dejado enfriar 
hasta apagarse los anhelos que la 
lanzaron a la lucha.

Pero hay una parte más femenina 
todavía: la de educar, velar y soco­
rrer a los caídos y a los huérfanos; 
mitigar el dolor de las víctimas de 
la guerra y prepararse ellas mismas 
para reemplazar a los hombres en 
las tareas rudas y difíciles.

•
De acuerdo con la compañera Con­

cepción Riaño, secretaria del Comité 
Regional de “ Mujeres Libres” , he­

mos elegido el pueblo de Granollers 
para ver de cerca y sin darles tiem­
po a preparativos previos el papel 
que desempeñan como organización 
representativa de ese conjunto de 
mujeres españolas, agrupadas bajo el 
título claro y categórico que hemos 
mencionado.

La compañera Riaño, ondina hert- 
ziana captada al mundo de las fr i­
volidades, donde más fácilmente hu­
biera triunfado su lozana juventud y 
belleza, habla como una persona car­
gada de responsabilidades a quien le 
importara mucho no decir una pala­
bra más de lo conveniente ni una 
menos de lo necesario.

Queremos decir que la mujer edu­
cada en nuestro ambiente olvida que 
es joven y que es bella para entre- 
garse tan sólo a su sacerdocio de 
idealista. Ur.a frase que repute culta, 
vale más que la  mejor de las lison­
jas. Ni hablemos de galanterías. 
Nuestras compañeras las rechazan 

todas. Son mujeres modernas que 
empujan la máquina renovadora y re­
volucionaria del progreso. Son, cual 
lo expresa el título que ostentan, mu­

jeres libres que no esperan su li­
bertad como obsequio de los hombres 
o regalo de los dioses. ¡Ni siquiera 
como producto de ese complejo de 
debilidad tan socorrido con que se 
las cataloga!

Quieren la libertad, en mérito, pa­
ra vivirla por haberla conquistado.

No quieren la libertad, precaria y 
disminuida, llegada a sus manos co­
mo una joya más. No quieren una li­
bertad que ellas mismas no hayan 
conquistado de acuerdo con sus es­
fuerzos por lograrla y su cultura y 
educación por merecerla.

Los treinta kilómetros de Barcelo­
na a Granollers son la muestra pal­
pable del orden con que se trabaja, 
en España, pese a la tragedia en 
que la  han embarcado los traidores 
y los privilegiados decrépitos. Todo 
es vida y trabajo. Todo, noble maní-

OFRENDAN SUS 
ESFUERZOS, SU  
SANGRE, HASTA 
SUS VIDAS, POR 
LA  L IB E R T A D
festación de laboreo. En la montaña 
como en el valle. En el surco como 
en la masía. Moreras de espigas do­
radas y huertas recamadas de todo 
verdor polícromo. Verde claro, de la 
espiga no seca aún; verde fuerte, de 
los pinos, y jugoso y brillante verde 
de las huertas cultivadas con es­
mero.

¡Todo, todo, así arriba en los mon­
tes como aquí abajo, por donde la 
carretera corta el paisaje, trabajo 
creador del hombre que la Naturale­
za ubérrima devuelve en frutos pa­
ra su sustento!

—No parece que haya  guerra en 
España, ¿verdad? — nos pregunta la 
compañera Riaño.

—No. Sobre todo ante esta apaci­
ble quietud del campo labrado y es­
tos hombres y mujeres, compañeros 
nuestros, que entregan su esfuerzo 

DE ESPAÑA

E N GRANOLLERS, 
MUJERES L IB R E S  
H A - CONSTITUIDO 
UNA BRIGADA DE 
AUXILIO C O N T R A  
LOS BOMBARDEOS

magnífico a  la sociedad, olvidados’ de 
todo: de que hay guerra, de que hay 
peligro que en un minuto podría 
anular el sacrificio y arrasar con 
sus casas.

Llegamos al pueblo. Casas destrui­
das. Sabor de reciente tragedia, co­
mo en todos los otros pueblos de Es­
paña en que la bestia fascista ha 
descargado su furor. Pueblo sin in­
dustrias de guerra que vivía la se­
renidad inalterable de su persistente 
actividad de paz. Y, sin embargo, en 
esa plaza, que dejamos atrás, murie­
ron quinientos niños y mujeres, hom­
bres y jovenzuelas que animaban el 
mercado. Murieron asesinados por la 
aviación fascista. ¡Buena hazaña! 
¡Buena jornada de los mercenarios 
de Franco!

—Y vosotras, ¿qué hicisteis?
Tenemos delante de nosotros a unas 

cuantas compañeras de “ Mujeres Li­
bres” , de Granollers.

—Por darlo todo a este movimien­
to de liberación que vive nuestro 
pueblo, donamos incluso la sangre de 
nuestras venas. Como a raíz de la 
sangrienta jornada del bombardeo, 
como antes y como siempre.

Es que "Mujeres Libres” , de Gra­
nollers, tiene una brigada de do­
nantes de sangre, como tiene otra 
de auxilio contra los bombardeos.

•
La mujer de Granollers siente la 

inquietud amplia y extensa de ser 
útil en todo. La hemos visto en las 
fábricas, compartiendo el trabajo con 
el hombre y los cargos de responsa­
bilidad en los Consejos de Empresa.

La hemos visto en sus locales so­
ciales, organizando nuevas audaces 
tareas beneficiosas.

Y la vemos ante la ruina de esta 
escuela que las bombas del fascista 
infrahombre disparó contra los niños.

Y empeñada en dotar  de guarde­
rías especiales a los niños todos de 
los trabajadores, que a su lado, a po­
cos metros del taller o de la fábrica, 
sabrán cuidarles, en su educación y 
sus necesidades, a los hijos.

Y las vemos, frente al horizonte 
abierto, formadas en brigadas en e! 
cultivo de la tierra.

Son... ¡mujeres libres de Españal

LA POLITICA 
ESPAÑOLA SE 
DIRIGIA CON 
LAS ORDENES 
QUE DABA LA 
ItL E F U N IC A  
LA dictadura de Primo ;!? Rivera 

dejó a .España planteados entre 
otros peligrosos problemas el de 

la Telefónica que de manera tan direc 
ta afectaba a la soberanía nacional. 
Antes que el fascismo, vino la Tele­
fónica a mediatizar la independencia 
d» nuestro país. Telefonistas y fas­
cistas internacionales, .convertidos en 
problemas de intervención extranje­
ra. vinieron a España traídos de la 
mano de los militares pretorianos. 
Primo de Rivera, Franco y Mola, son 
los responsables dirrctoP. de esta in­
tensa tragedia. La Historia Sagrada 
tiene como figura prototipo del tra i­
dor un Judas; la de -España, tres, en 
formas de generales monárquicos. En 
traición la tragedia española ha su­
perado a l a  del Gólgota..
La Telefónica y la familia real

El contrato de la Telefónica cul­
minó la descomposición moral de la 
Monarquía. Lo imprevisto era que, 
con la República todavía había de 
superar el escándalo. En el ruidoso 
"affaire”  del ferrocarril Ontaneda- 
Calatayud aparecía complicada toda 
la familia real, desde los cuñados del 
Borbón hasta el Infante don Fernan­
do. El asunto de la Telefónica aca­
bó de llenar de oprobio a monarcas 
y príncipes. Se habló mucho por en­
tonces, de un famoso cheque de dó­
lares 600.000, entregado como pago 
a la firma real puesta al pie del con­
trato y cobrado por e¡ secretario par­
ticular. persona de confianza de un 
principe consorte que lo hizo llegar 
a su destino. Lo cierto era que tanto 
en Palacio como en la Presidencia 
del Consejo, los caprichos de la Te­
lefónica se traducían er. decretos y 
que el contrato con el Estado que dió 
nacimiento a la Compañía Telefóni­
ca Nacional, redactado por Melquía­
des Alvarez, fué rubricado por Primo 
de Rivera y por el Monarca, sin ob­
jeción alguna creando de hecho den­
tro del Estado español, otro estado 
extranjero, que mediatizaba todas las 
funciones propias a un país libre.

Primo de P.ivera (hijo) abo­
gado telefónico

A los pocos días de aparecer en la 
‘ Gaceta” el contrato con la Telefó­
nica, fué nombrado abogado de la 
Compañía, José Antonio Primo de Ri­
vera, hijo del dictador, que pasó a 
ser personaje destacado en la nueva 
entidad. En unión de Gumersindo Ri­
co, el primogénito del Marqués de 
Estella hacía y deshacía cuanto le 
venía en gana. La Telefónica se con­
virtió en un nido de enchufes para 
la Dictadura. Al realizarse la opera­
ción banc.aria por medio de la cual 
el capital español aportó en forma 
de acciones preferentes los millones 
necesarios para que los extranjeros 
realizaran.su negocio, apareció en Ja 
Telefónica la figura de! Marqués de 
Urquijo, que cpn Rico y el hijo del 
dictador, formaron el triunvirato que 
servía de enlace y unión , entre el 
Poder Público y la entidad extranje­
ra, propietaria de las acciones ordi­
narias que tenían él ccntrol absoluto 
del negocio, ya que ¡as acciones pre­
ferentes que había aportado la ban­
ca española, sólo tenían el derecho 
de cobrar su interés fijo  de tí pÓr'100.

. Lerroux, interviene
Por entonces se inicia la influen­

cia de Lerroux en la Compañía. Le 
tenían contratado come político de 
oposición. Era uno de los tentáculos 
que los norteamericanos filtraban en 
las filas republicanas. Por influencia 
de Lerroux .entró como empleado en 
la Telefónica el qtie después había 
de. ser Subsecretario de la Presiden- 
ciÁ, el famoso Cámara. Un pobre dia­
blo, tan corto de inteligencia como 
de expresión. Durante la Dictadura 
ejerció en la Compañía el cargo de 
je.a de publicidad. Al venir la Repú­
blica, Lerroux, que le tenia como in­
termediario, le hizo concejal por Ma­
drid, diputado por Alicante, convir­
tiéndose en la persona de su máxima 
confianza. Con Rocha, Guerra del Rio 
y Emiliano Iglesias, formaba el gru­
po de los incondicionales, a quienes 
el ex Emperador del Palacio, dispen­
saba la máxima prolección.

Al proclamarse la República, el pa­
norama político cambio totalmente 
dentro de )a casa. José Antonio Pri­
mo de Rivera que públicamente tuvo 
que dejar de ser abogado por efecto 
de las murmuraciones a que este he­
cho dió lugar, pero que tras cortina 
tenía un poder omnímodo dentro de 
la Compañía, dejó de ser persona 
grata a los americanos. La caída de 
la Dictadura tuvo fatales consecuen­
cias para el futuro jefe del partido 
fascista. Sus consejos como abogado 
antes tan solicitados por todas las 
poderosas Compañías ya no merecían

Por S. 'CANOVAS CERVANTES

los honores ni de las más vulgares 
consultas. Su bufete de primera cuo­
ta pasó a la última. A los persona­
jes que hacían política en el régi­
men dictatorial, 'es sustituyeron 
otros de matiz izquierdista, bien ave­
nidos con el régimen republicano. El 
tartamudo Cámara adquiere la má­
xima preponderancia dentro de a 
Compañía, y a Aurelio Lerroux, so­
brino de "Don Ale” , le nombra el Go­
bierno Provisional de la República, 
representante del Estado e.i 1$ Tele­
fónica con poderes omnímodos.

La Telefónica, amiga de la 
República

"Los telefónicos”  se familiarizaron 
rápidamente con el régimen republi­
cano y no habían patade tres meses 
cuando ya aparecían en la mayor in­
timidad con personas destacadas. 
Los altos funcionarios extranjeros 
declaraban que se encontraban muy 
a gusto con la República. Como fi­
gura destacada, estaba entonces re­
presentando el capital americano el 
capitán Roe, persona muy bien re­
lacionada en las altas esferas de la 
política norteamericana y cuyos ser­
vicios había utilizado con gran éxi­
to en las distintas Repúblicas ame­
ricanas, donde había instalado el te­
léfono automático la Internacional 
Telegrapli and Telephon. —¡Este si 
es un régimen bonito y no la Dicta­
dura! decía muy ulano el capitán 
Roe en cuantas ocasiones se le pre­
sentaban. — Es usted injusto, capi­
tán—, le interrumpió un día uno üe 
sus interlocutores. ¡Sin la Dictadu­
ra no tendría usted el contrato con 
el Estado español, que tantos m illo­
nes le ha hecho ganar! —Quite us­
ted de ahí— contestó rápidamente 
el capitán—. De haber existido en­
tonces la República, ei contrato hu­
biese sido mucho más ventajoso pa­
ra nosotros.

—A mi compañía le lian ido mu­
cho mejor los negocios que ha plan­
teado en las Repúblicas que no en 
las Monarquías—. Una República co­
mo la de Guatemala, por ejemplo, 
que no otra cosa será la de España, 
con Lerroux al frente, es un régimen 
manejable. ¡¡Usted no sabe la fuer­
za que tiene un cheque en blamrn.

ENTRETELONES DE 
LA "REPUBLICA" EN 
PODER DE LOS GIL1 
ROBLES, L E R R O U X  
Y ALCALA ZAMORA
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LA INVASION C A P I T A L I S T A ,. PREVIA  ALA D E L O S  E JE R C IT O S  E X T R A N JE R O S Un m a n a n t ia l  in ag o tab le
con una firma solvente en esta cla­
se de Repúblicas!!...

La Telefónica lo controlaba todo, 
orientaba la política lo mismo en la 
época de ja Dictadura como en la 
República, disponiendo de dos hilos: 
el que desde la Cámara negra le 
ponía en conocimiento de todos los 
secretos que comunicaban por los 
aparatos los políticos, el jefe del Es­
tado, hombres de negocios y de 
cuantos tenían la candidez de con­
fia r al micrófono sus pensamientos; 
y además, el lillo  invisible que des­
de el despacho de la Gerencia extran- 
jera movía los muñecos de la política 
nacional.

Un episodio. Lerroux, lacayo 
indecente

Como demostración de cuanto de­
cimos, vamos a relatar un episodio 
que ha quedado inédito y que nos­
otros vamos a dar a m publicidad.

Siendo Presidente del Consejo 
Martínez Barrio y estando sentado a 
la cabecera del banco azul, llegó 
un día el diputado Cámara, pálido 
y descompuesto y acercándose al oí­
do del Presidente del Consejo, bal­
buceó unas palabras, viéndose cómo 
Martínez Barrio hacía un extraño 
movimiento, palideciendo a su vez: 
¿Qué había sucedido? Cámara, le da­
ba cuenta de un grave accidente de 
automóvil que acababa de  sufrir Le­
rroux, el cual se encontraba asistido 
en una casa particular de la carrete­
ra de La Corüfiá. No había termina­
do de darle la noticia con la natural 
dificultad propia de su tartamudez, 
cuando añadió:

—Pero todavía hay m ás...! lo ex­
traordinario del caso, don Diego — 
anadió—, es que don Alejandro iba 
en el coche del Director de la In­
ternacional Telegraph and Telephon, 
en compañía de éste, que ha venido 
de Nueva York con el exclusivo ob­
jeto de celebrar una conferencia con 
nuestro jefe, relacionada con la po­
lítica española.

Para no dar lugar a la murmura-' 
ción, acordaron celebrar la conver­
sación en automóvil, dando un pa­
seo por la Sierra. Cuando regresaban, 
se ha producido este lamentable acci. 
dente, que es preciso ocultar a todo 
el mundo, para que el escándalo no 
se exteriorice. Además urge cuanto 
antes acudir en socorro de "Don 
Ale” , porque ha perdido el conoci­
miento.

Martínez Barrio asombrado de :o 
que oia y para evitar las consiguien­
tes repercusiones que podría tener el 
hecho en la política, adoptó con ra­
pidez las determinaciones del caso. 
Lerroux se recluyó en su casa de 
campo de San Rafael, donde perma­
neció “ descansando”  unos días, hasta

que' repuesto del accidente, volvió 
de nuevo a d irig ir los destinos del 
Partido Radical, en espera de ser 
nombrado Presidente de' Consejo de 
Ministros, en pago a sus servicios, 
prestados al jesuitismo y a la pluto­
cracia española con el señaladísimo 
favor de entregarles la República, pa­
ra que pereciera a sus manos.
La C. N. T. contra la invasión 
del capitalismo extranjero
El personal de la Telefónica no te­

nía estabilidad ni garantía alguna.

(Viene de la 
página 4)

¡Cuántos judíos alemanes, polacos, 
rusos, se alistaron en ias Brigadas! 
Los hombres sin patria, la raza pros­
cripta y maldita, de pianta Inquieta 
y alma aventurera, sintieron la atrac­
ción incomparable de España, el pue­
blo lanzado a la nás grande aven­
tura de la historia. Y aquí murieron. 
A centenares, generosa y silenciosa­
mente.

Hombres de todas las ideas políti­
cas. Comunistas, socialistas, anarquis­
tas, liberales demócratas, cristianos 
exaltados, hijos de nobles ingleses, 
como el vizconde Churchill; principl- 
tos Indios soñadores; chinos místi­
cos, que presintieron el año 36, ei 
porvenir que esperaba a su patria. 
Y golfos de todos ios suburbios. Y 
proletarios furiosos, con el sentido 
exacerbado de la lucha’ de clases, que 
aquí venían a combatir contra el 
enemigo común, a comer el pan sala­
do con lágrimas y a beber el vino 
mezclado con sangre.

Yo los recuerdo. Pienso en el sue­
ño de heroísmo que les trajo a Espa­
ña: en la superación de si mismos 
que para tantos significó nuestra lu­
cha y su aportación personal a núes-

Y sobre las tumbas innumerables 
e innumeradas; las tumbas donde 
duermen Igs hombres sin familia, los 
desarraigados trágicos y las tumbas 
donde duermen los hijas Horados por 
muchas madres, de todas las razas; 
sobre toda la tierra sembrada de ca­
dáveres, bendecida de sangre, tiendo 
mi mirada húmeda y mi corazón hen­
chido...

¡Mañana encontraréis bardos que 
cantarán vuestra gesta! Surgirá el 
Poeta — ¡quién sabe de qué entraña 
sórdida, de qué lejano y extraño su­
burbio!— que escribirá esta nueva y 
grandiosa leyenda de los Siglos.

¡Si, si! En la 'liada constan los 
hechos de los que estaban y de los 
que no estaban en los desfiles triun­
fales...

Federica Montseny

Estaba a merced de las órdenes que 
se le dieran sin consideración ni al 
tiempo de empleo. Para defender sus 
derechos, se organiza la mayor parta 
de los obreros, formando el Sindica­
to Nacional de Teléfonos, afecto a 
la C. N. T. Comienzan las peticiones. 
La Compañía se resiste, rechazándo­
las. Surge la huelga, que al princi­
pio no la declararon todos Jos obre­
ros, sino los de la C. N. T. Surgen 
las violencias contra los trabajado­
res, que culminan en la famosa or­
den dada a la fuerza pública de dis- 
parar contra los huelguistas sin pre­
vio aviso. Las otras Secciones, anun­
cian que secundarán la huelga. Para 
salir del paso, surge la iniciativa de 
proponer a los obreros y a la Compa­
ñía que el Gobierno resolviera por 
medio de un arbitraje las diferencias 
entre ambos. Aceptada, el Gobierno 
confirió el encargo de confianza de 
fallar al ministro de Comunicaciones. 
Se celebraron numerosas reuniones. 
El ministro, recogiendo el sentir de 
los obreros, pronunció su laudo, en 
el cual, aunque la Compañía salía 
muy favorecida, se reconocía el de­
recho de los obreros, a tener un con­
trato de trabajo.

Y aquí viene lo asombroso; pa­
saba el tiempo y no se cumplía. Por 
fin, tres meses después, a pesar de 
las protestas de los obreros, el Pre­
sidente del Consejo con fecha de 15 
de marzo de 1932, firmó un Decreto, 
dejando sin efecto el laudo del minis- 
tro de Comunicaciones, anulando -el 
Contrato de Trabajo y apoyándose en 
el artículo 82 del Contrato con ¡a 
Telefónica, acuerda que las diferen­
cias entre la Compañía y sus obre­
ros se resolverán por el Jurado Mix­
to Nacional de Teléfonos, cuya orga­
nización se ordenaba en el Decreto 
que firmó Manuel Azaña, sin que na­
die acertara a explicarse la interven­
ción del propio Presidente del Con­
sejo en este extraño asunto.

Con la República la Telefónica 
triunfaba y hacía cuanto le venía en 
gana, mucho mejor que en la época 
de la dictadura primorriverista. En 
pleno régimen popular y ocupando el 
cargo de ministros los mismos que 
desde la tribuna en tiempo de la Mo­
narquía señalaban dicho contrato co­
mo la máxima vergüenza nacional, 
no sólo colaboraban con los extran­
jeros "telefónicos", sino que, además, 
cometían la felonía cíe imponer a los 
obreros con la base de prometerles 
un contrato de trabajo que luego no 
cumplieron, que desistieran de una 
huelga justa, plegándose a todos los 
caprichos y a todas las imposiciones 
de la Compañía Telefónica Nacional 
desde cuyas oficinas se orientaba la 
política española.

A medida que se prolon­
ga la batalla del Ebro, 

crece hasta agigantarse 
nuestro asombro, nuestra 
admiración y nuesro orgu­
llo, porque el honor de la 
epopeya corresponde en pri­
mer término a un ser hu­
milde y anónimo: el so'da- 
do español. El está por en­
cima de la técnica y de la 
estrategia; él está lejos de 
las combinaciones y espe­
culaciones políticas como 
las estrellas de la Tierra. 
El ha roto los lazos de los 
sentimientos familiares que 
vuelven al hombre remiso 
y cobarde; el se ha des­
prendido de los egoísmos y 
sectarismos que convierten 
a los "privilegiados de la 
sabiduría” en seres rencoro­
sos que emponzoñan cuanto 
tocan; él ha perdido esa 
cosa que unos llaman mie­
do y otros instinto de con­
servación. Porque él, el sol­
dado español, ha concentra­
do en sí mismo las virtu­
des del pueblo ibérico —la 
sobriedad, el estoicismo 
trágico y silencioso, la fie­
reza belicosa de los que a- 
man su independencia por 
encima de todas las cosas 
— y se ha despojado, a tra­
vés del proceso revoluciona 
rio iniciado hace más de 
medio siglo y culminado en 
las jornadas heroicas de Ju­
lio, de todos los defectos 
la gazmoñería, la f  a n f  a- 
rronería y eso que ahora 
se llama “ enchufismo” — pa­
ra adquirir la reciedumbre 
del acero y forjar con ella 
los destinos de una huma­
nidad liberada de toda for­
ma de opresión. Sí, la Bra­
vura d el soldado español 
proviene de su instintiva fe 
revolucionaria. Porque quie 
re ser libre mantiene tenso 
el esfuerzo heróico, ven- 
ciendo y superando dificul­
tades, prodigándose a diario 
en acciones inverosímiles, 
verdaderas acciones de epo­
peya. Todos los soldados de 
todos los e jé r c i t o s  del 
Mundo se convierten en cir­
cunstancias difíciles, en 
carne de cañón que debo 
ser empujada al matadero. 
Las glorjas militares con­
que se adornan todas las 
naciones, encubren casi 
siempre los crímenes más 
vergonzantes y oprobiosos.

de h ero ísm o :
el soldado

español
¡Sólo nuestros soldados 
conservan el dominio de si 
mismo, ponen conciencia c 
iniciativa propia en cir- 
cunstancias que por su a- 
normalidad deberían pertur­
bar la razón, enloquecer de 
terror a otros que no fue­
ran ellos! Porque lo verda­
deramente grande, de una 
grandeza Imposible de me- 
dir, porque está po- encima 
de toda lógica, es que los 
soldados españoles no abri­
gan ilusiones infantiles r i 
sufren una sugestión origi­
nada por una prédica más o 
menos hábil, saben perfecta­
mente lo que se juegan. Na­
da más risueño que hablar 
de "levantar la moral de les 
combatientes” ., a fuerza de 
discursos y proclamas.

Conservamos en el fondo 
de nuestro corazón, como u- 
na reliquia, el recuerdo de 
las miradas maliciosas y la 
risa socarrona con que los 
veteranos obsequian a los 
turistas’’. ¡Vamos, hombre,

Hemos diablado de inicia­
tiva individual. Quisiéramos 
que se nos permitiera refe­

r ir  algunos episodios de la 
epopeya —epopeya española 
y a la española— que he­
mos tenido oportunidad de 
conocer. Son sólo el índice 
de una serie inenarrable de 
acciones similares. A todo 
lo largo de la batalla cel 
Ebro se dan a toda hora 
casos de .audacia inconce­
bible. Al referir estos l e­
chos queremos rendir el 
modesto homenaje de nues­
tra admiración para :os mi­
les y miles de héroes anó­
nimos que rivalizan entre 
sí "a quien hace !as cosas 
mejor” .

El 478 Batallón (2o. de 
la 120 B. M.) pertenece a 
las milicias que acaudillaba 
Durruti. Sus hombres, mi­
licianos de la Revolución de 
ayer, soldados del Ejercito 
Regular, hoy o c u p a n  un 
puesto de honor en la bata­
lla del Ebro. Bajo el mando 
del Mayor José Vaquero 
Berges y del Comisario Flo­
rentino García Prendes —de 
cuya heroica muerte dimos 
conocimiento— ha realizado 
acciones brillantísimas, ata­
cando y contraatacando

Fotos exclusivas de M auro B ajatierra , para  
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constantemente. De su tem­
ple habla elocuentemente 
el siguiente hecho: los sol­
dados renuncian, en el mo­
mento más duro de la ba­
talla, a beber la ración de 
agua q u e le corresponde 
para poder con ella refri­
gerar las máquinas automá­
ticas! Pero dejemos la ac­
tuación de conjunto y vea­
mos algunos hechos indivi­
duales:
Un solo soldado des­
truye dos tanques y 
pone en fuga a otros 

dos
Si Coll lo hizo en Madrid1, 

yo también lo puedo nacer 
en el Ebro, dice a su ¡efe 
el soldado que cargado de 
bombas antitanquistas ss 
dispone a emular al héroe 
de Madrid, que descubrió 
la vulnerabilidad de los 
monstruos de acero.

Risueño, sin darle impor­
tancia a la acción que va a 
realizar, salta los parape­
tos, rebasa las alambradas 
propias, internándose en 
"campo de nadie" y se pier­
de en las sinuosidades del 
terreno. El momento es de 
una emoción electrizante. 

®Los tanques se acercan. Do 
pronto se oye una explosión 
y enseguida otras. Dos tan- 
ques han quedado reventa­
dos y como -retorciéndose 
en su impotencia, presos de 
agónicas convulsiones. Les 
otros dos, pues eran cuatro, 
han virado apresuran'amen- 
te, dando el anca a nuestras 
posiciones. El vencedor re­
gresa a las propias posicio­
nes, cargado de alegría, pe­
ro sin darle importancia a 
la hazaña que acaba de rea­
lizar.

—Habla sido una cosa 
sencilla— dice. Y explica a 
sus camaradas la aventura. 
Lamentamos no recordar su 
nombre. El hecho ocurrió en 
las proximidades de la Cota 
No. 282 y en los primeros 
días de este mes, octubre.
El soldado M urcia con 
su am etralladora des­
truye un batallón ene­
migo causándole 5 0 0 

bajas vistas
La misma Cota. El obser­

vatorio acusa un avance de 
aproximación enemiga. Es­
tá ahora concentrado en
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una planicie que forma un 
ángulo muerto. Lo bordean 
a ambos flancos, montículos 
cubiertos de pinos. El sol­
dado Murcia y sus compa­
ñeros, que han dejado a sus 
espaldas las alambradas 
propias, han emplazado la 
ametralladora muy cerca, 
protegidos por el follaje. El 
enemigo se prepara para a- 
saltar la Cota. No cuenta 
que lo acechan “ los cacho­
rros de Durruti” , que espe­
ran el momento oportuno 
para hundir los mil dientes 
de su ametralladora en su 
carne mercenaria. Murcia y 
6us compañeros esperan an­
siosos el momento oportuno 
para caer sobre la fiera re- 
acionaria y aniquilarla. Los 
soldados de la República 
cambian impresiones en vez 
baja a muy pocos me­
tros del enemigo. Este 
empieza a iniciar la mar­
cha. De pronto la ametralla­

dora inicia su canto oe fu­
ria vindicativa. El enemigo 
espantado se arremolina, o- 
freciendo un blanco formi­
dable. No atina a correr en 
ninguna dirección, ni a pro­
tegerse de las balas, pegán­
dose al terreno. Lo inespe­
rado de la acción lo descon­
cierta de tal modo que los 
hombres caep unos sobre 
otros acribillados a balazos. 
Total, un Batallón aniquila­
do, 500 hombres, entre 
muertos y heridos.

El soldado José M ár­
quez contiene a toda 
u n a  compañía y la 

diezm a con su fusil 
am etralladora

Este valiente pertenece a 
la 4a. Compañía. No quiere 
ser menos que sus compa­
ñeros. Una Compañía ene­
miga, en avance canaliza­

do, se aproxima a nuestros 
parapetos. El soldado José 
Márquez pide permiso a su 
jefe para saliríe al encuen­
tro. El Capitán jefe de la 
Compañía se ve precisado a 
imponer su autoridad con e- 
nergía, porque todos los sol­
dados quisieran hacer lo 
propio que Márquez. La 
fuerza enemiga avanza pro­
tegida por Intenso fuego. 
Márquez, desafiando la llu­
via de metralla consigue si­
tuarse en el lugar conve­
niente e inicia el fuego. Es­
te singular duelo dura va­
rias horas. El heroico fusi­
lero ha sido localizado, con­
tra él dirigen su fuego las 
armas enemigas. Pero está 
parapetado en una roca. No 
obstante parece cazado en 
una trampa; a derecha e Iz­
quierda, por detrás y por de­
lante repican los proyecti­
les. Imposible moverse. 
Nuestro veterano tiene ple­

na conciencia de situa­
ción; economiza la muni­
ción, dispara sólo para ha­
cer blanco. Existe un peli­
gro: las bombas de mano. 
Pero él vigila atento, no de­
ja acercar al enemigo, de­
rribando a los que intentan 
aproximarse a la distancia 
en que las bombas de ma. 
no son eficaces. El fuego 
enemigo decrecei hasta ex­
tinguirse: se baten en reti­
rada dejando sobre el ter re­
no gran cantidad de muer­
tos y herliió;.

El fusilero, Jadeante de 
cansancio pero radiante de 
alegría, regresa a su para­
peto. Con ojos de enamora­
do, contempla su fusil-ame- 
tralladora que e c h a  fuego 
de tanto disparar: ¡Quema­
ba tanto que ya no le podía 
cojer!...

Del Boletín de Informa­
ción CNT—FAI, del 22 de 
octubre de 1938.

EL PUEBLO DE MADRID N O  A C EPTO  LA 
HUMILLACION DE UNA LIMOSNA FASCISTA

LA aviación enemiga nos visitó 
ayer tarde. Nuestras antiaé­

reas la recibieron con todos Jos 
honores;

Las nübecillas de los disparos iban 
formando un círculo en torno a los 
aparatos facciosos. Hubo momentos 
en que tuvieron que alterar rápida­
mente su formación. Se les acosó sin 
descanso durante más de una hora. 
Si los aviadores extranjeros juzgan 
el estado de ánimo del pueblo de 
Madrid por la resistencia y energía 
de nuestro ataque, se llevaron una 
impresión muy distinta a la que es­
peraban. Los antifascistas españoles, 
sabemos a qué atenernos, Nuestra 
moral no decae; no decaerá jamás. 
Lo que no tiene explicación es el ci­
nismo de los invasores. A diario 
siembran la destrucción y el dolor

en las poblaciones civiles. Asesinan 
a nuestras mujeres y a nuestros hi­
jos a mansalva. Madrid ha sido tes­
tigo de estas matanzas. Cataluña y 
Levante las soportan ahora con fe­
rocidad, que no tiene precedentes en 
la historia. ¿Qué significa pues, el 
envío de esos simbólicos panecillos 
envueltos en papel bicolor y con lite­
ratura sangrante y sensiblera? Pero, 
¿es que tienen alma nuestros enemi­
gos? ¿La tuvieron acaso alguna vez? 
Representa un ultraje al pueblo ma­
drileño arrojarle desde las alturas 
unos mendrugos que el vecindario re­
chazó indignado. Bien dijo Máximo 
Gorki qü6  no se sabe que es más 
humillante: si dar una limosna o re­
cibirla. Madrid no quiso pasar por 
la humillación de aceptar la dádiva. 
Su cólera era ju»ta. Con no hundir

los barcos que pretenden descargar­
nos víveres, se ahorraban el cinismo 
y el ultraje.

La leyenda que cuadraba a las bol­
sas de papel en que el pan iba en­
vuelto era ésta: “ A lil te enviamos 
pueblo digno, una parte del sudor 
que en otro tiempo te robó el capi­
talismo nacionalista que te ametra­
lla, aliado del capitalismo totalita­
rio, que pretende absorberte; come 
ese pan, que es tuyo, y piensa qué si 
logramos nuestro intento, si otra vez 
podemos echar sobre tu cuello las 
gruesas cadenas de la esclavitud, ya 
nos cobraremos con creces la gene­
rosidad de hoy” .
Esto es lo que leyó entre líneas el pue­

blo madrileño al recibir el envío.
(De “ CNT”, de Madrid, 4|10’938).

EL col e c t  i- 
vismo e n 

el campo, ha 
a d q u irido en 
E s p a ñ a  un 
desarrollo for­
midable y se 
p ti e d e consi­
derar como la 
forma concreta 
de organización 
del t r a b a j o  
agrario en que 
e n t r a  n u e s ­
tro país a con­
secuencia del 19 
de julio. P a r ­
tiendo de las formas embrio­
narias de los primeros dias, las 
colectividades han entrado por 
vías de franco progreso hasta 
adquirir una extraordinaria so­
lidez que acredita la capacidad 
del campesino para levantar en 
España una nueva economía 
agraria. No podemos hablar 
hoy de producción agrícola sin 
referirnos inmediatamente al 
esfuerzo de las colectividades 
que aportan el gran caudal ma- 
yoritario de rendimiento. La pe­
queña propiedad está en franca 
minoría si se la compara con la 
extensión que abarcan los cam­
pos colectivizados. Como quie­
ra que las colectividades se han 
consolidado y mejorado su sis­
tema de organización, es evi­
dente que ya no es posible pen­
sar en retrocesos y que el por­
venir de la economía española 
aparece fuertemente ligado a la 
modalidad colectivista.

Pero las colectividades, has­
ta ahora, a pesar de su éxito 
evidente, han sido formaciones 
económicas autónomas libradas 
individualmente a su suerte. Si 
la tierra era rica, la colectividad 
también lo era. Si la tierra por 
el contrario era pobre, la colec­
tividad se desarrollaba en me­
dio de la mayor penuria. Aho­
ra, en los últimos tiempos, ha 
sido posible ir estableciendo las 
normas que tendiesen a some­
ter a las colectividades a un 
régimen común y a nivelar es­
tas manifiestas desigualdades. 
Se trabaja por lograr la cone­

Once pueblos
Uniéronse en un sistema comar­
cal, que nivela las desigualdades 
que existen entre las tierras ricas 
y pobres, logrando la superación 
de ensayos iniciales de trabajos 

Colectivizados
xión indispensable y dar al con­
junto una articulación unitaria.

El ejemplo más claro y alec­
cionador de este esfuerzo, nos 
lo ofrece la colectividad de Li­
ria. Mejor dicho: la Colectivi­
dad Comarcal de Liria. Porque 
el caso del que pasamos a 
ocupamos, no se trata ya sim­
plemente de un esfuerzo local, 
sino de una amplia y bien tra­
bada organización comarcal 
única. Pueblos ricos y pueblos 
pobres, pertenecientes a la mis­
ma Comarcal, prodigan idénti­
cos esfuerzos y gozan de igua­
les beneficios. La importancia 
de este hecho apunta el princi­
pio de una etapa superior de 
desarrollo fácil de ser extendi­
do a todo el campo español. 
Es posible sobre la base de las 
comarcas articular rápidanen­
ie una Economía regional y, por 
extensión, llegar a constituir el 
entero andamiaje de la Econo­
mía agraria nacional de nuevo 
espíritu y de formas nuevas.

Bajo el signo de la C. N. T. 
tiene lugar en Liria el ensayo 
de organización colectivista más 
perfecto hasta ahora realizado 
en España. Este ensayo data 
de algo más de tres meses a es­
ta parte. Hasta entonces, cada 
pueblo de la Comarca tenía 
constituida su propia colecti­
vidad; en tota!, once. El tipo 
dé jornal familiar era variable 
y se inspiraba en la cuantía de 
la riqueza local. En Gestalgar, 
Bugarra y Pedralba cobraban 
3.50 por día. En otras colecti­

vidades el jornal fué más alto, 
pero en ínfima desproporción 
con el de los obreros indus­
triales.

La experiencia recogida fué 
abriendo cauces a una concep­
ción más amplia del colectivis­
mo y de sus métodos. El plan 
que surgió consiste en la fusión 
de las once colectividades en 
una sola, de carácter comarcal. 
Los campesinos de esa zona le­
vantina conciben dicho plan co­
mo “el derrumbamiento de la 
competencia económica entre 
pueblo y pueblo, como el pacto 
de la verdadera solidaridad 
campesina, que salta sobre los 
límites de cada término muni­
cipal” .

La nueva modalidad colecti­
vista representa, indudab. emen­
te, una etapa superior a la que 
se inició el 19 de julio en toda 
España. Existe en Liria un plan 
regulador de las actividades. 
Para llevarlo a efecto se ha 
constituido un Consejo Econó­
mico cuyas funciones se distri­
buyen de la manera siguiente:

Secretaría General; Contabi­
lidad y Caja; Abastos; impor­
tación y Exportación; Ganade­
ría; Trabajo; Producción e Hi­
giene y Cultura. Hablar en de­
talle de cada una de astas sec­
ciones nos llev ría muy lejos; 
hemos de limitarnos a señalar 
y significar la superioridad de 
las ventajas esenciales que el 
plan reporta. En otras palabras, 
a significar la superioridad de 
las colectividades de este tipo 
sobre las de función puramente 
local.

En ganadería, por ejemplo, 
cada pueblo disponía antes de 
su propia riqueza y la desarro­
llaba como podía, no siempre en 
condiciones de eficacia. La sec­
ción de ganadería ha reunido, 
ahora, en una sola granja co­
marcal la riqueza en ganado de 
los once pueblos. Procedimien­
tos que se empiezan a aplicar 
con buenos resultados, son losMANUEL VILLAR
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Los federalistas de 1837,
siguientes: Se recoge el perso­
nal apto para mejorar el gana­
do; se seleccionan las clases la­
nares; se seleccionan las caba­
llerías para labranza y tiro; se 
garantiza la higiene del ganado 
mediante intervención veterina­
ria. Finalmente, se va a la crea­
ción de granjas modernas, ins­
piradas en lo que aconseja la 
técnica donde el esfuerzo per­
sonal se vea reducido al mínimo 
,v su rendimiento elevado al gra­
do máximo.

Se trabaja en la organización 
'de talleres comarcales de car­
pintería, mecánica, etc., que, 
centralizando toda la maquina­
ria existente permitan abordar 
tareas de mayor importancia 
con una sensible economía de 
esfuerzos. Se examinan las in­
novaciones susceptibles de ser 
aplicadas al campo y la substi­
tución de los cultivos. En to­
dos los órdenes se desarrolla 
una actividad que anteriormen­
te estaba fuera del alcance de 
las colectividades consideradas - 
aisladamente.

Cuando la Comarcal manda 
los carros a una localidad, tie­
ne el sen-icio y la ruta trazada 
y el enlace seguro. Nunca un 
vehículo va vacío. Aprovecha, 
siempre, el transporte según la 
designación del Comité Comar- 
<□1, que es el único que hace 
las compras y ventas de toda la 
comarca y tiene a su cuidado 
el abastecimiento total.

Los jornales han mejorado. 
El bienestar aumenta en la pro­
porción en que el trabajo 
hace más renditivo y ia distri­
bución más regular. Podríamos 
abundar en detalles, peí o esta 
crónica se haría interminable. 
Lo que interesa anotar es la 
confianza más robusta hacia el 
colectivismo que se desarrolla 
día tras día como consecuencia 
de la articulación comas cal lo­
grada y de los positivos benefi­
cios que arroja. A grandes ras­
gos, tocando solamente algunos 
de los aspectos esencia’es, pre­

precursores del 19 
de julio de 1936
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panado por un vapor apresado en aquel puerto, mientras el Gobierno de 
Madrid nombraba al Gral. Martínez, Campos, capitán general de Valencia 
y general en jefe del ejército de operaciones contra el Cantón Murciano. 
Este día aparece el primer número de "El Cantón Murciano", periódico 
declarado por la Junta Cantonal su órgano oficial.

Y el día 2 comienza la farsa equivalente a la actual “no intervención” 
y una fragata prusiana, de acuerdo con la declaración de piratas hecha 
por los centralistas, apresa el vapor “Vigilante” en el que iba Antonio 
Gálvez dejando a éste y a la tripulación en libertad, pero conservando pri­
sionero el barco.

El día 24 la Junta Cantonal replica a  la declaración de barcos piratas 
declarando "traidores a la Patria” a los ministros del Gobierno de Madrid. 
También decreta la creación de un Directorio Provisional de la República 
Federal Española, compuesta de los ciudadanos Juan Contreras, Antonio 
Gálvez, Eduardo Romero Gerraes y los delegados que nombren los demás 
Cantones. Por la tarde salen de Cartagena fuerzas de Mendigorría y Mó­
viles a pronunciar a Lorca en favor del Cantón Murciano.

El 26. por decreto del Directorio Provisional de la Federación Espa­
ñola en Cartagena, entran a formar parte de él los ciudadanos Alberto 
Araus, diputado por Aragón; Félix Ferrer y Mora, mariscal de campo 
del Cuerpo de Ingenieros; Nicolás Calvo Gauty, miembro de la Junta de 
Salud Pública de Madrid: Alfredo Sauvalle, diputado del Cantón de Mur­
cia y José Pérez Rubio, diputado electo por Almansa.

El 27 llegó a Cartagena el conocido propagandista Roque Barcia, hom­
bre notable que sobre una cultura general enorme tenía algo de profeta 
bíblico, de romántico a lo Víctor Hugo y de Jesús de Nazareth, a quien 
se parecía por la figura y por sus sermones llenos de parábolas. Se sabe 
que Lorca ha proclamado el Cantón a  la llegada de la columna y, entre­
tanto, huye mucha gente de Cartagena temiendo las consecuencias que 
puede traer la falta de avenencias en las negociaciones entabladas entre 
las autoridades cantonales y el jefe de la escuadra prusiana.

El día 2, último día del plazo señalado por la Escuadra prusiana para 
que los cantonales desistan del empleo de los buques de guerras españo­
les, sale el general Contreras con las fragatas "Vitoria” y "Almansa” en 
actitud de combate y la prusiana "Federico Carlos” cruza al largo sin hos­
tilizarlas. Este día queda nombrado el Gobierno cantonal en la siguiente 
forma: Presidencia y Marina, general Contreras; Guerra, Ferrer; Ultra­
mar, Antonio Gálvez; Hacienda, Sauvalle; Fomento, Romero Germea; Go­
bernación, Alberto Araus; Gracia y Justicia e interino del Estado, Nicolás 
Calvo Gauty. Por la salida de Contreras queda encargado de la presiden­
cia provisionalmente Roque Barcia.

El 29 salió Antonio Gálvez al frente de una columna con finalidad des­
conocida.

El 31 finalizó el mes con el regreso de Gálvez y su columna tras de 
haber sorprendido y derrotado en Orihuela a algunas fuerzas de la guar­
dia civil y carabineros al mando del brigadier Piñero, comandante militar 
de Alicante.

Termina aquí lo ocurrido en julio. En un artículo siguiente nos ocu­
paremos de los sucesos de agosto y así iremos viviendo mes por mes 
aquella gloriosa epopeya.

(De "Tiempos Nuevos” , No. 12, Año V).
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sentamos aquí la visión de una 
forma colectivista superior a la 
puramente local Como hemos 
dicho al empezar, ella nos da 
la fórmula para llegar a ia eco­

nomía agraria unificarla en el 
orden nacional cimiente insus­
tituible de la . spaña que ha 
nacido de las dramáticas con­
vulsiones de julio de 19¿6.
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MARIANA PINEDA
LA HEROINA DE GRANADA QUE FUE 
AHORCADA EL 26 DE MAYO DE 1831

J | Pineda, la gentil viuda granadina, era amiga de la li-
bertad. Bordaba el estandarte de la libertad. Desdichadamente la 

¿  libertad abstracta fué consigna de los partidos enemigos de Fer­

nando V II, en vez de ser la .libertad concreta.
Los enemigos de Fernando no sabían imponer la libertad auténti­

ca, pero sabían cantarla en todos los tonos, inscribirla en papeles y ban­
deras, hacer de ella un culto en vez de una práctica, una diosa inexis­
tente en vez de un mujer, una oda en vez de una eficacia, una teoría 
en vez de un hecho, un secreto en vez de una realidad.

Fernando V I I  era un monstruo. Evidentemente; pero los diputados 
¿oceañistas de Cádiz eran unas codornices. Estas codornices eran par­
tidarias de la libertad como lo son las codornices. N o se atrevieron los 
doceañistas a hacer que la libertad de los esclavos fuera una realidad 
en las Antillas; era un decreto incumplido; pero dejaban en libertad 
y la daban entera y completa a Fernando. Con los negros en Cuba eran 
en realidad esclavistas y con Fernando amigos de la libertad de éste.

Dió Riego el grito constitucional en 1820 en Cabezas de San Juan, 
pero el liberalismo conceptista se sometió a Fernando después cando­
rosamente. ¡La libertad fabulosa y  doctrinaria! Volvió a someterse 
ésta a la reacción concreta, después de votarse por las Cortes la in­
capacidad "teórica” de Fernando, voto equivalente al de las Constitu­
yentes. de 1931, que condenaron al Borbón 13 a la más humorística y 
divertida de las cadenas perpetuas.

Granada fué un baluarte de libertad teórica. De Granada era el 
poeta-tórtola Martínez de la Rosa. ” "  ............................ ........  '
casa condal de Montijo. Montijo 
fué el que pagó a la plebe de Ma­
drid cuando entró Fernando V i l  
por primera vez en la capital de la 
Monarquía, convertido en mons­
truo de reacción, no teórica, sino 
efectiva y  exterminadora. La ple­
be vociferó harta de vino en fa ­
vor del felón.

Mariana Pineda nació en i8o.¡, 
el día primero de septiembre y  mu­
rió ahorcada casi sin dejar de ser 
niña. Se unió a un joven liberal 
cuando apenas tenía ella diez y  seis 
años. A  los diez y  nueve era viuda.

Quiso salvar a un familiar su­
yo, preso y  condenado a muerte. 
Tuvo el valor de llevar a la cár­
cel unos hábitos frailunos para que 
el preso se disfrazara. Huyó el 
condenado confundido con frailes 
auténticos. Pero el preso se escon­
dió en la vivienda de Mariana. A 
ella fueron los sayones a buscarlo. 
Mariana los entretuvo gentilmen­
te, y  el preso escapó por una ven­
tana.

Desde entonces, fué mirada Ma-

En Granada estaba el solar de la 

riana con el ojo siniestro. ¡Frailes 
y verdugos! ¡Todos a una! Torri- 
jos, el fusilado después en Mála­
ga por delación de Moreno, pasa­
ba por ser ideal amigo de Maria­
na, y  lo era. E l ojo siniestro seguía 
fijo en la virtud espartana de Ma­
riana. Un estandarte bordaba ella, 
¡un estandarte de ¡a libertad! Ma­
riana había entretenido a los sa­
yones dando lugar a que su primo 
Sotomayor se pusiera a salvo. ¡L i­
bertad no engañosa ni cifrada dió 
al hombre que había llegado bus­
cando asilo! La vida dió Maria­
na a su primo de la misma ma­
nera que lo diera como madre a sus 
hijos. Y  el hombre salvado por 
Mariana huyó para siempre, sal­
vando la vida, aunque sin salvar lo 
que más que la vida vale. Maria­
na daba vida y  libertad a los hom­
bres y  los hombres huían. Ellos 
eran amigos de la libertad teórica 
y escrita. . .

Todavía hubo otra consecuencia 
trágica de dolorosos alternativas. 
Mariana Pineda daba generosa-

Por FEHPE ’AEAIZ I
O

mente libertad a los Hombres, re* 
cibia de éstos el encargo de bor­
dar una pandera con las palabras 
de la libertad. ¡Y  aquella bandera 
fué la delatora! La guardam. una 
vecina, la viuda de Peralta. Se  
practicó un registro en casa de Ma­
riana, y  como nada hallaron los 
corchetes, se ordenó un registro su­
plementario en casa de la viuda de 
Peralta. Los corchetes hallaron la 
bandera en un -fogón. La señora 
Peralta quiso /facerse responsable, 
Mariana no lo toleró. Nótese la di­
ferencia del clima moral que respi­
raban hembras y varones. La se­
ñora Peralta quería salvar a M a­
riana Pineda, quería salvar a su 
buena y abnegada vecina. Hombres 
fueron los corchetes, hombres los 
delatores, hombre el que huyó de 
casa de Mariana después de com­
prometerla, hombre el alcalde dei 
crimen, Ramón Pedrosa, que de­
tuvo y  juzgó a M ariana ... Hom-, 
bre era el verdugo que la asesinó 
y los miserables que quisieron go­
zarla sin voluntad de ella.

Los hombres condenaron a M a­
riana "por su relación y  contacto 
con los anarquistas y  expatriados 
de Gibraltar’’.

S e  ve que hubo un v il desquite 
sexual en el policía, que no pudo 
lograr los favores de Mariana, ni 
aun por la libertad. Fué ahorcada 
el 2Ó de mayo de 1831. Veintisiete 
años tenía y  dos hijos “como dos 
soles”.

Se consumaba otro sacrificio 
bárbaro. La España que lucha hoy 
por la libertad verdadera es distin­
ta de la España lóbrega, teórica­
mente liberal, que luchaba contra 
la España lóbrega, prácticamente 
absolutista.

¡Marianita, la de García Lorca. 
la de los romances populares!. 
¡Mártir de los hombres, como tan­
tas otras españolas intrépidas, 
abandonadas en el peligro, desea­
das para la. bajeza, juzgadas por, 
frailes que blandea el látigo! ¡Ma­
rianita, sombra buena y  delicada en 
la España áspera! T u  dulce callar 
tiene calidad eterna, como tu ver­
dad y  la nuestra.
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El p a p e l ESCRIBE JUAN PEIRO, EX-MINISTRO DE INDUSTRIAS

destacado que tendrán 
lo s  Sindicatos e n 1 a  
reconstrucción ibérica ES lógico que los que tienen 

sentido de responsabilidad, 
se preocupen h >y de lo que 

habrá de ocurrir mañana. 
Esa preocupación es el testimonio de 
que la querrá nos torna más precavi­
dos de lo que ayer lo fuéramos, ya 
que era muy español — y el defecto 
se acusaba mayormente en las filas 
proletarias — el mal de dejarse aco­
gotar por los acontecimientos. Nada, 
pues, más saludable que mirar ya 
desde ahora ese mañana que, por las 
trazas, aparecerá preñado de dificul­
tades difíciles de superar, no sólo 
por la naturaleza de las mismas, sino 
más bien por los factores, diversos y 
encontrados, que habrán de cooperar 
a la superación de esas dificultades.

Nadie conoce aún la proximidad o 
lo remoto de ese mañana, y cuando 
el aspecto más interesante del pro­
blema de ese mañana habría de ser 
el de la articulación de los elementos

histrar una industria?' S ie l  propio 
Estado ha tenido que valerse siem­
pre, para ese menester, de elementos 
más o menos ligados a los Sindica­
tos, ¿a qué viene ahora ese prurito 
de adjudicar a los partidos políticos 
una capacidad que no tuvieron nunca 
y que jamás podrán tener?

No cabe negar que le que se pre­
tende es que los Sindicatos sean un 
apéndice de los partidos políticos. 
Ya los hay. En los Estados totalita­
rios los Sindicatos, no sólo son apén­
dice del partido político que manda, 
sino asimismo del Estado y del capi­
talismo. También los hay en España, 
que no es un Estado totalitario. Pero 
en España hay Sindicatos que no se 

. avendrán nunca a ese triste papel, y 
no será ello por ganas de mantener 
posiciones negativas o perturbadoras, 
sino más bien para afirmar su per­
sonalidad colectiva y la naturaleza 
de su misión histórica.

¿Acaso fueron los partidos políti­
cos, ni siquiera el Estado, los que 
cuidaran de reconstruir el aparate 
económico, destruido al producirse la 
sublevación de los militares? Desda

de los S in d ic a to s

la' producción, de la tutela de otros* 
países .

Lo que ni de Intento había logrado 
el capitalismo español lo han conse­
guido los trabajadores

•

P
RECISAMENTE, cuando em- 

plce esa reconstrucción se 
planteará el problema de sa­
ber si han de ser los Sindi­

catos u otros organismos ’os llama­
dos a aceptar la responsabilidad en 
la economía de la producción. ¿ Se 
ha calculado ya la inmensa carga que 
va a descansar sobre las espaldas de 
los trabajadores, que, en tanto que 
trabajadores, no los puede represen­
tar nadie más que los Sindicatos? 
¿Es posible que haya un solo socia­
lista que admita que los trabajadores 
han de ser considerados como cosa 
automática, insensible, sobre todo en 
esos momentos históricos en que 
ellos son la base única de la recons­
trucción de la vida de los pueblos? 

Mañana habrá que trabajar fuerte, 
sin pararse a lim itar jornadas, quién 
sabe en qué condiciones de existen­
cia; pues si los trabajadores no

Actividades de Nota de "Solidaridad Obrera”, 
del 2 i de julio de 1958.

indispensables para la superación de 
las dificultades previstas desde hoy, 
se omite ese aspecto, o se le relega 
a segundo o a último término, para 
saber quién o quiénes van a cuidar 
de la gestión de la economía indus­
tr ia l y agrícola.

Como si los partidos políticos vi- 
vieran aún bajo el pese de sus enor­
mes culpas, y temieran su desapari­
ción, no faltan los que renegando de 
su propia personalidad, niegan a los 
Sindicatos todos sus méritos y la ca­
pacidad suficiente para aceptar con 
garantías la responsabilidad de diri­
g ir y administrar la producción.

Como criterio, esto está muy bien; 
pero, si los Sindicatos carecen de esa 
capacidad, ¿dónde buscarla, enton­
ces? En los Sindicatos, hoy más que 
nunca, se encuentran los elementos 
técnicos, directivos, administrativos y 
el nervio de la producción toda, •

E
S evidente, cue cuando se 

trata de negar capacidad a 
los Sindicatos, quien tal 
hace intenta concedérsela 

a los-partidos políticos. ¿Pero cuando 
se ha acusado esa capacidad direc­
triz  en los partidos políticos? ¿Qué 
partido político ha demostrado algu­
na vez capacidad, no ya suficiente, 
capacidad alguna para d irig ir y admi.

entonces, ¿qué partido político, si no 
fuera a títu lo de entrometido, ha he­
cho nada en la reconstrucción de la 
máquina económica? Todo lo hecho 
ha sido obra de los Sindicatos, única 
y exclusivamente de los Sindicatos, 
y si es verdad que el conjunto de esa 
obra ofrece algunos lunares repudia- 
bies, también es cierto que ellos son 
fruto de la improvisación, unos, y de 
la falta de determinados medios con­
trolados por el Estado, muchos otros.

Lo incuestionable es que la gene­
ralidad de las industrias que han dis­
puesto de los elementos indispensa­
bles para una producción más o me­
nos normal, han salido airosas de la 
dura prueba en que yacen sometidas 
por falta de mercados y de materias 
primas. Numerosas industrias han te- 
nido que transformar sus bases de 
producción para especializarse en la 
fabricación de otros productos, y tam­
poco son escasas las que han mostra­
do, en medio de la improvisación en 
que hubo que hacer muchas cosas, 
su capacidad, logrando la producción 
regular y  en gran escala de productos 
que hasta el 18 de julio se importaron 
del extranjero. Ha sido preciso que la 
iniciativa y la dirección del trabajo 
estuviese en manos de los trabajado­
res, para que España lograra emanci­

parse, en determinados aspectos, d

aceptaran esa fatalidad histórica de­
rivada de la guerra que ahora soste­
nemos, la reconstrucción económica 
de España sería una insigne quimera’ 
durante muchísimas décadas. ¿No 
van a ser los trabajadores los que 
carguen con todo el peso de esa re­
construcción económica? ¿No están 
los grupos industriales, formados por 
ellos, enmarcados en los Sindicatos? 
¿Es que a los trabajadores, como ta­
les, los puede representar alguien 
más que los Sindicatos, que en si 
reúnen todos los elementos capacita­
dos para la función, el instrumento 
único que dirija y administre la eco­
nomía de la producción?

•

E
S esa la única conclusión a que 

se llega por el camino de la 
lógica. Pero, ¿acaso no se 
llega a la misma conclusión 

cuando se deja la lógica y se llega a 
la médula de las doctrinas socialis­
tas, de todas las doctrinas socia­
listas?

Hay muchas gentes que nunca se 
preocuparon de esas doctrinas socia­
listas, y mucho menos de la función 
especifica e histórica de los Sindica­
tos, y desde el 19 de julio las vemos 
opinar y  teorizar (?) sobre lo que 
no han dejado de ignorar supina-

e mente.

c u  la  p r o d u c c i ó n  s o c ia l
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C
ORONANDO s u 
e x L r  aordinaria 
obra -le un año 
de incesante ac­

tividad y con motivo del 
segundo eniversario de 
nuestra lucha, S. I> A. 
rendirá tributo a los he­
roicos combatientes con 
Innumerables actos de 
confraternidad entre el 
frente y retaguardia, fes. 
Uvales artísticos en cam­
paña y obsequios útiles 
para los milicianos: pa­
pel de escribir, blocks, 
lápices, plumas estilográ. 
ficas, jabón, gállelas, et­
cétera. Durante un pu­
ñado de dias S. I. A. ha 
concentrado todos sus 
esfuerzos en hacer de es­
te 19 de ju lio una digna 
conmemoración de las 
jornadas=g’oriosas del 36 
y ha puesto todo su en­
tusiasmo para que sea 
también un día de exal­
tación del sentimiento 
de unidad entre el fren­
te y la retaguardia y en­
tre todos los sectores 
mtifascistas.

Este extraordinario es­
fuerzo para complacer a 
los hermanos del frente 
y evidenciarles nuestra 
más profunda gratitud, 
en el que colaboran to­
das las agrupaciones lo­
cales y Secciones de 
S. I. A., no es más que 
una continuación digna 
de toda su intensa labor 
a través de un año de 
existencia, durante di 
cual no na habido ges­
to colectivo de ayuda a 
las víctimas del fascis­
mo y a las necesidades 
de la guerra en la que 
no haya colaborado.

S. I. A. ha desarrolla­
do una labor intensa y 
concienzuda, sin caer en 
el error de la propagan­
da espectacular y costo­
sa, y mucho menos en ja 
actuación partidista. Ha 
sido su lema el de la 
propaganda m e diante 
una buena actuación de 
realizaciones ininterrum­
pidas, y esto es lo que 
ha hecho, de una mane­
ra callada, pero positiva.

Hoy podemos señalar 
con satisfacción que So­
lidaridad Internacional 
Antifascista ha cumplido 
en España escrupulosa­

S. /. A.
d e España
mente su cometido, rea­
lizando, en bien poco 
tiempo, una labor gigan­
tesca y meritoria. Prue­
ba de ello, al margen 
de sus aportaciones de 
abrigo para los comba­
tientes, Día del Niño, 
Día Durruu, ayuda a Ma.

dríd, a los presos, a los 
heridos de guerra, a los 
necesitados todos, a las 
víctimas del fascismo, 
por la construcción de 
refugios, etc., otras mu­
chas actividades de las 
que sólo mencionaremos 
algunas:

A partir del 20 de noviembre del 
año pasado, la Agrupación Local de 
Madrid estableció un reparto gratui­
to de víveres diario entre la pobla­
ción civil más necesitada de la he­
roica villa, que comprende a huérfa­
nos, inválidos, enfermos y  demás 
personas necesitadas.

Mediante una escrupulosa adminis­
tración de los víveres recibidos por 
esa Agrupación en ocasión del “ Día 
de Durruti”  y otros donativos subsi­
guientes de menor cuantía, se esta­
bleció en principio un reparto ds 
unos -100 lotes diarios. Con la dura­
ción de la lucha y el aumento de 
necesitados, el reparto diario de ra­
ciones ha aumentado notablemente 
y  a los siete meses lleva repartidas 
ya más de 100.000 raciones. Contri­
buye, además, al sostenimiento del 
“ Comedor Popular”  gratuito. La obra 
que nació raquítica y que parecía iba 
a tener muy corta vida, es hoy es­
plendorosa y próspera, especialmen­
te por la atención que le prestan los 
trabajadores que reconocen su valor 
y no olvidan sus obligaciones para 
con los viejos y  los huérfanos.

Además, el día lo. de mayo dis­
tribuyó S. I. A. entre los hospitales 
de Madrid, 6.000 lotes de pastas y 
chocolate, ropas entre los antifascis­
tas presos y 12.000 panes entre la 
población civil.

El “Comedor del Miliciano” 
de Valencia

Para que tuvieran ud lugar donde 
poder comer a un precio en relación 
con sus posibilidades, S. I. A. orga­
nizó en Valencia nace ya más de 
ocho meses el “ Comedor del M ilicia­
no”  para todos los combatientes de 
paso o en permiso en la ciudad de 
Tuna. Desde el primer momento el 
“ Comedor del Miliciano”  tuvo una 
calurosa acogida y durante todo este 
tiempo ha venido prestando un gran 
servicio cada vez superado.

Actualmente este comedor sirve 
más de 700 comidas diarias al pre­
cio de 3’50 pesetas el cubierto, que 
contiene dos buenos platos, abundan­
te pan, vino y postres, lo que cuesta 
en cualquier otro lugar ocho o diez 
pesetas. Y esta obra tiene como com- 
plemento la “ Casa de Dormir", en 
donde se da estancia gratuita a los 
combatientes y gente necesitada de 
paso por Valencia.

S. 1. A. tiene, además, comedores 
gratuitos en Puigcerdá y Seo de Ur- 
gel.

Servicio de paquetería al 
frente

Respondiendo a la gran necesidad 
hondamente sentida por combatien-
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tes milicianos, el Consejo General de 
S. I. A. ha organizado, hace ya al­
gún tiempo, el servicio de paquete­
ría al frente, con al sentido de or­
ganización y responsabilidad que íe 

• caracteriza. Este servicio se realiza 
con la mayor garantía y a precios 
extremadamente módicos.

L as G u a rd er ía s , escu elas  y 
co lonias in fan tile s

Pero lo que da una más exacta 
Idea de la grandiosa labor que rea­
liza S. I. A., es, además, de los co­
medores, casas de dormir y hogares 
de reposo para los ancianos que sos­
tiene en diversas localidades, el gran 
número de guarderías infantiles di­
seminadas por toda la España leal, 
en los lugares más salubres, con sus 
correspondientes escuelas, gimnasios 
—y en algunos lugares, como en Ba- 
dalona y Jaén, con policlínicas ane­
xas— que dan cabida a  miles de ni­
ños refugiados, huérfanos de comba­
tientes o simplemente hijos de fami1 
lias necesitadas.

Algunas de estas guarderías son 
costeadas por otras Secciones nacio­
nales, que además, de enviar cuanto 
les es posible para nuestra ayuda, 
quieren tener el noble orgullo de 
atender directamente a una cantidad 
determinada de niños españoles. En 
tre ellas, la colonia Infantil de Mas- 
nou “Spain and tlie World”, sosteni­
da por la Sección Inglesa, "Asenso- 
Durruti” y Sebastián Faure”, de Lian 
eá —esta última es granja-escuela, 
como la de Sabadell— sostenidas por 
la Sección Francesa.

El número de hogares infantiles 
patrocinados por S. I. A. aumenta 
Incesantemente. En poco más de un 
mes se lian inaugurado solamente en 
Catalunya el “Llar de l’lnfant” de 
Badalona, "Colonia Infantil de Llo- 
bregat”, "Hogar del Niño Aragonés” 
en Baguda Alta”. "Colonia Infantil de 
Esparraguera", "Colonia Infantil” de 
Rabot y "Spain and the World” de 
Masnou.

Además de las magnificas colonias 
infantiles “Euzkadí”, "Vasconia” y 
alguna otra, existe en Barcelona la 
Residencia do Estudiantes Evacua­
dos "Asturias”, que acoge en su se­
no a los estudiantes evacuados sin 
recursos entre los 12 y los 17 años. 
R áp id o  d e sa rro llo  d e  S. I. A .

Debido a esta intensísima y huma­
na labor, S. I. A. ha alcanzado en 
un año un extraordinario volumen y 
ha logrado conquistar la más profun­
da simpatía de todos los antifascis­
tas. Pocas, muy pocas organizacio­
nes. adquieren en tan poco tiempo 
un desarrollo tan formidable como el 
que S. I. A. ha logrado.

Al hacer este rápido balance de 
actividades, en ocasión do la conme­
moración de este .19 de julio, no po­
demos por menos de congratularnos 
de su magnifica labor y estimular 
—aunque sabemos uo lo precisan— 
a todos los compañeros que en ella 
militan a que continúen cada día con 
mayor entusiasmo la obra iniciada.

3 8 -3 8

Un nuevo mensaje
DEL PROLETARIADO ESPAÑOL
U'T'xOS años y medio hace que el Pueblo español sostiene una lucha san. 

JLJ grienta, que conmueve al Mundo, preparada y dirigida por los fas­
cismos alemán e Italiano.

No se ventilan en ella, fundamentalmente, querellas políticas entre 
los propios españoles, sino en defensa de la integridad territorial de Es­
paña, postulados de Democracia y de paz, amenazados por la invasión 
extranjera.

La inmensa mayoría de los españoles que se encuentran en la zona 
sojuzgada por Franco y los soldados que combaten en sus filas, sienten 
un odio profundo al invasor.

A pesar de que, no hay la menor duda de que esto es asi, a pesar 
de saber les gobiernos democráticos que la República española lucha 
por la paz de Europa, España sigue sin contar con la ayuda a que por 
los Tratados internacionales tiene perfectísimo derecho, mientras que 
la intervención extranjera, que obstaculiza la conclusión de la guerra 
con la victoria de la República, sigue siendo consentida por las Demo­
cracias.

La política de concesiones a los imperialismos alemán e italiano, 
por parte de los gobiernos de Inglaterra y Francia, está permitiendo 
tranfigurar el mapa político de Europa. Países independientes dejan de 
serlo, porque es la voluntad de H itler y Mussolini. Ese es el caso de 
Austria, y es el caso de Checoeslovaquia, despedazada por el fascismo 
alemán con la vergonzosa ayuda de Chamberlain y Daladier, con lo que 
el peligro de la guerra aumenta.

El crimen preparado y consumado contra Checoeslovaquia, bajo el 
pretexto de salvar la paz, sólo conduce a excitar el apetito del fascismo, 
a provocar nuevas perturbaciones en el interior de otros países demo­
cráticos y acrecentar la amenaza de una nueva conflagración mundial.

Pero la prolongación de la guerra en España, como el descuartiza­
miento de Checoeslovaquia, ha sir’ ’  posible por la falta de unidad de 
acción del proletariado internacic I. Esta falta de unidad ha permi­
tido que sus esfuerzos aislados no fuesen lo suficiente potentes para 
imponer a los Gobiernos democráticos el cumplimiento de su deber en 
defensa de la España republicana y conservar la Integridad territorial 
de Checoeslovaquia.

Hoy, tras el caso de Checoeslovaquia el fascismo planteará en pri­
mer término la extran/julación del ‘conflicto español” , y para ello pedirá 
la misma ayuda con que ha contado para saciar su apetito contra el 
pueblo checo.

¡Pero con España no debe repetirse ni se repetirá lo de Munich!
Una vez más, reclamamos la solidaridad del proletarido interna­

cional para impedir que un nuevo Pacto de “ las cuatro Potencias” 
pueda confeccionarse contra el Pueblo español. La presión que el pro­
letariado unido ejerza sobre todos los Gobiernos que forman parte de la 
Sociedad de las Naciones, debe obligar a éstos a cesar en su ac­
titud claudicante y colaboracionista con los Estados totalitarios que 
perturban hoy la paz del Mundo.

La defensa activa del Pueblo español y de la paz, requiere la re­
tirada leal de laa tropas invasoras; la liquidación definitiva de la ne­
fasta política de no intervención; el respe- to absoluto al Pacto "Ca- 
venan”, con la consiguiente aplicación de sanciones contra los intervencio­
nistas alemanes o italianos.

Es preciso negar a las dictaduras imperialistas de Italia y Alemania 
toda concesión de créditos que alivie su angustiosa situación económica, 
cerrarles las fuentes de materias primas; en una palabra, contribuir 
por todos los procedimientos a quebrantar su poderío y a facilitar que 
la resistencia victoriosa del Pueblo español se transforme, con la de­
rrota de los invasores de nuestro Pueblo, en la primera gran batalla 
ganada por la paz.

Por eso los Partidos obreros y Organizaciones obreras internaciona­
les, deben adoptar en el terreno internacional, medidas prácticas en 
defensa de España, para salvar sólidamente la paz, rechazando con 
hechos las opresiones criminales del fascismo.”

Firman el documento: Por el Partido Socialista, el secretario RA­
MON LAMONEDA; por el Partido Comunista, el secretario JOSE 
DIAZ; por la Unión General de Trabajadores, el secretario, JOSE 
RODRIGUEZ; por la Confederación Nacional del Trabajo, el secre­

tario MARIANO R. VAZQUEZ, y por la Federación Anarquista Ibé­
rica, el secretario GERMINAL de SOUZA.
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Herramientas
para el frente

brazos

manera la acción de la lucha y di­
ficultó a la vez los continuos mo­
vimientos del enemigo.

E l Sindicato de la Construcción 
ya había previsto todo esto antes 
do que saliera, q la luz pública el 
decreto del Ministerio de Defensa 
Nacional creando los batallones de 
Obras y  Fortificaciones.

E l mismo Sindicato ya había mo­
vilizado a todos los obreros aptos 
para el trabajo desde los 30 a los

U n llam am ien to  en é rg ico . M o­
v ilizac ió n  d e  los o b re ro s  d e  la 

construcción
A  raíz del. avance fascista por 

tierras de 'Aragón y Cataluña, el 
Sindicato de la Construcción, unido 
con el de la U.G.T., lanzó un ma­
nifiesto que reproducimos integra­
mente. Decía así el llamamiento 
enérgico y  vibrante del Sindicato 
de la Construcción de Barcelona:

"Compañeros.
Los momentos graves que vivi­

mos imponen a todos el máximo 
de diligencia y  espíritu de lucha. 
La aportación colectiva debe ser 
por parle de todos. Esta se impone 
sin demora de tiempo.

Mientras los combatientes luchan 
en los frentes, con la rabia en el 
corazón, bloqueados por el material 
que el fascismo internacional Ita

La 
labor del 

sindicato  de 
la 

construcción

ES conocida la actuación del Sin­
dicato de Construcción de Bar­

celona a través de las luchas de rei­
vindicación proletaria. La resisten­
cia al desmesurado egoísmo ce una 
patronal retardataria, ha Sido el 

» nervio poderoso que ha colocado a! 
Sindicato en el lugar de lucha que 
siempre le há caracterizado.

N o  podía, pues, fallar la labor de 
este Sindicato en pro de la guerra. 
Las distintas especialidades de este 
Sindicato colocaban al mis no en 
una situación preferente de aporta­
ción y  ayuda al conflicto armado 
que sostenemos contra el fascismo 
nacional c internacional.

S in  gritos estridentes, sin una 
propaganda espectacular, el Sindi­
cato de la Construcción, Madera y 
Decoración de Barcelona ¡¡a dado 
a la guerra lo m ejor de sus hom­
bres y  la mayor cantidad de SUS 
medios.

C a ta lu ñ a , fo r ta le z a  in ex ­
p u g n a b le

..D esde el mes de septiembre de 
jg¡6. el Sindicato Un eo del Ramo 
de Construcción de Barcelona, tu ­
rnó a  su cargo la ejecución de 
obras y  fortificaciones. Había que 
oponer a los invasores una defensa 

f  de hierro y  de cemente. Había que 
ayudar al hombre armado ofrecién­
dole un parapeto de seguridad. H a ­
bía que levantar tina barrera sóli­
da, irrompible, que parara la em­
bestida de la, bestia fascista.

La  sección de albañiles y  peones 
empezó la labor defensiva y prepa­
rando una columna, cuyo funciona- 
iniento se reguló en un dictamen 
redactado por una Comisión Técni­
ca. Los arquitectos y aparejadores 
se pusieron al lado de los peones, 
y  juntos fundaron el Grupo de 
Unidades. de Fórtificaciones y 
Obras. Nueve mil trabajadores se 
alistaron en ese Grupo y empezó 
la construcción de fortificaciones 
en campaña, que facilitó en gran

e guerra
puesto a su disposición en cantida­
des increíbles, nadie puede ¡legarle 
el más mínimo apoyo en cuanto de 
su parte esté. Cada cual, con arre­
glo a su capacidad y  a su fuerza, 
debe inmediatamente ponerse a la 
disposición de la causa.

Reunidas los delegados de obras, 
con las representaciones sindicales 
de la U.G.T. y de la C .N.T. y  del 
Comisariado Genera! de Guerra, se 
ha tomado el acuerdo de ir a ¡a in­
mediata movilización de todos los 
obreros de la Construcción que 110 
sean necesarios para tareas inin:- 
diatas de guerra.

A  este efecto, todos los delegados 
levantarán, en el día de hoy, listas 
de todos los compañeros en ellas 
ocupados en condiciones de incor­
porarse inmediatamente.

Aquellos que nó lo hayan liechó 
por no haber llegado a su poder la 
convocatoria, deberán ponerse in ­
mediatamente en contacto con ios 
delegados de su Sindicato en cada 
barriada.

Los que cslén en condiciones de 
movilizarse, lo hurón cu el mismo 
lugar con lili plato, una cuchara y 
una maula.

¡Compañeros! Nadie puede ne­
garse a esta imperativa exigencid. 
Nadie puede tener dificultades, so 
pena de exponerse a ser hatada 
como un enemigo o su auxiliar,

A l  fascismo se le combate con 
armas y  con herramientas que ha­
gan más eficaz la no intervención 
de las armas. Por ello todo traba­
jador que tenga en su poder una 
herramienta de trabajo debe poner­
la a disposición de la Comisión de 
Fortificaciones.

Un buen refugio vale por cipii 
aviones. Un buen nido de ametra­
lladoras equivale a un batallón de 
mercenarios. Una buena trinchera 
es el seguro de 'vid.i de miles de 
nuestros compañeros.

La pérdida de un día es la pér-
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HOMBRES QUE CONSTRUYEN LAS RU TA S  DEL TRIUNFO 
POR DONDE CORREN SURCOS DE SU SANGRE GENEROSA

dida de magníficas posibilidadés y 
el derramámicnto de sangre herma­
na inútilmente.

¡Compañeros! A  inscribirse hoy 
•misino en la delegación de vuestra 
barriada. ¡Q ué cada, cual entregue 
al Sindicato las herramientas que 
posea!

l.a  Comisión de Reclutamiento, 
C .N .T . - U.G.T. —  Cor el Sindi­
cato C .N .T ., l.a Junta. —  Por el 
Sindicato U.G.T., La Junta.

U na v o lu n tad  de h ie rro
E l llamamiento surtió efectos 

sorprendentes. Millares de hom­
bres se alistaron en los Bqtalloues 
de Obras y Portificacioncs. En  
pocos días desfilaron 3.000 hom­
bres dispuestos a levantar el di­
que de contención que haría pa­
rar en seco a los secuaces de 
Tranco.

Trincheras, parapetos, refugios, 
fortificaciones, nidos de ametralla­
doras y cañones, todo esto brotó 
sobre la tierra, al lado mismo del 
estruendo de l.a fusilería y de la 
explosión de la dinamita.

M illa res  de fo rtific ad o re s  
en  acción

Hay en la actualidad en los fren­
tes de batalla millares dé hombres 
fortificando. D e edades diversa.;, 
hasta los cuarenta y cinco años. Se 
abren .zanjas, trincheras, carreteras. 
S e  trabaja con gran febrilidad.

N o hay horario en los frentes. 
Lo s soldados no lo tienen. E l  fhr- 
tificador en un soldado más, un 
defensor decidido de nuestra inde­
pendencia. L os fortificadores Ira- 
bajan catorce horas diarias Co­
men la simple comida del soldado 
en campaña y duermen en ‘'chavo­
las” , construidas con ramaje y ar­
bustos. wúy cerca del obús que 
estalla y de la bomba que éxplota

S acrificio  y  sen tim ien to
A l sacrificio se une el sentimien­

to, dos virtudes que han sido la 
base angular del triunfo de nues­
tra causa.

E l Sindicato de la Construcción 
no ha olvidado a las familias de 
los fortificadores. Las mujeres y
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Leyendo la prensa antifascista

los niños están bien atendidos. El 
Sindicato ha abierto uña Coope­
rativa, donde se facilita alimentos 
a precio de tasa a los familiares 
de' esos hombres abnegados que, 
olvidándolo todo: afectos, famiiiíi, 
hijos, van al frente de batalla, ca­
ra al enemigo, a poner una mura­
lla pétrea al fascismo.

Sacrificio y solidaridad. Este es 
el lema que cubre ainantísimo el 
esfuerzo del Ramo de Iq Construc­
ción, junto, con la Madera de Bar­
celona, otro Sindicato de. un his­
torial brillante y heroico.

Sobre la  ru ta  de la  v ic to ria

A si .se ganará la guerra, con sa­
crificio. con fe, con entusiasmo. 
Los Sindicatos de Barcelona, sin 
olvidar sus luchas diarias en pro 
del mejoramiento de los trabaja­
dores, demuestran prácticamente 
rim o se puede organizar en de- 
feiisa de la guerra. Entregan sus 
hombres, facilitan las herramicit- 
tas de trabajo, ponen su nervio y 
su músculo al servicio de la vic­
toria.

I

N o tendríamos que enumerar a 
los camaradas que h-an intervenido 
en esa magna obra de defensa co­
lectiva. Todos son merecedores de 
que se esculpan sus nombres para 
ejemplo de tanta gente inactiva.

¡Todos, todos! E l más humilde 
de los fortificadores. este hombre 
que tiene las manos encallecidas 
por el manejo del pico y de ¡a pa­
la; este hombre q w  ahonda les 
entrañas de la tierra en la plani­
cie y en el monte, lejos de los su­
yos, bajo una lluvia de plomo, dur­
miendo al raso, sujeto a una ruda 
labor de 14 horas diarias, en un 
trabajo duro y penoso. Todos me­
recen nuestra veneración y nuestro 
respeto.

Junto con los soldados, estos 
hombres construyen la rufa de la, 
victoria, por dónde corren surcos 
de sangre generosa que servirí 1 
para acabar con toda la liorrib'e 
tragedia de las guerras.

De “Solidaridad Obrera”, del 
2 de junio de 1938.
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